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 PROLOGO 
 
    La presente novela relata la vida de una mujer real, de carne y hueso, es la historia de Maruja, una mujer madrileña que nace en 1931, una época llena de conflictos por la guerra civil española, ella comienza su vida llena de dificultades, en un hogar bien constituido, con mucho amor y sólidos valores, pero muy pocos recursos económicos. Pronto se da cuenta que sueña con un futuro distinto, triunfante y escoge para lograrlo aquello que le enseñó su madre con tanto amor, la costura y el diseño. 
 
      
 
    Maruja es el reflejo de muchas mujeres, que desde niñas crecen pensando en formar una familia, traer al mundo a sus hijos y darles a ellos un futuro mejor que el que ellas tuvieron, su transcurrir estuvo lleno de vicisitudes que nos enseñan el valor de la esperanza, la fe y la constancia, fue una mujer muy valiente que no se aplacó o derrumbó ante los grandes problemas que debió superar. 
 
      
 
    En esta novela podrás meditar sobre la vida, el amor, la relación de pareja, el valor de la familia y la felicidad personal, esto último que más allá de un simple concepto o entelequia difícil de alcanzar, es posible que ya la tengas a tu lado y no te des cuenta.  
 
      
 
    Venimos al mundo desde el vientre de una mujer, ella, como la vida, la tierra y tantas cosas, nos sumergen en el plano de lo femenino, esta obra se la dedico a todas las mujeres y que su historia personal les sirva de ejemplo de superación. 
 
      
 
    EL AUTOR 
 
    


 
   
 
  

 CAPITULO 1 
 
      
 
    Nací en un hogar muy humilde y en una época muy difícil, la Guerra “oficialmente” había terminado, sin embargo, aún vivíamos muchas de sus calamidades, las dificultades para conseguir comida por la falta de abastecimiento, la ciudad destruida por los efectos de las bombas, los disparos de las armas, las explosiones y lo más extraño, mi papa. 
 
    Mama me dijo que ese señor que entró a la casa ayer es mi papa, a mi me da miedo, se ve raro, tosco, muy delgado, quizás como todas las personas por aquí, si no se come bien, no se puede engordar, ese señor además habla poco, duerme mucho, parece que nunca había dormido y estuviese recuperando todo el tiempo que perdió sin dormir. 
 
    Mi hermana Ana, si lo recuerda, ella estaba más grande cuando dicen que él se fue al comienzo de la guerra, mi mama me dice que él no pudo regresar, que no había paso para la ciudad, eso es extraño, los soldados con sus armas si llegaron. 
 
    ¡Ah! No me he presentado, me llamo Maruja, tengo 6 años y soy madrileña, aunque no he salido mucho de la casa, tal parece que llegue a un mundo muy difícil y violento, allá afuera la gente anda siempre asustada, caminan viendo para todas las direcciones y de repente, se escucha una explosión, un tiro y ¡zas! A correr todos, hay que meterse en algún edificio, alguna casa o bajar corriendo al metro. 
 
    Pronto debo ir a la escuela, solo estamos esperando que arreglen las cosas en ella, antes practicábamos leer y escribir en la casa, en el metro y en otros sitios donde estaba el maestro o la maestra, la escuela debe ser diferente, me dice mi mama que allí hay otros chavales, que vamos a aprender muchas cosas útiles y además podremos jugar y conocer a otros niños. 
 
    A mí lo que más me gusta es ver a mi mama coser, ella le arregla la ropa a nuestra vecinas y sus amigas, yo quiero aprender a coser y hacerme mis vestidos, mientras hago unos dibujos muy chulos, con faldas largas, mangas ajustadas, así como los deben usar las princesas, la gente por aquí se viste muy sencillo, quizás por ser humildes como nosotros o quizás porque acaba de terminar la guerra y no deben tener mucha ropa. 
 
      
 
    La escuela está en construcción. 
 
    Beatriz: !Maruja! apúrate que llegaras tarde el primer día de escuela. 
 
    Maruja: si mama, ya voy, necesito un vestido. 
 
    Beatriz: que maniática eres niña, vas a la escuela, no vamos de fiesta ni de visita. 
 
    Maruja: no quiero ponerme ese –señalando un vestido sobre su cama- yo quiero el azul. 
 
    Beatriz: pues ven, vamos a ponerte el azul para que dejes el tema. 
 
      
 
    La escuela se encuentra cerca, en el mismo barrio, la guerra civil la dejó prácticamente destruida, dentro de ella se alojaban combatientes, una vez que concluye la toma de Madrid por el ejército y las instalaciones son desalojadas, ya no quedaba casi nada en su interior, pasaron unos meses mientras los vecinos se ponían de acuerdo para colaborar en su restauración, luego de eso buscar maestros. 
 
      
 
    Beatriz: anda camina rápido, tengo que llevarte a la escuela, te dejo allí y sigo para el mercado a ver qué consigo. 
 
    Ana: ¡mama! Maruja me está tirando de la falda. 
 
    Maruja: cállate, yo no estoy haciendo nada. 
 
    Ana: te voy a dar –amenazando con la mano a su hermana-. 
 
    Maruja: pues toma –dándole una cachetada- a ver si te sigues metiendo conmigo. 
 
    Beatriz: ¡niñas! A las dos les voy a dar yo, me tienen harta que se la pasan peleando, ustedes son hermanas. 
 
    Ana: -sollozando- ella comenzó. 
 
    Beatriz: ¡cállense! Ya vamos llegando y ustedes van a entrar a la escuela con este lío, debería darles vergüenza, tú Ana, te quedas en este salón, ya sabes, a la salida estoy aquí buscándolas, no se te ocurra salir de la escuela con nadie, Maruja, vamos a tu salón. 
 
    Maruja: mama, ¿para que venimos a la escuela?. 
 
    Beatriz: pues primero porque todos los niños vienen, así como los ves a ellos –señalando los niños dentro de los salones de clases-, segundo porque necesitas aprender cosas que te servirán en tu futuro, ven vamos llegando al salón, ¡hola! Buen día doña Josefina. 
 
    Josefina: ¡caramba! Mira que niña tan bella esta aquí –abriendo sus brazos con una gran sonrisa- mira que vestido tan bello te pusieron. 
 
    Maruja: me lo hizo mi mama –abrazando a la maestra y dándole un beso en el cachete-. 
 
    Josefina: que dulce es esta niña, ven, vamos a sentarte aquí de primera, vamos a pasarla muy bien en la escuela. 
 
    Beatriz: hasta luego, yo regreso a recogerla. 
 
    Josefina: vaya tranquila. 
 
      
 
    Los republicanos, las milicias, los socialistas o comunistas, como se quiera llamar a quienes simpatizaron con la segunda republica española o seguramente los más radicales de ellos, además de quemar conventos y cometer otras atrocidades, en Madrid, quemaron libros, los pocos textos que sobrevivieron eran un tesoro. ¿Por qué hay personas que queman libros?, ¿Qué se logra con eso y quien se beneficia de eso?, en un breve análisis, podríamos decir que se quiere acabar con la historia, con el pasado, con algún conocimiento y evitar que otras personas logren aumentar su capital intelectual, si nos ponemos a reflexionar sobre eso, podemos llegar a concluir que quemando libros (nada más abominable), quien o quienes realizan dicha acción, tratan de evitar que otras personas los superen en conocimientos, que esas otras personas se superen intelectualmente y finalmente, dominarlos por su ignorancia. 
 
      
 
    Beatriz: buen día don Alfredo, ¿que tiene hoy?. 
 
    Alfredo: buen día doña Beatriz, tengo manzanas, fíjese que están muy frescas, llegaron hoy temprano, tengo higos, nueces, peras, todo está muy fresco, llegaron hoy y lo demás lo ve usted allí –señalando el mostrador-. 
 
    Beatriz: póngame dos manzanas y dos peras por favor. 
 
    Alfredo: mire –señalando las nueces-, lleve unas nueces, están hermosas. 
 
    Beatriz: no puedo don Alfredo, no llego a eso, además, necesito comprar otras cosas, de aquí voy a la mercería. 
 
    Alfredo: bueno, aquí tiene las frutas, pero le regalo estas nueces para las niñas, van por cuenta mía. 
 
    Beatriz: muchas gracias, saludos a su esposa, si van a encargar otra torta avísenme. 
 
    Alfredo: seguro, en dos meses cumple años el mayor de mis hijos. 
 
      
 
    España después de la guerra, vivía una gran depresión económica, las personas debían ingeniarse de varias formas para lograr obtener recursos, así, mientras los hombres estaban trabajando en las fabricas, en la construcción de viviendas, edificios, recuperando calles, carreteras y muchas otras cosas más, sus valientes mujeres no se quedaban tranquilas en sus casas, ellas además de atender, criar y educar a los niños, hacían otros trabajos, elaboraban prendas de vestir, hacían arreglos de vestidos, cocinaban por encargo, elaboraban manualidades, cortinas, cojines y otras trabajaban medio turno en alguna fabrica de la localidad, una nación podemos decir sin equivocarnos, se levanta con el esfuerzo de sus mujeres y España no es la excepción. 
 
      
 
    Beatriz: buen día doña Amalia. 
 
    Amalia: ¡hola! ¿Como estas y las niñas?. 
 
    Beatriz: en la escuela, hoy comenzaron las clases. 
 
    Amalia: ¡claro! Eso es muy bueno, ya decía yo que era extraño verte sin ellas. 
 
    Beatriz: tu sabes que no tengo quien me las cuide, desde que se murió mi hermana, prácticamente me quede sola, mi esposo anda en su trabajo y a veces viene los fines de semana. 
 
    Amalia: así ando yo, Paco anda para Galicia, por allá le salió un trabajo y tú sabes cómo están las cosas, hay que moverse e ir donde está el trabajo o no comemos. 
 
    Beatriz: es cierto, no podemos hacer otra cosa. 
 
    Amalia: ¿supiste lo de Alfonsina?. 
 
    Beatriz: ¡no! ¿Qué le ocurrió?. 
 
    Amalia: si recuerdas, ella se había divorciado cuando estaban mandando los republicanos, eso fue tremendo lío, la familia de ella le quito el habla, creo que hasta los vecinos, sabes que la gente es muy odiosa y se creen más que los demás, sobre todo si tienen dos pesetas más que tu, en fin, luego viene Franco y echan atrás todo eso de los divorcios. 
 
    Beatriz: ¡yo sé!, ese lío lo tuvimos en el edificio también con la del segundo piso. 
 
    Amalia: el bruto del marido llegó borracho, echó la puerta abajo porque no le querían abrir y entró diciendo que esa era su casa, allí se armo la de padre y señor nuestro, una batalla campal, cuando el marido de una de las vecinas entró, ya la estaba asfixiando con sus manos apretándole el cuello. 
 
    Beatriz: ¡dios mío! Cuando se acabará la violencia en los hogares. 
 
    Amalia: creo que nunca, cuando son novios, son una maravilla, llegan a tu casa bien bañados, bien vestidos, hablan bonito, pero después que se casan, hay los que se transforman, llegan tarde, beben, no se bañan y andan cochinos, no son galantes y hasta te ponen los cuernos. 
 
    Beatriz: cada quien sabe lo que se busca, eso hay que pensarlo antes de casarse. 
 
    Amalia: eso es una lotería, lo que nos hace falta son leyes que nos protejan, hay mujeres que son mártires en vida, viven llevando golpes, maltratos y vejaciones, no merecen vivir así. 
 
    Beatriz: el matrimonio es la base de la familia, hay que saberlo llevar, para seguir queriéndose, se debe conversar mucho, ceder, acordar, tener paciencia y ser responsables con los hijos. 
 
    Amalia: si, definitivamente, paciencia, te casas con un extraño que no se crió contigo y sin saber que mañas trae, te vas a vivir con él para toda la vida, algún día deberían permitir que vivas al menos un año con esa persona para conocerla primero. 
 
    Beatriz: ¡calla mujer! Jajaja eso es pecado. 
 
    Amalia: si, es pecado jajaja pero más pecado es terminar viviendo con una bestia gorda y cochina jajaja. 
 
    Beatriz: jajaja a ver, a lo que vine, dame un hilo blanco, uno negro y unas agujas. 
 
    Amalia: tengo estos –señalando los que están en el mostrador-, escoge, ¿vas a arreglar o hacer algo nuevo?, si es de arreglos, te recomiendo este, si es de algo nuevo, este que es más fuerte. 
 
    Beatriz: si, me llevo estos, Maruja me tiene mal, me agarra todo, ya me está dejando sin hilos, cree que son juguetes de ella. 
 
    Amalia: eso es muy bueno, déjale unos viejos que no uses, quizás le guste la costura, no todas las niñas son iguales. 
 
    Beatriz: le gusta verme cosiendo, se me sienta al lado y quiere coser ella también. 
 
    Amalia: toma, llévale este retazo de tela, te lo regalo, no me sirve, dáselo a la niña para que juegue a coser. 
 
    Beatriz: gracias amiga, me voy, debo cocinar el almuerzo y salir a buscar a las niñas a la escuela. 
 
      
 
    En la escuela transcurría el primer día de colegio de Maruja, siempre esa primera oportunidad está cargada de muchas ansiedades, conocer a la maestra, saber si es simpática, bondadosa, estricta, para todo niño es un gran impacto de pronto tener frente a sí, una nueva figura de autoridad, normalmente aquello de “no hagas esto, no hagas lo otro”, es cosa de los padres y algunos familiares cercanos, con lo cual, se siente muy extraño que un adulto desconocido comience a ponerte en cintura, en este punto, hay niños que se deprimen, echan de menos a su mama o papa, necesitan sus juguetes, su cuarto e incluso lo más difícil es lo más sencillo, ir al baño. 
 
    Luego viene el contacto con los demás compañeritos del salón de clases, allí viene de todo, el que es tremendo, que quiere estar corriendo todo el día por el salón, la que es llorona porque le hace falta su mama, el niño violento y agresivo que desde temprana edad quiere imponerse sobre los demás por los golpes, los juguetones, los que no paran de hablar, aquel gordito que le metieron en su bolso para la escuela un sándwich de tortilla o quizás algo mas fuerte con chorizo, el que nunca lleva comida pero que siempre tiene hambre y le pide a los demás, el que se apropia de los lápices ajenos, la niña que se orina en su pupitre, definitivamente, llegando al salón, te consigues con una muestra de la vida y la sociedad que te rodea, muchas veces los niños son reflejos de sus padres y sus personalidades, de aquellos hogares donde hay amor, donde hay problemas, donde siempre están trabajando y nunca juegan con ellos o no les prestan atención. 
 
    En ese grupo heterogéneo de niños, apareció Clementina, una niña muy bella, de cabellos largos y ondulados, con dos moños agarrados en sus cabellos y sendos lazos rojos decorándolos, simpática, de sonrisa amplia, cariñosa, de voz muy dulce, estaba sentada al lado de Maruja, con su libreta abierta, sus lápices a un lado y haciendo rayas sobre el papel, ocasionalmente volteaba para mirarla y le regalaba una gran sonrisa, incluso le ofreció prestarle uno de sus lápices. 
 
      
 
    Clementina: ¡hola!, yo me llamo Clementina –le dijo con voz suave y serena a Maruja- mi mama se llama Victoria. 
 
    Maruja: ¡hola! Yo me llamo Maruja y mi mama se llama Beatriz, hace unas tortas muy sabrosas. 
 
    Clementina: mi mama cocina muy sabroso también. 
 
    Maruja: yo ayer me comí una torta. 
 
    Clementina: yo me comí una tortilla y estaba muy sabrosa. 
 
    Maruja: ¡mira! Estoy dibujando. 
 
    Clementina: ¿Qué haces?. 
 
    Maruja: un vestido como los que hace mi mama, yo la ayudo a coser y ella le cose a nuestras amigas. 
 
    Clementina: yo también quiero coser. 
 
    Josefina: ¡niñas! A ver qué están haciendo, están hablando mucho. 
 
    Maruja: yo estoy haciendo un vestido. 
 
    Clementina: ¡maestra! Yo también quiero hacer un vestido. 
 
    Josefina: ¡aja! Esta no es una escuela de costura niñas, aquí se viene a aprender letras y números, eso lo dejan para sus casas, a ver –dijo acercándose a observar de cerca el dibujo que tenía Maruja sobre su mesa-, ¡mira qué bonito pintas!, ¿Qué vestido es ese?. 
 
    Maruja: es un vestido elegante, de señoras elegantes. 
 
    Josefina: ¡te felicito!, está muy bellos, pero guárdalo, vamos a hacer otras cosas. 
 
    Pedro: ¡anda! Las niñas haciendo dibujitos jajaja –dijo el brabucón del salón en tono burlón- mientras se asomaba a ver el dibujo. 
 
    Clementina: ¡calla! No seas necio. 
 
    Pedro: tu cállate –le dijo empujándola-. 
 
    Maruja: con ella no te metas –empujándolo para defender a su amiga-. 
 
    Josefina: tú me tienes harta –le dijo a Pedro con una enorme regla de madera en la mano, muy parecida a un garrote medieval-, toma –dándole con la regla por las nalgas-, ve a tu puesto a sentarte o conocerás al director. 
 
      
 
    Martín, el director del colegio, era un hombre muy serio, siempre callado, de pocas palabras, su figura era esbelta, alto, no muy corpulento, le gustaban los deportes, especialmente el futbol, motivo por el cual, siempre llegaba al patio en los recesos con un balón en sus manos y se ponía a jugar con los muchachos más grandes, su voz era muy fuerte y gruesa, mientras se daban las clases, ocasionalmente se escuchaba retumbar su voz en los pasillos “allá, ¿Qué haces fuera del salón?, regresa y entra a clases antes que te ponga a hacer líneas”, se mantenía muy alerta de que los alumnos no anduvieran deambulando por los pasillos, que estuvieran bien presentados, los varones con el cabello corto y las niñas con el cabello recogido, cuando había alguna pelea, él aparecía de la nada repartiendo coscorrones para disolverla, si lograba agarrar a alguno de los contendientes por la camisa, se lo llevaba a la dirección y allí comenzaba lo peor y lo más terrible, le mandaba miles de líneas, a transcribir centenares de páginas de algún libro o a sacar cuentas y cálculos matemáticos infinitos, sumas de veinte o más dígitos, con el adicional de citar a sus padres, quien caía en esas garras, además de los coscorrones y las líneas, después de salir de la dirección con su padre bien enojado, lo esperaba una paliza segura en su casa. 
 
      
 
    Pedro: yo no voy a ir a ningún lado. 
 
    Josefina: entonces ve y siéntate, te aseguro que no vas a querer conocer la dirección –en ese momento sonó un timbre que indicaba el fin de las clases-, niños, recojan sus cosas que ya se van para sus casas. 
 
    Maruja: ¿quieres llevarte el dibujo? –Le dijo a su nueva amiga señalándole el dibujo del vestido-, te lo presto. 
 
    Clementina: si, gracias, yo te presto uno de mis colores, mañana me lo traes. 
 
    Maruja: y mañana hacemos otro dibujo, hasta mañana –dándole un beso en la mejilla a Clementina-. 
 
    Beatriz: ¡vaya! Ya tienes una nueva amiga –le dijo entrando al salón de clases-, veo que se llevan bien. 
 
    Maruja: si mama, ella se llama Clementina. 
 
    Clementina: hola –dándole un beso a Beatriz-, soy Clementina y mi mejor amiga es ella –señalando a Maruja-. 
 
    Beatriz: ¿y como se ha portado mi hija? –Le dijo a la maestra-, ella es algo inquieta. 
 
    Josefina: muy bien, es muy inteligente, se distrae algo, fíjese que se puso a dibujar un vestido, tuve que decirle que no se distraiga. 
 
    Beatriz: ella es así, le encanta verme coser y ponerse a dibujar vestidos, me imagino que de grande le gustara la costura, bueno, yo ayudo a mi marido cosiendo por encargo, si usted necesita algo, avíseme, estoy a la orden. 
 
    Josefina: muchas gracias, lo voy a tomar en cuenta, creo que en mi casa tengo una falda que necesita meterle un poco, si la consigo se la traigo, ¿Cuánto cobra?. 
 
    Beatriz: nada, tráigamela, usted es la maestra de Maruja, se la arreglo y después vemos como nos arreglamos. 
 
    Josefina: encantada, llévese a la niña. 
 
      
 
    Comenzando de nuevo. 
 
    La compañía del ferrocarril se encontraba casi en las ruinas, se requería arreglar las vías del tren, recuperar locomotoras, remodelar las estaciones y poner en funcionamiento algunas rutas que quedaron destrozadas por los efectos de la guerra y el abandono, además, muchos de sus trabajadores ya no estaban, la empresa estaba reclutando personas para ponerse de nuevo en marcha. 
 
    El dinero de la conserjería no alcanzaba para nada, la vida estaba muy cara, todo se gastaba en comida y dando gracias a Dios que nadie en la casa se enfermaba, los trabajos por encargo de Beatriz tampoco dejaban mucho, ella tenía un corazón demasiado bondadoso y en ocasiones no le cobraba a sus amigas o conocidas por coserles un vestido o solo cobraba los materiales de alguna torta. 
 
    Era necesario que Valentín regresara a trabajar en algo a parte de sus deberes en el edificio, así que pensó en lo que estaba haciendo antes de la guerra, retomar su puesto de maquinista en el tren. 
 
      
 
    Valentín: hola, buenos días. 
 
    Empleado: buen día, que se le ofrece. 
 
    Valentín: vengo a buscar empleo, yo trabajaba aquí antes de la guerra, soy maquinista. 
 
    Empleado: dígame su nombre a ver si lo consigo aquí en la lista de empleados antiguos. 
 
    Valentín: Valentín Ibáñez, yo trabajaba de maquinista en el expreso del norte. 
 
    Empleado: bien, aquí lo tengo en la lista, usted dejó de trabajar con nosotros hace unos años, según esto –mirando la lista- empezando la guerra. 
 
    Valentín: si, así es. 
 
    Empleado: espere sentado allí en frente –señalando unas sillas en el pasillo-, voy a pasar su caso al jefe de personal y él lo llamará en unos minutos, siéntese allí. 
 
    Valentín: muchas gracias. 
 
      
 
    Pasaron unos minutos mientras lo llamaban, permanecía atento mientras fumaba un cigarro, un vicio que le quedó de sus días en el cuartel, aquellos turnos de servicio en las noches eran difíciles de sobrellevar sin un pocillo de café negro y un buen cigarro, allí sentado se acordó de Juanjo, aquel buen amigo del servicio militar, culpable de enseñarle a fumar y quien después la vida lo convirtió en familia, ya que la prima de Juanjo terminó siendo esposa de Valentín, Beatriz, él los presentó. También le salvó la vida en aquellos años duros de prisión durante la guerra ¿Qué será de su vida? Pensaba allí sentado. 
 
    La estación del tren lo invadía de recuerdos, aquellos viajes de noche acompañado de Gerardo, su ayudante de maquinista, sus largas conversaciones, ¿Qué será de la vida de Gerardo? ¡Pobre hombre! ¿Lo habrán fusilado, estará vivo?, era un buen muchacho, algo atolondrado, cosas de jóvenes, la verdad que la Guerra dejo todo hecho un verdadero desastre, todo parecía que radicaba en comenzar de nuevo, allí sentado esperando que lo llamen, con mucha ansiedad, ¡necesitaba ese trabajo!, ¿Qué le dirían?, acaso recordarían o estaría anotado en alguna parte aquel episodio de la guerra. 
 
      
 
    -“Valentín Ibáñez”, se escuchó desde la oficina frente a él-. 
 
    Valentín ¡soy yo, aquí estoy!. 
 
    Oficinista: ¡pase!, por favor siéntese. 
 
    Valentín: muchas gracias. 
 
    Oficinista: aquí tengo su ficha, a ver, usted trabajo con nosotros antes de la guerra, fue maquinista en el expreso del norte, vive en Madrid, casado… aquí hay otra cosa. 
 
    Valentín: dígame. 
 
    Oficinista: según nuestros registros usted estaba en un tren que fue detenido por el ejército con un cargamento de armas para las milicias republicanas, ¿eso es cierto?. 
 
    Valentín: fíjese que sí, es así, alguien monto esas armas en uno de los vagones de carga sin que los supervisores se dieran cuenta, en el turno nocturno, yo llegue a la estación en la mañana y no me percate de nada. 
 
    Oficinista: entiendo según lo que me dice que usted no tuvo nada que ver con ese incidente. 
 
    Valentín: nada, a pesar de eso pase toda la guerra preso. 
 
    Oficinista: imagino que si ya salió, todo quedo aclarado. 
 
    Valentín: si, todo aclarado. 
 
    Oficinista: ¿usted es republicano? ¿socialista? ¿comunista?. 
 
    Valentín: nunca me ha gustado la política, de esas cosas lo que saque fue estar preso, dejar de ver a mi familia varios años, si me pregunta más, un terreno, como muchos otros campesinos, alguien se acordó de nosotros. 
 
    Oficinista: le voy a recomendar algo, trate de olvidar las cosas, olvídese de esa página del pasado, si va a trabajar aquí de nuevo, no le recomiendo que hable de política y mucho menos de comunismo. 
 
    Valentín: mire, yo necesito el empleo, así será, no hablaremos de nada. 
 
      
 
    Después de la guerra, los roces políticos en la sociedad no desaparecieron, cada familia tenía un muerto de alguno de los dos bandos, algún desaparecido, algún preso, herido, mutilado, torturado o quizás, con mala suerte una combinación de varias de las opciones anteriores. 
 
    Ya de regreso a su casa… 
 
      
 
    Valentín: hola amor, ya regresé. 
 
    Beatriz: que bien amor, cuéntame cómo te fue, ¿te dieron el trabajo?. 
 
    Valentín: no, aun no, debo regresar la próxima semana y me darán respuesta. 
 
    Beatriz: pensé que necesitaban gente. 
 
    Valentín: si necesitan, pero hay mucha tensión con la política, se están cuidando mucho de no meterse en problemas con los militares, imagino que ya los visitaron y les habrán dicho que no contraten socialistas. 
 
    Beatriz: ¿les dijiste que eres socialista?. 
 
    Valentín: no les dije nada, ellos en mi expediente, tienen anotado que era el maquinista del tren que detuvo el ejército con las armas. 
 
    Maruja: hola papa. 
 
    Valentín: ven acá niña, siéntate aquí –colocándola en sus piernas-, ¿Cómo te fue en la escuela?. 
 
    Maruja: muy bien, conocí una nueva amiga, a la maestra, hicimos dibujos y mira, me regalaron un color. 
 
    Beatriz: ¿de dónde sacaste ese color?. 
 
    Maruja: me lo presto Clementina, mi amiga de la escuela. 
 
    Beatriz: no debes andar con colores ni cosas de los demás, eso no se hace. 
 
    Valentín: ¿te lo prestaron o lo agarraste?. 
 
    Maruja: me lo prestaron. 
 
    Beatriz: mañana mismo lo regresas, si descubro que no te lo prestaron, tú y yo vamos a tener problemas, ¿me entiendes?. 
 
    Ana: ella se trajo eso sin permiso –dijo señalando a su hermana-, yo la vi agarrarlo. 
 
    Valentín: tu mañana arreglas eso Beatriz, si alguna de las dos miente, al llegar a la casa lleva correa. 
 
      
 
    La educación en el hogar de los Ibáñez, era muy ortodoxa, casi feudal, Valentín se esforzaba por que las niñas tuviesen disciplina y orden, ellas por su parte parecían perros y gatos, esa es una edad en la que las hermanas discuten y se pelean por todo, en realidad luchan por determinar su puesto y ascendencia dentro del grupo familiar, además de comenzar a formar su carácter. 
 
    La personalidad de Ana, su hermana mayor, era un tanto mezquina, difícil y poco condescendiente hacia Maruja, se llevaban solo tres años de edad, quizás, los primeros años sola, fue muy mimada, consentida y recibió mucho afecto, lo cual cambió al llegar su hermana menor, eso suele pasar. Se le puede agregar un ligero sentimiento de culpa que sentía Valentín por no pasar los primeros años de vida al lado de su segunda hija y el impacto que tuvo aquel encuentro al regresar a casa después de la guerra. 
 
      
 
    Ana: ya verás bandida, mama irá a la escuela a ver si es cierto lo del color que trajiste a la casa, si lo tomaste por tu cuenta, te van a dar una paliza jajaja. 
 
    Maruja: no hay problema, yo sé que me lo prestó mi amiga Clementina, ya verás, cuando se sepa que estas mintiendo para que me peguen, la paliza será para ti, mentirosa. 
 
      
 
    Entre tanto, en la casa de Clementina, se desarrollaba una conversación muy similar. 
 
      
 
    Victoria: necesito que me digas que has hecho con los colores que llevaste a la escuela, aquí falta uno, ¿Dónde está?. 
 
    Clementina: mama, déjame hablar. 
 
    Victoria: mira, ven, te voy a enseñar a cuidar tus cosas –correa en mano-, lo que te damos nos cuesta mucho sacrificio. 
 
    Clementina: déjame decirte. 
 
    Victoria: toma –y sin mediar mas palabras, le soltó un correazo por las piernas-. 
 
    Eulogio: ¿que está pasando en la sala?. 
 
    Victoria: nada, que la niña esta fue a su primer día de clases y ya no sabe que hizo las cosas que se llevó. 
 
    Eulogio: Clementina –le dijo en tono muy grave-, a nosotros nos cuesta mucho lo que tenemos en la casa, di la verdad, ¿que hiciste con el color?. 
 
      
 
    En ese momento, la pobre niña, con esa presión sobre ella tan grande, no sabía que decir, por un lado, si decía que el color se lo prestó a su nueva amiga, la paliza iba segura (pensaba ella), por no darle valor ni importancia a las cosas que le compraban con tanto esfuerzo, por otro lado, si decía que lo había extraviado, también recibiría su buena dosis de nalgadas, por ser descuidada, ante tal indecisión y tratando de salvarse de irse a dormir bien sacudida, optó por aquello que le pareció más sencillo. 
 
      
 
    Clementina: mama, yo estaba haciendo un dibujo cuando tu llegaste a buscarme, míralo –señalando el papel del dibujo que en realidad le prestó Maruja-, aquí esta. 
 
    Victoria: ¡que dibujo tan bello!, ¡vaya!, mira Eulogio, la niña hoy en la escuela hizo un dibujo precioso –levantando el papel y enseñándoselo a su esposo-, es un bonito dibujo de un vestido. 
 
    Eulogio: si, muy bonito y el color ¿Dónde está?. 
 
    Clementina: se me debe haber quedado encima de la mesa, allá debe estar, seguro mañana lo encuentro al regresar. 
 
    Victoria: vamos a esperar a mañana, el dibujo está muy lindo, vamos a pegarlo en la pared de tu cuarto. 
 
      
 
    Las mentiras cuando salen por primera vez al aire, sin que las personas se den cuenta, comienzan a generar muchas más mentiras alrededor de ellas, al no tener fundamento, se requiere mentir para justificarlas, una mentira, genera otra mentira y esa otra a su vez, otra y otra, sin que nos demos cuenta nos vamos envolviendo en una nebulosa de falsedades, especie de burbuja gris y oscura que flota envolviéndonos y que con cada pregunta o comentario sobre el tema, va creciendo más y más hasta que un ápice de verdad, la toca y explota, dejándonos sucios a la vista de los demás, con las manchas vergonzosas e indelebles de la falsedad. 
 
    Esa noche la asustada Clementina se debatía entre decir la verdad o sostener su mentira, quizás con un poco de suerte, a su madre se le olvidara el episodio del color y durante la mañana, ella pudiera arreglar las cosas con Maruja, era una de esas noches de luna llena, por la ventana de su cuarto entraba la luz blanca y tenue, hacía calor, mucho calor, estaba en la cama casi sin arroparse y sudaba copiosamente, ya sus padres estaban durmiendo, no se escuchaba ningún ruido, a lo lejos, muy suave, parecía escucharse un gato, ¿de alguna vecina?, ¿callejero?, la ventana estaba abierta. 
 
      
 
    “debería cerrar la ventana –pensaba mientras la observaba-, si la dejo abierta se puede meter el gato, maúlla muy fuerte, debe ser callejero, salvaje, ¿y si entra y me muerde?, ¡uf! Que calor –le corrían gotas de sudor por la frente, por la espalda-, si cierro la ventana me asfixio, ¡dios mío! Ayúdame, mañana me matan de una paliza si no me salen las cosas bien en la escuela”. 
 
      
 
    El gato se escuchaba cada vez más cerca de su ventana, el animal se sentía inquieto, posiblemente otro animal lo asechaba, resoplaba, maullaba con sonidos largos y fuertes. 
 
      
 
    “debe estar rabioso, debe ser enorme, casi un tigre, se escucha que es un animal muy agresivo, feroz, ¡voy a cerrar la ventana!”. 
 
      
 
    La muy asustada niña, se levantó de su cama lentamente, no quería despertar a alguno de sus padres, sobretodo su padre Eulogio, trabajaba muy duro, regresaba a casa muy cansado y de mal humor, quizás por el poco descanso que lograba o por la impotencia de no lograr un trabajo o método de ganarse la vida que le permitiera tener más horas libres, él trabajaba desde las cinco de la mañana, hasta llegada la noche en una panadería. 
 
    La niña con pasos suaves y vacilantes, se acercó a la ventana para cerrarla. 
 
      
 
    “voy a cerrar la ventana, esa fiera está muy cerca”. 
 
      
 
    Cerró la ventana suavemente y se aseguró de colocarle el seguro para evitar que una ráfaga de viento la abriera, luego, lentamente regresó a su cama, la cabeza aún le daba vueltas pensando en su gran enredo por un color prestado y lentamente fue conciliando el sueño. 
 
    De repente, sintió que “algo” la estaba mirando, volteó, miró hacia la ventana… allí estaba, era él, el gato, su pelo era absolutamente negro, tan negro como una sombra, solo resaltaban sus enormes ojos verdes, brillantes, ella quedó paralizada, trataba de moverse pero no podía, hacia grandes esfuerzos por mover los brazos, miraba alrededor del cuarto y solo veía las paredes en la oscuridad y la puerta cerrada. 
 
      
 
    -¡ya se! Tengo que gritar, gritaré muy fuerte para que se despierte mi padre o mi madre-. 
 
      
 
    Pensando en eso, escuchó algo que producía un ruido escalofriante, volteó de nuevo hacia la ventana y pudo ver, que el gato, ese enorme gato negro, estaba pasando sus uñas por el vidrio y mientras lo hacía, abría sus fauces para enseñarle sus enormes colmillos. 
 
      
 
    -¡no puedo!, ¡no puedo!. 
 
      
 
    Trataba de gritar, pero el miedo, el terror que sentía, además de paralizarla, le hizo un nudo en la garganta, casi no pasaba el aire por ella, mucho menos podía gritar, al intentarlo, solo conseguía que saliera de su boca aire, sin fuerzas, estaba agotada, bañada en sudor, paralizada, aterrada, de pronto, todo acabo. 
 
      
 
    Victoria: despierta niña, tienes que ir a la escuela. 
 
    Clementina: ¡el gato! –Gritó sentándose en la cama y volteando hacia la ventana- ¿Dónde está?. 
 
    Victoria: ¿Cuál gato? Aquí no tenemos gatos, ni los vecinos, no he visto ninguno, ¡niña! Mira como estas de sudada, estas empapada, ¿Quién cerró la ventana?, casi te asfixias aquí encerrada en tu cuarto. 
 
    Clementina: había un enorme gato negro afuera, la cerré para que no entrara. 
 
    Victoria: ¡calla! Debes estar viendo cosas, no he visto ni escuchado nada, ven, vamos a ayudarte a vestirte, no queremos llegar tarde. 
 
      
 
    Clementina recordó que en la escuela la esperaba el gran dilema del color prestado. 
 
      
 
    Beatriz: a ver Maruja, termina de arreglarte, Ana, apúrate, vamos saliendo para la escuela. 
 
    Ana: si mama, ya estoy lista. 
 
    Maruja: terminando de ponerme los zapatos, casi estoy lista. 
 
    Beatriz: apúrense niñas. 
 
      
 
    Al llegar a la escuela, ambas familias coincidieron en la puerta del salón de clases, entrando casi juntas. 
 
      
 
    Beatriz: buen día doña Josefina, aquí le traigo la niña. 
 
    Josefina: ven aquí artista. 
 
    Beatriz: ¿artista? Jajaja, ¿Qué hizo ayer?. 
 
    Josefina: dibujó un vestido precioso. 
 
    Victoria: mi hija llevó un dibujo de vestido también para la casa, ¿estuvieron dibujando ayer?. 
 
    Josefina: ¡niña! ¡Cuidado!. 
 
      
 
    La maestra y ambas mujeres voltearon hacia Clementina, estaba de pie detrás de ellas y a sus pies había un gran charco de liquido, aun se podía observar algo bajar entre sus piernas, ella, al ver que todas la observaban, rompió en llanto. 
 
      
 
    Clementina: ¡no puedo más! Yo no hice ningún dibujo ayer, ella –señalando a Maruja- me lo prestó, el dibujo es de ella y yo le presté uno de mis colores. 
 
    Victoria: ¡que horror!, eres una mentirosa, me dijiste que el dibujo era tuyo, ya verás, al llegar a la casa arreglamos esto. 
 
    Josefina: por favor, vamos a calmarnos, a veces nosotros los adultos somos los culpables de las situaciones en los niños, ellos no aprenden ni saben mentir, lo hacen por miedo a ser castigados o a pasar por un mal momento como este, mire como esta esa niña, ven aquí corazón. 
 
      
 
    La maestra extendió sus brazos y cobijo en ellos a Clementina, esa niña había sido muy valiente, sabiendo que en su casa sería reprendida muy fuerte por su indecisión en decir la verdad, prefirió hacerlo antes que se vieran perjudicadas otras personas, las mentiras tarde o temprano nos perjudican y alcanzan bajo sus sombras a quienes nos rodean. Finalmente ambas madres ya aclarada la desagradable situación, se retiraron, la maestra las mando a sentarse y la mama de Clementina quedo en traer en el transcurso de la mañana una muda de ropa para su hija. 
 
      
 
    Maruja: ¡oye amiga! Vaya problema tan grande tenías. 
 
    Clementina: es que mi papa y mi mama son muy difíciles, por todo me regañan y si se enojan, me pegan, ayer casi me dan unas nalgadas antes de acostarme. 
 
    Maruja: ¿pero que te paso?. 
 
    Clementina: nada que primero mi mama vio que me faltaba el color, luego vio el dibujo y la verdad no supe cómo explicar tantas cosas. 
 
    Maruja: mi mama tiene un refrán muy bueno que siempre nos lo repite “por la verdad murió Cristo”, es mejor siempre decir la verdad. 
 
    Clementina: pero yo no quiero morir. 
 
    Maruja: jajaja nadie va a matarte, es un decir, pero lo mejor es siempre es decir la verdad, cueste lo que cueste, sino llegará el día que nadie te creerá nada, de todas formas, fuiste muy valiente y vi que no quisiste meterme en problemas, vamos a ser buenas amigas. 
 
    Clementina: ¿y me enseñas a dibujar?. 
 
    Maruja: ¡claro!, en el descanso dibujamos algo muy bonito. 
 
      
 
    Ambas niñas se abrazaron y se sentaron una al lado de la otra, el resto de los niños iban llegando al salón de clases brincando sobre el charco de orina que dejó Clementina a la entrada del salón. 
 
      
 
    Josefina: a ver niños, habrán sus cuadernos, vamos a comenzar con las sumas. 
 
    Paquito: jajaja aquí hay alguien que se orinó. 
 
    Pedro: si, alguien se orina encima todavía. 
 
    Josefina: cállense, el que siga gritando eso, además de darle con la regla lo pongo a limpiar el orine del piso. 
 
    Clementina: -mirando a Maruja le dijo- si saben que fui yo no podré pasa el día tranquila. 
 
    Maruja: calla, nadie tiene que saberlo, estábamos de primeras y nadie había llegado. 
 
    Josefina: a callarse todos, vamos a comenzar la clase. 
 
      
 
    Paquito era hijo de doña Amalia, la dueña de la mercería, un niño muy bien vestido, bien peinado, de cabellos negros lisos y cortos, se notaba de lejos que su madre se esmeraba en mantenerlo bien arreglado, era un niño tranquilo, nunca violento y degustaba mucho jugar el futbol cuando salían al patio de la escuela en los momentos libres. 
 
      
 
    Llegando la mitad de mañana de ese día, los niños salieron al patio a relajarse un rato de receso. 
 
      
 
    Clementina: muchas gracias de nuevo amiga. 
 
    Maruja: de nada, no te preocupes, de ahora en adelante tú y yo seremos buenas amigas ¿Cómo te sientes?. 
 
    Clementina: bien, ya mama me trajo la muda de ropa y se llevó la otra, estoy mejor. 
 
    Pedro: ¡las niñas y sus chismes! –dijo el bravucón del salón- señalándolas a las dos. 
 
    Maruja: chismoso serás tú. 
 
    Pedro: yo no, yo juego futbol con los varones. 
 
    Maruja: y ¿Qué te crees? Que darle patas a esa pelota te hace una maravilla. 
 
    Pedro: si te crees tan buena porque no vienes y le das unas patadas tú a ver si puedes. 
 
      
 
    Con tal reto encima, Maruja le dijo a su amiga que se quedara tranquila en el sitio donde estaban y comenzó a caminar hacia el centro del patio, en donde estaban los varones de su salón de clases jugando con la pelota. 
 
      
 
    Maruja: ¡a ver chicos! –dijo sobándose las manos- veamos que tan bien juegan ustedes aquí. 
 
    Pedro: ¡dale Paquito! Pásale la pelota a la niña, vamos a divertirnos. 
 
      
 
    Sin esperar más, Paquito le dio una patada al balón que llego con fuerza donde estaba parada Maruja, ella, lo detuvo con su pie, le dio un punta pies y comenzó a correr detrás del balón entre los niños, mientras corría, con el pie, lo desviaba entre ellos hasta que llego a una improvisada arquería y le dio una patada con todas sus fuerzas, el balón salió por el aire y pasó silbando cerca de la oreja del portero, anotándose un gol, todos los niños en el patio estaban atónitos viendo la escena, una niña, a la vista delicada, en falda, se había anotado un gol, no se hicieron esperar los silbidos, los aplausos y los vivas de parte de los espectadores. 
 
      
 
    Paquito: ¡vaya niña! ¡Se las trae!, mira que gol hizo. 
 
    Pedro: estoy sorprendido, ¡oye! Ven aquí niña –le dijo a Maruja-, tenemos que hablar. 
 
    Maruja: quédense tranquilos, yo hoy no juego, no quiero ensuciarme el vestido, será otro día que venga más cómoda, sigan juzgando ustedes. 
 
    Clementina: ¡amiga! No dejas de sorprenderme. 
 
    Maruja: jajaja es que donde vivo a veces juego con los chicos de la vecindad, eso no es nada, ven, vamos a sentarnos y los vemos jugando. 
 
    Pedro: cuando gustes jugar con nosotros puedes hacerlo. 
 
    Maruja: ¡vale!. 
 
      
 
    Ella desde temprana edad dejó asomar lo que sería en su futuro, nunca se conformó con cumplir con los paradigmas sociales de su época, siempre fue autentica y luchó por alcanzar sus metas. 
 
      
 
    Clementina: tengo que contarte algo amiga, me paso una cosa muy extraña. 
 
    Maruja: dime, ¿Qué te pasó?. 
 
    Clementina: verás, anoche, no sé si con tanta presión por lo del color, estaba muy nerviosa, me acosté a dormir y me pasó algo muy extraño. 
 
    Maruja: ¿será que tuviste una pesadilla?. 
 
    Clementina: eso es lo extraño, yo juraría que estaba despierta, todo comenzó con un gato que maullaba en la calle cerca de mi casa, cada vez se escuchaba más cerca. 
 
    Maruja: aquí en Madrid hay gatos por todos lados, no tiene nada de extraño. 
 
    Clementina: lo extraño es que cuando el gato se colocó en mi ventana, me dejó paralizada, no podía moverme, se que estaba despierta, pero por más esfuerzo que hice por levantarme de la cama, no pude hacerlo. 
 
    Maruja: eso es muy extraño, a mi no me ha pasado nunca. 
 
    Clementina: no vayas a pensar que estoy loca. 
 
    Maruja: pero, ¿eso te ha pasado otras veces?. 
 
    Clementina: otras veces no, la verdad es la primera vez y me asuste mucho. 
 
    Maruja: no te preocupes más por eso, seguro fue una pesadilla, yo a veces las tengo. 
 
    Clementina: ¿y cuál has tenido tú?. 
 
    Maruja: la más fea que he tenido es que me voy por un barranco, no sé porque pero es horrible, esa sensación de vacío que tienes al caer, ¡uf! No quiero ni acordarme, ese día me desperté gritando. 
 
    Clementina: si, debe ser que todos en alguna oportunidad tenemos una pesadilla. 
 
      
 
    Vivir en recesión. 
 
    La vida en Madrid después de la guerra no era nada fácil, a las carencias que dejó el conflicto en materia de producción y abastecimiento, se le unía la crisis social posterior, cada familia tenía su propio luto o tragedia, por una parte estaban los que perdieron algún familiar del bando sublevado que en este momento eran los del gobierno, ya que alcanzaron el poder con su victoria militar y la otra cara de la moneda, eran los del bando republicano, con sus familiares caídos en combate, desaparecidos y muchos continuaban presos después del conflicto. 
 
    Ya en esta etapa incipiente, en que a penas la sociedad se despertaba del horror vivido, comenzaba algo que podríamos llamar la “cacería de brujas”, por ponerle un nombre a las acciones que se impulsaron, apoyaron o simplemente se permitieron desde el alto gobierno. Dicen siempre los analistas, que la historia la escriben los vencedores, esta ocasión no fue muy distinta, si los llamados “socialistas” o “comunistas” quemaron libros en algunos casos radicales, los recién llegados al poder, no perdieron tiempo en trabajar fuerte con el fin de eliminar de toda memoria lo que alguna vez dijo llamarse “Segunda Republica Española”. 
 
    Estas labores de borrado social de la izquierda, se hicieron sentir desde el principio a pesar que en los discursos del nuevo Jefe de Estado, llamaba a la conciliación nacional, sus subalternos diariamente perseguían a sus opositores, se los llevaban detenidos, los encarcelaban, los desaparecían y hasta algunos vecinos simpatizantes de la derecha, ayudaban aportando nombres a las autoridades que ejecutaban estas persecuciones, lógicamente, como siempre pasa, en alguna que otra ocasión, por rabia o venganza, daban el nombre de alguien que no querían ver más en el vecindario, fuese socialista o no, igual lo vendían como tal. 
 
      
 
    Maruja: ¡mama! ¿Qué haces?. 
 
    Beatriz: cosiéndole una falda a una de las vecinas ¿no me ves?. 
 
    Maruja: ¡yo quiero coser!. 
 
    Beatriz: ¡anda! No me fastidies que estoy ocupada. 
 
    Maruja: déjame ayudarte con algo, anda, déjame. 
 
    Beatriz: vale, hagamos algo, ayúdame enhebrando esta aguja, toma el hilo, toma la tijera y la aguja, ¡cuidado te pinchas!. 
 
    Maruja: ya verás, esto es fácil. 
 
      
 
    La niña tomó en sus manos aquellos utensilios de costura y comenzó por estirar un tramo de hilo del carrete. 
 
      
 
    Beatriz: no saques tanto, mira –le dijo enseñándole el que tenía en sus manos-, este es el largo, un poco más. 
 
    Maruja: yo quiero aprender a coser como tú y hacerme mis vestidos. 
 
    Beatriz: para eso te falta mucho, no pretendas correr si aún no sabes caminar, comienza por lo más simple, aprende a meter el hilo en la aguja. 
 
    Maruja: ¿corto aquí? –Enseñándole el hilo entre sus manos-. 
 
    Beatriz: sí, córtalo allí con la tijera. 
 
    Maruja: ¿y no es más fácil si lo rompo estirándolo con mis manos?. 
 
    Beatriz: pues no, fíjate, si lo rompes de esa forma, se le forman unas pelusas en la punta, después no podrás meterlo por el pequeño orificio en la cabeza de la aguja, debes cortarlo con la tijera y la punta del hilo quedará recta, será más fácil pasarlo por la aguja. 
 
    Maruja: mira mama, ya lo hice, es muy fácil ¿y ahora?. 
 
    Beatriz: debes hacerle un nudo abajo en el otro extremo, así cuando vayas a comenzar a coser, el hilo quedará allí y no se saldrá de la tela. 
 
    Maruja: listo mama, aquí te la pongo –colocando la aguja encima del sillón donde estaban sentadas. 
 
    Beatriz: cuidado niña, es muy peligroso dejar las agujas donde te sientas, si se te olvidan te puedes pinchar o peor aún, te pasa lo que le ocurrió a una vecina del pueblo en Asturias. 
 
    Maruja: ¿Qué le pasó?. 
 
    Beatriz: pues se puso a coser sentada en su cama, se le olvidó o se le calló una aguja del costurero y no se dio cuenta, en la noche se acostó a dormir y la aguja se le enterró, las agujas a diferencia de los alfileres –enseñándole ambos objetos en su mano- no tienen cabeza ¿lo ves?, ella al día siguiente sintió que tenía algo enterrado y se acordó de la aguja, mira, casi se muere, la aguja ya le había recorrido parte de su cuerpo, al moverse ella, la aguja se movía, dicen que las agujas siempre buscan el corazón, la de ella se la sacaron cerca de su pecho. 
 
    Maruja: ¡uf! Vaya historia, ¿Dónde la pongo?. 
 
    Beatriz: aquí –señalándole una almohadilla- ellas cuando estas usándolas van colocadas allí, después que termines de coser, guardas todo, tijeras, agujas, hilos, botones, lo que hayas dejado de usar, en el costurero, el secreto de esto es ser ordenada. 
 
    Maruja: ¡yo te ayudo!, tienes muchas cosas en tu costurero. 
 
    Beatriz: si, aquí nada se bota, si una camisa o vestido ya no sirve, la tela se aprovecha para una funda o remendar otra prenda, los cierres cuestan caros, se le quita y se guardan aquí, igual los botones, si ahora no sirven, más adelante, puedes cambiarle el aspecto a una blusa con solo ponerle otros botones. 
 
    Maruja: muy divertido todo esto, mama, yo veo que hay señoras muy elegantes en la calle cuando paseamos los domingos y también las veo en la misa, ¿ellas se hacen sus vestidos?. 
 
    Beatriz: no creas eso, las señoras ricas, van a tiendas finas o los encargan a costureras para que se los hagan a la talla, con telas importadas muy costosas. 
 
    Maruja: me imagino que los pagan bien, tú deberías hacerles vestidos a las señoras ricas. 
 
    Beatriz: yo no tengo tiempo para eso, aquí cocino, lavo, plancho, las llevo a la escuela, atiendo a tu papa, atiendo la conserjería, hago tortas y comidas por encargo jajaja, eso lo hacen costureras que no tienen tanto trabajo como yo, a mí solo me alcanza para arreglar algunas cosas que me traen y esas personas que me encargan arreglarles la ropa, a veces tienen tan poco dinero como nosotras aquí. 
 
    Maruja: yo quiero ser costurera fina mama y que tengamos dinero para que no trabajes tanto. 
 
    Beatriz: seguro que si amor, mientras anda a estudiar, comienza por las letras y sobre todo los números, para que aprendas a sacar cuentas y sepas sumar el dinero que te ganes jajaja, mira viene llegando tu papa. 
 
    Valentín: hola ¿como están las mujeres de mi casa?. 
 
    Maruja: hola papa. 
 
    Beatriz: todo bien, yo cosiendo un arreglo que me encargaron; Maruja viéndome y Ana en su cuarto estudiando, ¿Cómo te fue en al ferrocarril?. 
 
    Valentín: bien, me entrevistaron y me dijeron que pasara la próxima semana para darme respuesta, estos militares tienen el país hecho un desastre, no sé que podría ser peor, la guerra o ellos. 
 
    Beatriz: ¿Por qué dices eso? Mira mi primo Juanjo, le va muy bien, lo que tienes es que olvidarte de todas esas ideas raras que te metieron en la cabeza los republicanos y trabajar, nos hace mucha falta ese dinero. 
 
    Valentín: claro, es lo que hago, pero en la entrevista me sacaron lo de las armas en el tren, tienen un expediente completo de todos los que tuvimos algo que ver con los republicanos y hasta me sacaron lo de la cárcel. 
 
    Beatriz: pues me parece algo lógico que se cuiden, ya está llegando el momento de poner orden en España, ya basta de tanta violencia. 
 
    Valentín: me preocupa que pasará con el terreno que nos dieron en Oviedo los republicanos, ¿Qué pasará con eso?, andan diciendo que nos van a quitar las tierras de nuevo. 
 
    Beatriz: ve preparándote para que el golpe no sea tan duro, fíjate lo que le pasó a la vecina, luego que se había divorciado de la bestia esa que tenía de marido, ahora echaron atrás lo de los divorcios y fíjate, así me parece que irá ocurriendo con todo, lo que hayan hecho los republicanos, esta gente lo va a eliminar. 
 
    Valentín: y como siempre nosotros los más pobres salimos perjudicados, sin tierras y explotados por los que tienen el capital, trabajando como burros. 
 
    Beatriz: déjate de esas cosas, el que trabaja, gana dinero y sale adelante, lo que pasa es que tu no estuviste aquí con nosotras en la guerra, los aviones pasaban lanzando cajas con comida y los milicianos nos las quitaban de las manos para llevárselas y comérselas ellos, no les importaba si habían mujeres y niños, no tenían piedad con nadie. 
 
    Valentín: pues yo viví del otro lado, todos los días fusilaban a alguien en la cárcel donde estábamos y mira –enseñándole el dedo de una de sus manos- si Juanjo no se aparece, me arrancan los dedos y me fusilan. 
 
    Beatriz: está bien, tenemos claro que todos hemos pasado penurias en este país durante la guerra, ahora solo nos ha quedado el hambre y los rencores, sería muy bueno que lográramos superar los malos momentos vividos y volver a nuestras vidas normales. 
 
    Valentín: claro, pobres y explotados. 
 
    Beatriz: mira cariño, tú trata de no hablar en la calle ni en el trabajo, si alguien se pone a hablar de política, vete de allí, así evitas problemas y no nos das ningún disgusto a nosotras. 
 
    Maruja: papa, ¿Por qué estabas preso?. 
 
    Valentín: cállate, no preguntes esas cosas, solo te diré algo, me metieron preso por querer que saliéramos de la pobreza. 
 
    Maruja: entonces, ¿es malo querer tener más dinero?. 
 
    Beatriz: no es malo hija, lo malo es meterse en cosas de la política, los políticos mandan a los demás a matarse y ellos luego disfrutan del poder y de sus negocios, a nosotros solo nos queda el sufrimiento. 
 
    Valentín: tú –dirigiéndose a Maruja-, preocúpate por estudiar. 
 
    Beatriz: y tú –dirigiéndose a Valentín- no hables más en esta casa de tus ideas locas sobre la política, eso solo trae sufrimientos. 
 
      
 
    La vida de la familia Ibáñez siguió transcurriendo en medio de la gran crisis económica de España, la identificación de Franco con Hitler y Mussolini y su apoyo a los fascistas durante la guerra, fueron condenados por los aliados, la nación estaba prácticamente aislada internacionalmente y él ejercía su poder de manera muy autoritaria, con mano muy dura, castigando severamente a quienes se pudieran oponer a su régimen de facto. 
 
    Todo dictador utiliza miles de artimañas de propaganda y discurso para mantener a las masas tranquilas y doblegadas a su mandato, dicen ser nacionalistas, pero no les importa el sufrimiento de la población, más allá de eso, piden “esfuerzo y sacrificios” por el bien del país, se toman fotos en familia, con niños, cargan bebes y abrazan dulces ancianas para dar la imagen de humanismo y ternura, sin embargo, dan órdenes de encarcelar, perseguir y acabar con cualquier disidencia, sin piedad, sin importar si enlutan familias enteras con sus caprichos, piden austeridad, para ahorrar y hacer más eficiente la gestión pública encargada de mantener escuelas, hospitales, vías públicas, obras de desarrollo, pero él y sus familiares directos viven rodeados de lujos, sentados en mesas donde se exhiben fastuosos banquetes, bailes de gala, viajes millonarios a otros países, pagan artistas para que los visiten y les canten en sus fiestas privadas. 
 
    Finalmente, se pierde la esencia de un Estado, servir a sus ciudadanos y administrar el dinero público para darles calidad de vida, solo dan opresión y en España, no sucedió nada diferente en esa época sombría, miles, centenas de miles de españoles comenzaron a pensar en migrar de su adorada España.


 
   
 
  

 CAPITULO 2 
 
    Y así el tiempo transcurrió, los años pasaron, aquella dulce niña cargada de sueños llego a ser adolescente. 
 
      
 
    Maruja: ¡mama! Voy saliendo, me voy a ver con Clementina y estaremos con unos amigos en su casa. 
 
    Beatriz: cuídate mucho hija, no hables con extraños por el camino, fíjate lo que andan diciendo, una muchacha la violaron en un callejón el otro día, camina por donde haya más personas. 
 
    Maruja: si mama estaré pendiente, besos. 
 
      
 
    Maruja y Clementina mantuvieron una bonita amistad a través de los años, siguieron estudiando juntas y ya estaban por terminar sus estudios de educación media. 
 
      
 
    Maruja: hola amiga, ¿llegue tarde? –Entrando a la casa de Clementina-, vine caminando rápido, mama me metió miedo con un cuento antes de salir de la casa. 
 
    Clementina: ¿Cuál cuento? –Saludándola y dándole un beso- ¿ha pasado algo?. 
 
    Maruja: dice que le contaron sobre un violador, que supuestamente agarró una muchacha en un callejón en la ciudad y la violó. 
 
    Clementina: eso es muy extraño, aquí hay policías y mirones del gobierno en todas las esquinas. 
 
    Maruja: no me dio los detalles, me imagino que hace sus fechorías de noche. 
 
    Clementina: ¡uf! Yo con mis pesadillas nocturnas tengo suficiente. 
 
    Maruja: ¿aún sigues con esas cosas imaginarias?. 
 
    Clementina: ya no se qué pensar, mi mama me llevo el otro día a donde un cura, a ver si se trataba de algo del más allá, lo cierto es que el médico no me dice nada y el cura me mando a rezar todas las noches antes de irme a dormir tres rosarios, casi que se me quita el sueño con eso, llego a la cama, comienzo y cuando termino el último rosario ya no tengo ganas de dormir, me duermo muy avanzada la noche. 
 
    Maruja: ¿y eso te ayuda en algo? 
 
    Clementina: si, algo, ya no tengo mis pesadillas tan recurrentes, pero sigo con ellas al menos una vez al mes. 
 
    Maruja: bueno, hagamos algo más agradable, vamos a la feria. 
 
    Clementina: me parece una idea fantástica, ¡mama!, ¿me das permiso para ir a la feria con Maruja?. 
 
    Victoria: si, las estaba escuchando, tengan cuidado, esa historia del violador yo también la escuche por unas vecinas. 
 
    Clementina: no te preocupes, vendremos temprano. 
 
      
 
    Habiendo pocas oportunidades para divertirse y poco dinero también, las ferias en Madrid son el sitio ideal para despejar la mente sanamente, luego, para un par de jovencitas como ellas, representa un mundo de emociones y nuevas personas por conocer. 
 
      
 
    Maruja: mira que bella esta la feria este año, hay de todo, muchos puestos de comida, ¡mira! Allá van unas muchachas vestidas de traje típico, que bellas se ven, también hay muchos chicos guapos jajaja. 
 
    Clementina: jajaja si, mira aquel –señalándole con los ojos- se ve muy esbelto. De repente salimos de aquí con novio, me vine bien bella a ver si pescamos a alguien 
 
    Maruja: con la suerte que tenemos quizás pescamos un resfriado jajaja. 
 
    Clementina: vamos a la carpa de los gitanos. 
 
    Maruja: ¿para qué? Hay cosas mejores que ver. 
 
    Clementina: no se, siempre me ha llamado la atención eso de las cartas, tengo ganas que me lean la suerte. 
 
    Maruja: eso es mentira, te inventan una cantidad de cosas y sales de allí con la cabeza inflada, pensando en todas esas tonterías. 
 
    Clementina: ¿vas a venir conmigo o tengo que ir sola?. 
 
    Maruja: vamos, tenemos que andar juntas. 
 
      
 
    Con la emoción por lo desconocido y la gran inocencia propia de su edad, las dos amigas se fueron caminando directo a la carpa de los gitanos, allí en la entrada, había varios carteles que decían: 
 
      
 
    “lectura de la mano, lectura de cartas” “ven y conoce tu futuro” “tablao flamenco a las 3pm” “comidas típicas”. 
 
      
 
    Clementina: allí está, lee, ese letrero dice, lectura de cartas, ¿Qué será mejor, las cartas o la mano?. 
 
    Maruja: me da igual gafa, yo no creo en esas cosas. 
 
    Clementina: vamos, entremos a la lectura de cartas –le dijo a su amiga ya pasando una cortina tras la cual, ambas pudieron ver una anciana sentada en una mesa- ¡buenas tardes! ¿aquí leen las cartas, el futuro?. 
 
    Gitana: si chicas, yo misma soy, ¿Qué quieren saber dos hermosas niñas como ustedes?. 
 
    Clementina: pues, saber que nos depara el destino. 
 
    Gitana: entonces llegaron al sitio indicado, ¿vienen juntas?. 
 
    Maruja: si, andamos juntas, pero solo ella se va a leer las cartas. 
 
    Gitana: ¿y tú, no quieres saber tu destino o no crees en esto? 
 
    Maruja: digamos que ambas cosas, prefiero ir descubriendo lo que me pase, así no me atormento desde ahora. 
 
    Gitana: hagamos algo, por el mismo precio, le leo las cartas a las dos. 
 
    Clementina: ves Maruja, hasta vas a salir gratis, anda, anímate. 
 
    Maruja: está bien, vamos. 
 
    Gitana: les pediré que aunque vengan juntas, una espere afuera a que yo le lea las cartas a la otra, esto es algo muy individual y personal. 
 
    Maruja: está bien, tu primero Clementina, después de todo eras tú la que quería venir aquí. 
 
      
 
    Clementina se sentó frente a la gitana, la cual comenzó a barajar las cartas mientras susurraba unas oraciones que no se entendían, mientras Maruja salió y espero afuera mientras eso ocurría. 
 
      
 
    Clementina: -pasados veinte minutos- amiga, pasa que te toca a ti, -dijo en tono un tanto nervioso-. 
 
    Maruja: vaya cara que traes, te ves hasta pálida, ¿Qué te dijo?. 
 
    Clementina: varias cosas, te cuento cuando salgas, entra que te está esperando. 
 
    Gitana: pasa y siéntate –le dijo nada más verla pasar entre las cortinas-. 
 
    Maruja: pues aquí estoy. 
 
    Gitana: dime tu fecha de nacimiento y tú nombre. 
 
    Maruja: me llamo Maruja y nací el 27 de julio de 1931. 
 
    Gitana: ¿Maruja? Te dicen así pero tu nombre real debe ser otro, aquí todas son María “algo”. 
 
    Maruja: si, soy María Mercedes. 
 
    Gitana: muy bien, comencemos –dijo disponiéndose a colocar la primera carta sobre la mesa-, aquí veo que te gustan las manualidades, debes ser buena con las manos, los trabajos que tienen que ver con eso, luego –colocando la segunda carta-, aquí sale mucho trabajo, esfuerzo, perseverancia, puede ser que en el futuro te toque ganarte la vida con mucho esfuerzo y sacrificios, vamos a la siguiente, viaje, tendrás un viaje muy largo, irás a otras tierras, conocerás muchas personas. 
 
    Maruja: ¿y donde es eso? –dijo ya interesada y dejando atrás la incredulidad-. 
 
    Gitana: el sitio no lo veo, solo puedo decirte que es muy lejos, quizás fuera de España, vamos con la otra, en el amor, te vas a enamorar de alguien y te casarás, ese hombre es de buen corazón, pero no durará mucho la relación. 
 
    Maruja: será en otro país porque aquí es para toda la vida, recuerde que no hay divorcios, hay que aguantarlo sea bueno o una bestia. 
 
    Gitana: nadie está obligado a querer a nadie, tú misma dejarás de quererlo, cuando una pareja no se quiere, así vivan bajo el mismo techo, ya no hay pareja, sigamos, tendrás dos hijos y uno de ellos morirá muy pronto, será un dolor muy grande, pero lo vas a superar. 
 
    Maruja: esto ya se está poniendo oscuro. 
 
    Gitana: la vida es así hija, de luz y oscuridad, de felicidad y tristeza, de amor y odios, ese es su gran misterio, vamos, ya me falta poco, no te asustes, mira –señalando la nueva carta-, hay abundancia, dinero, prosperidad, vas a vivir rodeada de riquezas, sin limitaciones. 
 
    Maruja: ¡vaya! Llegamos a la mejor parte, desde que tengo memoria no veo más dinero que el de otros cuando pagan frente a mí. 
 
    Gitana: ¡lo sé!, nada más verte me di cuenta. 
 
    Maruja: ¿y por qué?. 
 
    Gitana: te hiciste una falda preciosa, te queda muy bien, pero he notado que te haces tu ropa o te la hacen en la casa, no hay mucho dinero para comprarla, eso me llamó la atención y por eso las pase por el precio de una sola, además, veo en tus ojos, en ese brillo que tienen, que llegarás muy lejos en la vida, tienes una gran energía. 
 
    Maruja: ¿entonces? ¿Seré feliz sin marido?. 
 
    Gitana: nunca serás plenamente feliz, nunca estarás satisfecha contigo misma, tendrás de todo lo que quieras tener, hasta un marido después de ese, pero tu felicidad será alcanzar tus metas. 
 
    Maruja: si, yo tengo muchos sueños, no quiero pasar mi vida atrapada en una conserjería, ¿y a qué edad me muero?. 
 
    Gitana: eso nunca lo digo, solo el que esta allá arriba –señalando al cielo-, lo sabe y yo aunque vea algo aquí, no le digo nada a la gente, no me gusta dar malas noticias, eso se lo dejo a los médicos –dijo riéndose-, cuida tu salud, sacrificarse tanto por los demás y por tus metas nunca es bueno, trata de mantener un equilibrio. 
 
    Maruja: gracias. 
 
    Gitana: puedes irte hija, cuando tengas dinero acuérdate de esta pobre vieja y me traes algo –dijo riéndose-. 
 
    Maruja: que Dios la escuche. 
 
      
 
    Las dos amigas se encontraron a la entrada de la carpa, ambas se vieron a la cara con los ojos muy abiertos y casi a punto de reírse. 
 
      
 
    Clementina: cuéntame ¿Qué te dijo la gitana?. 
 
    Maruja: me dijo muchas cosas, me imagino que dice de todo y trata de que alguna de esas cosas se te dé en el futuro. 
 
    Clementina: si, deben ser inventos. 
 
    Maruja: a ti parece que no te dijo nada bueno con esa cara que tienes. 
 
    Clementina: pues me dejó pensativa, ¿recuerdas lo de mis pesadillas, esas que tengo que me quedo paralizada en la cama y no puedo moverme?. 
 
    Maruja: si, me lo has contado varias veces. 
 
    Clementina: me dijo algo de eso, como si se tratara de un espíritu que pretende avisarme algo. 
 
    Maruja: bueno, tú eres muy miedosa, eso de las pesadillas y los cuentos del violador te tienen mal. 
 
    Clementina: debe ser eso. 
 
      
 
    Mientras las muchachas hablaban y caminaban por la feria se les acercaron unos muchachos. 
 
      
 
    Pedro: mira quienes andan por aquí –dijo al encontrarse de frente con ellas-, ¿paseando por la feria?. 
 
    Maruja: hola, claro, ¿nos ves?, y no vayas a ponerte pesado como en el colegio. 
 
    Pedro: para nada jajaja sabes que me caes simpática, mira, ando con dos amigos, les presento a Gerardo y Miguel. 
 
    Maruja: mucho gusto me llamo Maruja y ella es mi mejor amiga, Clementina. 
 
      
 
    Gerardo es un muchacho alto, flaco, de cabellos negros rizados, nariz aguileña, vecino de Pedro, compañero de clases de las muchachas, de personalidad tranquila, le gustan los deportes y juega al futbol, Miguel, se conoce con Pedro, ya que es hijo del dueño de una bodega en el mismo barrio, alto también, de mirada serena, cabellos castaños y casi siempre lleva un cigarrillo en su mano, como si se tratase de una extensión natural de sus dedos. 
 
      
 
    Miguel: gustan fumar –les dijo a las muchachas ofreciéndoles cigarrillos de su caja-. 
 
    Maruja: dame uno, lo que no mata fortalece jajaja. 
 
    Clementina: ¡yo no! Me da miedo llegar a la casa oliendo a cigarro. 
 
    Maruja: ¡vamos! No seas tonta, cuando lleguemos a tu casa ya no hueles a nada, agarra uno. 
 
    Clementina: vale, dame uno. 
 
    Pedro: vamos chicas, las invitamos a comer algo. 
 
    Maruja: vamos, me imagino que los caballeros van a pagar jajaja, después de todo salió de ustedes la invitación. 
 
    Miguel: no te preocupes, lo que te comas te lo invito yo –le dijo a Maruja guiñándole el ojo-. 
 
    Maruja: mira que pasado es este tío, no te vayas a equivocar conmigo. 
 
    Pedro: ¡ten cuidado! –le dijo a Miguel-, no sabes con quien te metes, ella juega al futbol y hasta reparte golpes jajaja. 
 
    Miguel: ¡no me digas! Eso te pone más interesante jajaja. 
 
    Maruja: si quieres te doy una mano para ponerme interesante jajaja. 
 
    Clementina: ¡Maruja! No seas agresiva, mira que los chicos se están portando bien. 
 
    Miguel: andas muy elegante. 
 
    Maruja: si, lo sé, me gusta vestirme bien, algunos me los hace mi mamá y otros yo. 
 
      
 
    Los muchachos estuvieron paseando animadamente esa tarde en la feria, comieron, se rieron y disfrutaron mucho. 
 
      
 
    Victoria: hola niñas –dijo al ver llegar las muchachas a su casa-. 
 
    Clementina: hola mamá, ya estamos de regreso, la pasamos muy bien, los muchachos nos acompañaron hasta la casa –dijo señalando a sus amigos- ahora van con Maruja para dejarla donde vive. 
 
    Victoria: mejor así, mira que las cosas andan peligrosas en la calle, vayan y acompáñenla. 
 
    Pedro: hasta luego doña Victoria, nos vemos en clases Clementina. 
 
      
 
    Llegando a la casa de Maruja… 
 
      
 
    Maruja: chicos, muchas gracias por traerme. 
 
    Valentín: -abriendo la puerta del apartamento- nos tenías preocupados. 
 
    Maruja: tranquilo papá, ya estoy llegando y me acompañaron hasta la casa ellos, te presento a Miguel, Gerardo y a Pedro ya lo has visto en el colegio. 
 
    Valentín: está bien, tu mamá ya tiene la cena lista –le dijo mientras les daba la espalda y se regresaba al interior de la casa-. 
 
    Miguel: tu papá se ve que es un tío muy serio. 
 
    Maruja: no creas, lo que pasa es que no te conoce, el es muy bueno. 
 
    Pedro: mejor será que te la lleves bien con él –le dijo a Miguel-, don Valentín por las malas es de temer. 
 
    Miguel: yo no estoy haciendo nada malo, soy amigo de su hija. 
 
    Maruja: míralo, nos estamos conociendo, para tener ese título noble de “amigo mío” te falta mucho. 
 
    Miguel: pero por algo se comienza. 
 
    Maruja: estas comenzando bien, pero no te equivoques. 
 
    Pedro: vámonos muchachos, tenemos que regresar a nuestras casas. 
 
      
 
    Los muchachos se despidieron en la puerta con Maruja y se retiraron. 
 
      
 
    Beatriz: ven Maruja, vamos a cenar. 
 
    Maruja: ya voy mamá. 
 
    Beatriz: con quienes andabas, pensé que habías salido con Clementina. 
 
    Maruja: si, fui con ella a la feria y allí me encontré a Pedro con sus dos amigos. 
 
      
 
    Valentín: a mi ese del cigarrillo en la mano, no me gustó para nada –dijo refiriéndose a Miguel-, no me da buena impresión. 
 
    Maruja: es el hijo del dueño de la pulpería por donde vive Pedro, se ve que es un muchacho sano y tranquilo. 
 
    Beatriz: yo sé quién es el papá, son gente buena. 
 
    Valentín: el papá puede ser muy bueno, pero el que llego aquí con nuestra hija es su hijo y me estoy refiriendo a él. 
 
      
 
    Todas las personas tenemos nuestra propia energía, dicen que emana de nosotros como un aura que nos envuelve y al acercarnos a otros, les transmitimos parte de ella, debe ser algo así, si nuestro espíritu está compuesto de esa energía divina que le da vida a nuestro ser e impulsa nuestros pensamientos, es lógico por razones de la ciencia física, que parte de ella, en forma de campo magnético, nos envuelva. Cuando esa aura que nos envuelve, entra en contacto con la de otra persona al acercarnos a ella, se produce lo que llamamos “la primera impresión”, es una mezcla de intercambio de energía, miradas, gestos y la correspondiente disposición anímica que todo esto genera, hay quienes generan de inmediato simpatía a la primera impresión, en cambio, hay quienes generan rechazo, eso depende si nuestra personalidad y lo que irradiamos está en “sintonía” con los otros. 
 
    Estaba claro que para Miguel, Maruja había despertado una muy buena sensación, para ella se percibía que era reciproca, pero en el caso de Valentín, el muchacho no corrió con buena suerte desde el comienzo, lo cual pone todo muy difícil de superar si el chico desea mantener su amistad con la muchacha y más aún si con el tiempo tiene otro tipo de aspiraciones. 
 
      
 
    Valentín: a mí me gusta más como amigo tuyo ese muchacho, el hijo de don Paco, se ve muy bueno y respetuoso, no sé si fuma, pero jamás ha llegado aquí con un cigarro en la mano, es un asunto de respeto que los muchachos no fumen delante de los mayores. 
 
    Maruja: ¿Quién dices, Paquito?, es mi amigo, pero más nada papá, déjate de andar metiéndomelo por los ojos, si tienen algo más de plata que nosotros, eso no me importa, yo no me fijo en las personas por su dinero, lo hago por sus corazones, Paquito es simpático, somos amigos desde niños, igual que Pedro, pero no ando buscando novio. 
 
    Valentín: no lo digo porque quiera que te cases mañana. 
 
    Ana: -sentada también en la mesa y escuchando la conversación-, tu no vas a casarte nunca, eres casi un hombre jajaja juegas futbol y haces cosas de chicos. 
 
    Maruja: cállate que no estoy hablando contigo. 
 
    Ana: ¿ves papá? Que ella es agresiva. 
 
    Maruja: la que no se va a casar eres tú con esa cara de gafa y siempre encerrada en la casa. 
 
    Valentín: a callarse las dos o me saco la correa y les doy. 
 
    Beatriz: ¿están comiendo o peleando, podemos comer en paz?. 
 
    Valentín: ¿y qué hicieron en la feria además de conocer vagos?. 
 
    Maruja: no les digas así, pues comimos, los chicos invitaron, y estuve con Clementina donde una gitana que nos leyó las cartas. 
 
    Valentín: no creas en esas cosas, son tonterías para sacarle la plata a la gente. 
 
    Beatriz: tú no crees ni en ti mismo. 
 
    Valentín: el futuro te lo haces tú, nadie va a venir a decirte que tienes que hacer, lo que hagas hoy, es lo que serás mañana. 
 
    Maruja: lo sé, yo entré a acompañar a Clementina y la bruja esa me pasó gratis. 
 
    Valentín: eso está más raro, esa gente no hace nada gratis. 
 
    Maruja: nada, me dijo que me vio una energía especial y me dijo algunas cosas. 
 
    Valentín: ¡va! Tonterías. 
 
      
 
    La justicia es ciega. 
 
    Pasados los días, ocurrió un evento que movió la opinión de la sociedad, el famoso y muy comentado violador, o al menos, uno de ellos, fue capturado infraganti mientras intentaba abusar de una nueva víctima en la oscuridad de un callejón solitario. Sin más pruebas que los testigos y el policía que acudió al sitio del hecho, fue trasladado a un sitio de retención mientras se le procesaba, las autoridades no escatimaron en quitarse de encima el bochorno al que eran sometidos por el “violador fugitivo”, así que procedieron a endosarle todas las violaciones denunciadas en meses anteriores, esto no se trataba de un simple caso policial, era un asunto de opinión pública y también de política, el régimen necesitaba transmitir varios mensajes, primeramente vender a la vista de la población una imagen de eficacia en la lucha contra el delito, segundo, utilizando este suceso, ser todo lo fuerte y duro en su castigo para que a nadie le queden ganas de delinquir y ya finalizando, seguir generando temor en la sociedad a aquellos que pretendan ir contra su sistema de gobierno instaurado por la fuerza. 
 
      
 
    En todos los lugares públicos, se celebraban reuniones, corrillos y grupos de conversación que tarde o temprano giraban en torno al suceso, cuestión que no era difícil tratándose de todo un escándalo social. 
 
      
 
    -oye, ¿supiste que agarraron al violador?. 
 
    -si, lo agarraron ayer por aquí cerca, ¿tu sabes de quien se trata?. 
 
    -no, pero me dijo un vecino que parece ser un jardinero. 
 
    -¿jardinero? A mí me dijeron que se trata del que vende las verduras en el mercado. 
 
    -según me dijo un amigo que tiene un vecino, que su primo es policía (dijo otro acercándose a ellos), fue su propio novio que tenían una pelea y los que iban pasando comenzaron a gritar “allí está el violador”, eso dicen. 
 
    -¿y qué le harán? (dijo otro sumándose al grupo), será que lo dejan preso veinte años. 
 
    -no creas, si tiene amigos pesados (en el gobierno), mañana lo sueltan. 
 
      
 
    En ese momento, iba pasando por la plaza Valentín, quien solo alcanzó a escuchar aquella parte de la conversación en la que se referían al gobierno, deteniéndose a expresar su opinión. 
 
      
 
    Valentín: esos salvajes del gobierno, primero te dejan preso varios años y si no te mueres porque te enfermas, por las torturas o porque te fusilan, cuando salgas ya da todo igual. 
 
    -¿Por qué lo dices? –le pregunto uno de los allí reunidos-, ¿tienes alguna mala experiencia?. 
 
    Valentín: claro que la tengo, pasé toda la guerra preso por culpa de esas bestias, aislado de mi familia. 
 
    -si estabas preso –dijo otro de ellos- no sería por estar rezando en la iglesia, algo habrás hecho. 
 
    Valentín: yo no hice nada, todos los del gobierno de mierda este merecen irse al infierno y con ellos los curas también. 
 
      
 
    Lanzando semejante blasfema contra los curas y aquellas maldiciones contra el régimen, una pareja de policías que iban pasando por la plaza, lo escucharon. 
 
      
 
    Policía: mira lo que tenemos aquí, un grupo de agitadores. 
 
    -no, a mi no me metan en eso –dijo uno de ellos- “que viva Franco”, aquí el comunista y agitador es este tío que viene llegando –señalando a Valentín- nosotros estamos de transito. 
 
    Policía: pues va a tener que acompañarnos, usted parece que no sabe que la guerra terminó, que los comunitas fueron derrotados y que no debe seguir en esa actitud, venga, vamos a la comisaría. 
 
    Valentín: yo no estoy haciendo nada. 
 
    Policía: eso dígalo en la comisaría, venga por las buenas o lo llevamos arrastrado. 
 
      
 
    Los dos policías, tomando por el brazo a Valentín, se lo llevaron caminando a la comisaría, él había salido por algunos minutos de su casa a comprar comida en el mercado, pero ese día no regresó. 
 
      
 
    Beatriz: ¡ya estoy preocupándome! ¿Dónde estará el padre de ustedes que se fue al mercado y no regresa? –le dijo a las muchachas en la casa-. 
 
    Ana: debe estar por regresa mama, no te preocupes por él, sabe cuidarse. 
 
    Maruja: ciertamente papa se está tardando mucho, ya está por caer la noche, deberíamos preguntar si alguien lo ha visto. 
 
      
 
    Su esposa y sus dos hijas salieron hacia el mercado, allí estuvieron hablando con varios de los vendedores conocidos por ellas para saber si Valentín estuvo con ellos, todos dieron la misma respuesta, Valentín no estuvo en el mercado. También fueron a la bodega, a la estación del tren, preguntaron a los vecinos, amigos, conocidos, pero nadie sabía nada de su paradero. 
 
      
 
    Al día siguiente en la mañana, un policía se acercó hasta su casa para notificarle lo que había sucedido. 
 
      
 
    Policía: buen día señora, ¿es usted Beatriz de Ibáñez?, esposa de don Valentín Ibáñez. 
 
    Beatriz: si, yo soy, ¿Qué le pasó a mi esposo? –en tono entre cortado y mostrando nerviosismo-. 
 
    Policía: está detenido en la comisaría de la policía por agitador. 
 
    Beatriz: ¿agitador? Él salió a comprar unas verduras en el mercado, deben estar equivocados de persona. 
 
    Policía: si gusta acompáñeme a la comisaría para que lo visite y llévele algo de ropa, no creo que vayan a soltarlo hoy. 
 
    Beatriz: ya mismo lo acompaño, ¡niñas! –dijo en voz alta-, espérenme en la casa que voy a ver donde está su padre. 
 
    Maruja: yo quiero ir también. 
 
    Ana: yo también mama. 
 
    Beatriz: háganme caso y se quedan aquí en la casa tranquilas, si necesitan algo díganle a doña Lucía. 
 
      
 
    En el camino hacia la comisaría, Beatriz solo pensaba en los años que estuvo sola mientras su esposo estaba preso durante la guerra, sin saber de él, pasando hambre, penurias, con dos niñas muy pequeñas, una época terrible para ella, no quería que por nada del mundo se volviera a repetir esa historia, iba rezando, haciendo promesas a la Virgen de Covadonga , ramos de flores, penitencias, ya llegando a la comisaría, casi tenía el año comprometido en actividades por cumplir si liberaban a su esposo. 
 
      
 
    Beatriz: buen día, soy la esposa de Valentín Ibáñez, ¿puedo verlo? –le dijo a uno de los agentes-, estoy muy preocupada. 
 
    Policía: su esposo se portó muy mal ayer en la plaza, estaba agitando a las personas y hablando pestes de las autoridades. 
 
    Beatriz: yo le pido perdón por él, sufrió mucho en la guerra, aún no se recupera de eso, por favor entiéndanlo. 
 
    Policía: dejaremos que lo vea un rato, en la tarde hay una audiencia con nuestro jefe, si se porta bien quizás lo dejen salir, recomiéndele que no sea tan necio. 
 
    Beatriz: así lo haré. 
 
      
 
    Del fondo de un pasillo que da hacia los calabozos, venía Valentín escoltado por uno de los agentes. 
 
      
 
    Beatriz: ¡amor! ¿Qué hiciste, donde estabas? –le dijo sollozando- estábamos muy preocupadas en la casa. 
 
    Valentín: nada, solo hice un comentario en la plaza y mírame, aquí estoy, esta gente no tiene tolerancia por las ideas ajenas. 
 
    Beatriz: cuantas veces te he dicho que no estés diciendo esas cosas malas, olvídate de lo pasado, tienes que comenzar una nueva vida, ¿quieres dejarnos solas otra vez?. 
 
    Valentín: no amor, no quiero que nos separen de nuevo, déjame resolver esto. 
 
    Beatriz: te traje ropa y algo de comer, no seas tan terco, trata bien a las autoridades. 
 
      
 
    Esa misma tarde salió Valentín de la comisaría, no sin antes firmar una serie de papeles donde se comprometía a no volver a involucrarse en hechos similares. 
 
      
 
    Valentín: ¡Al fin llegué!, hola, como están todas en casa. 
 
    Beatriz: ¡Amor!, al fin llegas –abrazándolo-, nos tenias muy preocupadas. 
 
    Maruja: ¡Papa! ¡Que alegría! 
 
    Ana: ¡Papa! Llegaste. 
 
    Valentín: si, he llegado, vaya lío formaron por unas tonterías que dije en la plaza, todos estos tíos del gobierno son una basura. 
 
    Beatriz: mejor vas cambiando tu discurso, de lo contrario te volverán a llevar preso y eso no es nada agradable para nosotras. 
 
    Valentín: pues la verdad en este país no se puede ni hablar. 
 
      
 
    Esa tarde la familia se reunió muy feliz de estar juntos nuevamente, sentados en la mesa cenando, compartiendo las cosas sencillas que su escaso poder adquisitivo les daba, todo hecho con mucho amor. 
 
      
 
    Los seres humanos somos difíciles de entender en ocasiones, quizás la felicidad la tenemos a nuestro lado, en nuestros hogares, con nuestros seres queridos, en las cosas simples que nos rodean, sin necesidad de lujos ostentosos, fama, dinero, poder, sin multitudes aplaudiéndonos, seguramente, ya tenemos lo que más necesitamos, el amor de nuestros padres, hermanos, hijos y demás familiares con quienes hacemos vida, el detalle es que teniendo tantas cosas y tan pocas a la vez, siempre estamos pensando que nos falta algo para alcanzar la tan deseada felicidad. 
 
      
 
    Esa noche la joven Maruja se fue a dormir pensando en lo que acababan de vivir, era extraño, hace unos años cuando su padre se presentó en la casa al finalizar la guerra civil, le dio miedo verlo, desconfianza, era un extraño que llegaba a su vida, después de todo se separaron cuando estaba muy pequeña, ahora, al pensar que podrían separarlos de nuevo, le dio mucho miedo. 
 
      
 
    “Gracias a Dios que papa regresó a nuestra casa –pensaba mientras conciliaba el sueño en su cama-, no sé qué hubiera pasado con nosotras aquí solas en la casa, tengo un recuerdo vago de esos días solas durante la guerra, recuerdo cuando murió mi tía y recuerdo aquella noche que salimos con mama a buscar comida y unos soldados nos dieron algo de lo que se estaban comiendo, también las palabras de uno de ellos cuando le dijo a mama que nos fuéramos de allí, que era muy peligroso, yo no quiero pasar por más cosas feas como esas –sollozando-, Dios mío, protégenos y protege a mi papa para que nunca le pase nada.” 
 
    Ana: ¿Qué te pasa hermana?, ¿estas llorando?. 
 
    Maruja: nada, aquí pensando lo que le pasó a papa, me preocupé mucho. 
 
    Ana: yo también, eso me asustó, no quiero que nos vayamos a quedar solas de nuevo. 
 
    Maruja: así es hermana, ojala que nunca nos vuelva a pasar eso. 
 
      
 
    Al pasar los meses, en casa de su amiga Clementina, la familia se reunía para recibir una gran noticia, Gerardo, quien mantuvo contacto con ella desde el día que se conocieron, ahora la pretendía. 
 
      
 
    Gerardo: Don Eulogio –dirigiéndose al padre de Clementina-, he venido a hablar con usted. 
 
    Eulogio: ¡vaya! Ese tono que utilizas me está preocupando –dijo jocosamente-, habla y sácame de dudas que quieres. 
 
    Victoria: déjalo hablar, pobre muchacho, no lo presiones que tiene algo que decirte importante. 
 
    Clementina. Si papa, déjalo hablar. 
 
    Gerardo: pues vayamos al grano, he venido a pedirle su permiso para ser novio de Clementina. 
 
    Gerardo: ¡Dios! Este muchacho se quiere llevar a mi hija, a ver, cuéntame, ¿tienes como mantenerla?. 
 
    Victoria: no seas tosco amor, el muchacho está pidiendo ser su novio, no la está pidiendo en matrimonio aún. 
 
    Eulogio: pero si quiere ser novio, es porque la niña le gusta e imagino que querrá casarse, mire, aquí somos decentes, no quiero que venga a burlarse de nosotros. 
 
    Gerardo: ¡jamás don Eulogio!, yo soy muy formal y cumplidor de mi palabra, si estoy frente a usted es porque quiero formalizar la relación entre Clementina y yo. 
 
    Clementina: ¡papa! Déjalo hablar. 
 
    Eulogio: ya el habló, ahora me toca a mí, además, si piensa entrar a mi casa para visitarte, tengo que poner las reglas. 
 
    Clementina: ¿cuales reglas? Papa. 
 
    Gerardo: diga usted don Eulogio, yo las cumpliré. 
 
    Eulogio: primero, las visitas son aquí en mi casa, nada de salir ustedes solos ni que anden en la calle como tórtolas , no quiero que nadie venga a decirme que ustedes andan besándose en la calle, segundo, quiero conocer a su familia –le dijo al joven pretendiente- necesito saber a qué familia nos uniremos en el futuro, nosotros no somos ricos, pero somos gente de buenas costumbres, ya por último, usted debe fijar una fecha en el plazo de un año para casarse con mi hija, si descubro que se vino a burlar de nosotros ¡lo mato!. 
 
      
 
    En una sociedad tan puritana y con tanta influencia religiosa (todo era pecado), era lógico de esperar que el padre de su futura novia le hablase en esos términos tan directos y con tantas palabras fuertes. 
 
      
 
    Gerardo: no se preocupe don Eulogio, verá que cumpliré, mi padre me va a dejar administrar el negocio de la familia, por eso no se preocupe, tendremos como mantenernos, también nos dejará un terreno en la provincia para que yo lo trabaje y ya para concluir, si usted está de acuerdo, nos casaremos en noviembre. 
 
    Victoria: ¡faltan solo siete meses!. 
 
    Gerardo: mi padre me ayudará con lo necesario, si ustedes dan su consentimiento. 
 
    Eulogio: ¿y tú qué dices?-preguntándole a su hija- ¿estás de acuerdo en casarte?. 
 
    Clementina: si papa, Gerardo y yo nos queremos. 
 
    Eulogio: dicho todo esto, voy por un vino, hay que brindar. 
 
      
 
    Ese fue un día muy feliz en la vida de Clementina, la frágil y dulce muchacha, estaba llena de ilusiones, al fin saldría de su casa, casa, como toda una dama, como siempre lo soñó. 
 
      
 
    Clementina: ¡Maruja! –al día siguiente- tengo que darte una gran noticia. 
 
    Maruja: dime amiga, que te ocurrirá que vienes con tanto revuelo. 
 
    Clementina: ¡voy a casarme!, Gerardo le pidió mi mano a mi padre ayer. 
 
    Maruja: que alegría amiga, la verdad me da mucho gusto verte tan feliz. 
 
    Clementina: no se amiga, estoy que reboso de felicidad, pero tengo un susto al mismo tiempo. 
 
    Maruja: no seas tan trágica amiga, ¿Cuándo vas a ser feliz?. 
 
    Clementina: es que me da miedo que me vuelvan las pesadillas, tú sabes, esas que me han dado a veces. 
 
    Maruja: ¿no se te habían pasado con los remedios que te mandaron?. 
 
    Clementina: si, carentemente se me pasaron, pero Gerardo no sabe nada de eso. 
 
    Maruja: ¡estás loca! Deberías decírselo, esas cosas no se esconden una vez que te casas, si te ocurre algo el debe saberlo. 
 
    Clementina: tengo miedo que si le digo algo, no quiera casarse conmigo, si eso ocurre y se sabe, que es lo más seguro, sabes lo rápido que corren los chismes, me quedo a vestir santos . 
 
    Maruja: es verdad, la gente es muy chismosa y morbosa, les encanta hablar de la vida ajena y hacer daño, pero en algún momento deberás decírselo. 
 
    Clementina: seguro, mientras quiero que me ayudes con el vestido, quiero hacerle bordados y muchas cosas para verme bella ese día. 
 
    Maruja: tu siempre estas bella amiga, pero vamos a ponerte más bella aún. 
 
      
 
    Durante los meses que transcurrieron, todo giró en torno al gran acontecimiento, la boda de Clementina, era la primera del grupo de amigos en casarse, quizás por ser tan débil y tan retraída, no llegó a pensar en otras cosas como seguir estudiando, trabajar, ser alguien en la vida, salir de su hogar e independizarse, su misma personalidad dependiente, la llevo a buscar una figura protectora con la cual sentirse segura el resto de su vida, ella sabía que no podría vivir con sus padres para siempre, la vida tiene sus reglas y por una de ellas, quien es más viejo se muere primero, ¿si se muere mi papa, que haré?, se preguntaba en aquellas largas noches aterrorizada con sus sombras y visiones, como resultado, apuró el paso a casarse con el joven que la pretendía, su primer y único pretendiente. 
 
      
 
    La boda llegó casándose Gerardo y Clementina, Maruja fue la madrina de honor, por ser la mejor amiga de la flamante novia, quien lució un hermoso vestido con bordados y adornos que su gran amiga la ayudó a confeccionar junto con su madre, a los días, los nuevos esposos viajaron a vivir en la provincia, allá donde el padre de Gerardo le dio un terreno para que formaran su hogar e iniciaran su nueva etapa en la vida, todo fue felicidad, Clementina quedo embarazada y los fines de semana viajaban a Madrid, donde visitaban a sus padres y se veían con sus amigos, ya la relación entre Miguel, el mejor amigo de Gerardo y Maruja, iba avanzando con buenos pasos, incluso, Valentín ya le permitía entrar a su casa sin muchas quejas. 
 
      
 
    Maruja: amiga, ¿Cómo va tu bebe?, veo que la barriga te va creciendo, te ves hermosa. 
 
    Clementina: ¡si! Estoy rebosante de felicidad, Gerardo es muy buen hombre, trabaja muy duro, trata de que no nos falte nada en la casa, nos va muy bien y ahora con el bebe nos irá mejor. 
 
    Maruja: ¡que alegría!, te mereces todo lo mejor, ¿Dónde piensas dar a luz?, ¿aquí en Madrid o por allá donde ustedes viven?. 
 
    Clementina: allá donde vivimos, me parece lo mejor, los últimos días no es bueno viajar, ya tengo seis meses de embarazo, creo que no vendremos más hasta que nazca el bebe. 
 
    Maruja: ¿Qué quieres que sea, niño o niña?. 
 
    Clementina: el papa lógicamente, quiere que sea varón y yo también, después vendrá la niña Dios mediante. 
 
      
 
    Ese fin de semana las amigas se despidieron y Clementina se fue de regresó a su hogar, Maruja ansiaba tener en sus brazos esa tierna criatura, el hijo de su mejor amiga, se imaginaba que ese día sería muy especial. 
 
      
 
    La vida es una realidad muy cruda. 
 
    Al transcurrir dos semanas, se encontraba Maruja en su casa, ayudando a coser plácidamente una falda por encargo de su madre, cuando escuchó que alguien golpeaba la puerta insistentemente, se trataba de Alfonsina, una vecina de los padres de Clementina. 
 
      
 
    Maruja: ¡Por Dios! ¿Qué te ocurre? Vas a tumbar la puerta, ¿y esa cara?, parece que vistes un espanto. 
 
    Alfonsina: ¡ocurrió algo muy malo! –sollozando y con voz muy agitada- algo muy malo. 
 
    Maruja: ¡dime! Termina de hablar. 
 
    Alfonsina: Clementina se murió –llorando-, llamó Gerardo a sus padres para decirles eso esta mañana. 
 
    Maruja: ¡no puede ser! –llorando- que tragedia tan grande, ¿y el bebe? Qué horror. 
 
    Beatriz: ¿Qué ocurre muchachas?. 
 
    Maruja: -casi sin poder hablar por el llanto- Clementina se murió, ella es su vecina en Madrid y vino a decírmelo, yo quiero ir a verla mama. 
 
    Beatriz: ¿vas a viajar al pueblo?. 
 
    Maruja: si mama, yo quiero ir a verla. 
 
    Beatriz: tu padre está viajando con el tren, no sé qué decirte, pero imagino que te da lo mismo, no dejarás de ir, anda, vete con sus padres. 
 
      
 
    Maruja viajó hasta el pueblo donde murió su amiga, se fue con los padres de ella, don Eulogio, quien no habló en todo el camino, iba en estado de perplejidad y Victoria, quien no dejó de llorar en un solo instante. Clementina, según dijo su esposo Gerardo, amaneció muerta, ella siempre se levantaba de la cama a prepararle el desayuno antes que él saliera a trabajar, ese día, cuando él se percató que su esposa no despertaba se acercó, le habló y al notar que no reaccionaba, la toco suavemente, al colocarle su mano en la cara un frío intenso le recorrió los dedos, no podía creer lo que estaba pasando, trató de moverla, darle palmadas, pero todo fue inútil, salió corriendo de la casa dando gritos y pidiendo auxilio, su vecino más cercano, corrió por el médico del pueblo, don Filemón, un galeno de sesenta años y mucha experiencia, quien al verla, la revisó, trató de tomarle el pulso, verificó si tenía respiración y dándose cuenta que todo cuanto observaba daba un resultado negativo, le dijo: “debió fallecer durante la noche, esta fría, pálida, sin pulso ni respiración, lo lamento mucho hijo, estas cosas pasan, Dios no avisa cuando viene a buscarnos.” 
 
    El velorio y el entierro de Clementina fue un gran tragedia en ese pequeño pueblo, todos asistieron para acompañar a los familiares de los jóvenes esposos, Gerardo estaba destrozado, decidieron enterrarla allí, ella durante esos meses siempre manifestó lo feliz que era en esas tierras rodeadas de bosques, flores y mariposas. 
 
      
 
    Ya de regreso en Madrid, Maruja trató de continuar su vida, recurrentemente, el recuerdo de su mejor amiga le llegaba a sus pensamientos, de inmediato se le hacía un nudo en la garganta, era inevitable pensar en ella sin llorar… hasta aquella noche… una noche terrible, cuando amaneció, Maruja corrió al cuarto de su madre. 
 
      
 
    Maruja: ¡mama! Tuve un sueño horrible anoche, soñé algo muy feo. 
 
    Beatriz: ¿Qué soñaste hija?. 
 
    Maruja: no se qué creer mama, soñé que Clementina estaba viva. 
 
    Beatriz: ¡por Dios hija! La enterraron hace un mes, eso es imposible, ella murió desafortunadamente, vaya tragedia, seguro que no has dejado de pensar en eso y por eso tuviste una pesadilla. 
 
    Maruja: no se mama, fue muy real, es como si la hubiera visto frente a mí, me pedía ayuda. 
 
    Beatriz: ¿Qué te decía?. 
 
    Maruja: que le dijera a su mama que ella estaba viva, ¡uf! Que horrible. 
 
    Beatriz: ¿y qué piensas hacer?. 
 
    Maruja: pues ir en un rato a la casa de su mama y contárselo. 
 
    Beatriz: ¿estás loca? No deberías ir a atormentar a doña Victoria con esas loqueras. 
 
    Maruja: voy a decírselo para quedarme tranquila que se lo cumplí. 
 
      
 
    Salió rápidamente de su casa y se dirigió directo a la casa de los padres de la difunta Clementina. 
 
      
 
    Maruja: Buen día doña Victoria. 
 
    Victoria: Buen día Maruja, que alegría verte y que tristeza tan grande que no esté aquí Clementina –llorando- ella era tu mejor amiga y te quería mucho. 
 
    Maruja: vine a decirle algo que me atormente y quiero decírselo para quedarme tranquila, debo estar medio loca, pero necesito que me escuche. 
 
    Victoria: a ver niña, dime. 
 
      
 
    Maruja le contó a doña Victoria lo que había soñado, lejos de ser incrédula o pensar que la muchacha estaba loca, comenzó a pegar gritos llamando a su esposo. 
 
      
 
    Victoria: ¡Eulogio! Auxilio, ayúdanos, yo llevo días diciéndolo, Clementina tiene que estar viva, escucha lo que dice Maruja. 
 
      
 
    Don Eulogio escucho pacientemente a Maruja, cuando ella terminó su relato, en voz dulce y serena la dijo: “hija, no podemos creer eso, el médico la revisó, no hubo nada que hacer, él la declaró muerta, la velamos y la enterramos, estará en el cielo, qué más quisiera yo que ver a mi hija viva, pero eso es imposible, Dios lo quiso así, vete a tu casa tranquila, ya cumpliste en decirnos tu sueño”, terminando sus palabras, se despidieron y Maruja se retiró, atrás quedó la inconsolable madre de Clementina que no dejaba de gritar, ¡está viva! ¡También me lo dijo a mí! ¡No es un sueño, es verdad!. 
 
      
 
    Pasados unos días, la crisis de doña Victoria no disminuyó, ella sostuvo su tesis con todas las fuerzas que tenía, con tanto alboroto, alguien aconsejó a don Eulogio de que fueran a ver a Clementina, que pidieran permiso para exhumarla y quizás así, doña Victoria consiguiera sosiego antes de terminar loca internada en algún psiquiátrico. 
 
      
 
    Llegando el día de la exhumación, se fueron hasta el campo santo del pueblo, los padres de Gerardo, Gerardo el esposo, los padres de Clementina, Maruja y otros familiares que decidieron acompañarlos, allí en el sitio, se congregaron junto con el jefe civil, el médico del pueblo y el cura de la parroquia, los jornaleros del cementerio comenzaron a excavar… al llegar al féretro y dejar al descubierto su cubierta de caoba, uno de ellos se apuro a limpiar con un trapo la tapa, preparándose para abrirla, mientras se cubría con un pañuelo la cara, “ huele muy mal –dijo en voz alta y sin pudor ante los familiares allí presentes- es muy fuerte el olor”. 
 
      
 
    “Puede abrir el féretro –dijo el jefe civil, tapándose la cara también con un pañuelo- hágalo”. 
 
      
 
    El empleado abrió la tapa para dejar al descubierto el contenido de aquel féretro, todos dejaron escapar una exclamación, doña Victoria, la madre de la difunta, dejó escapar un grito muy fuerte antes de desmayarse “Dios mío”, alcanzó a decir antes de caer al piso, allí, en aquel rudimentario ataúd, estaba Clementina, muerta, pero no como ellos esperaban verla, acostada relajadamente con sus brazos sobre el pecho, ella estaba mirando hacia arriba, las manos en su cabeza, en cada puño tenía un mechón de sus cabellos, la boca abierta quizás con su último grito o exhalación y lo peor, abajo, sus piernas recogidas y un feto entre ellas. Clementina había sido enterrada viva, después de eso, en algún momento regreso a la conciencia, se vio allí encerrada, trato de abrir el ataúd, al no poder hacerlo, lo araño, se destrozo los dedos, se arrancó mechones de su cabello desesperada y finalmente en medio de esa perturbación, abortó su bebe, un varón, ambos murieron allí, tres metros bajo tierra de asfixia. 
 
      
 
    El ilustre medico cuando Gerardo volteó a buscarlo con la mirada, ya no estaba, nunca más nadie supo de él, ahora sí, Clementina estaba muerta, no había nada por hacer, su madre, doña Victoria, más nunca se sobrepuso de esa tragedia, su padre don Eulogio, se entrego a las bebidas, Gerardo, su infortunado viudo, se fue muy lejos y nunca supieron donde se fue, Maruja nunca se olvidó de su amiga y siempre la incluyó en sus oraciones, que final tan triste para alguien tan frágil y dulce como Clementina. 
 
      
 
    La ciencia médica descubrió un estado llamado “CATALEPSIA”, durante el cual, las personas que lo sufren, tienen episodios de inmovilidad, se dice que viene producido entre otras cosas por ataques de psicosis paranoica, miedo o pánico terrible persecutorio, que llegando a los extremos somete a quien lo padece a la parálisis llegando incluso a disminuir los ritmos del cuerpo hasta lo más mínimo, el flamante y muy renombrado medico del pueblo, el doctor Filemón, parece que estudió medicina con Leonardo Da Vinci y jamás se actualizó, de allí que su dictamen mando a la sepultura a una muchacha cargada de ilusiones. 
 
      
 
    La vida es como una película, sigue sin detenerse. 
 
    En Madrid, la vida de una jovencita cargada con muchos sueños, se debate entre lo que quiere hacer, lo que puede hacer, lo que la familia desea que haga y lo que la sociedad en su entorno le permitirá hacer, lograr que todos esos factores confluyan en una sola dirección es en ocasiones muy difícil, quizás su familia este esperando que sea una mujer como su madre, dedicada al hogar, que consiga un buen esposo, que tengan hijos y su vida transcurra plácidamente entre sus tareas domesticas y la crianza de sus niños, luego, la sociedad que la rodea tiene muy poco que ofrecerle, la gran depresión de la postguerra deja muy pocas oportunidades para una muchacha de orígenes humildes, hija de conserjes y un trabajador del ferrocarril. 
 
      
 
    Beatriz: Cuéntame Maruja, ¿Qué estas pensando hacer con tu vida?, ¿Cómo te va con Miguel, ustedes se quieren, han hablado de casarse? ¡ya va casi un año de novios!. 
 
    Maruja: la verdad no me preocupa ni pienso en casarme. 
 
    Ana: ¡ya sabía que eras machorra, seguro no te gustan los hombres –le dijo en tono burlón- te quedarás para vestir santos jajaja. 
 
    Maruja: aquí la única que se va a quedar para vestir santos eres tú, mira ese novio que te gastas, no veo que sirva para nada, además, yo primero estoy pensando en trabajar, no quiero quedarme en la casa con un delantal puesto todo el día y metida en la cocina. 
 
    Beatriz: ¿tiene algo de malo?, así las he criado a ustedes, cocinando, el trabajo de las mujeres está en la casa, con los niños y atendiendo a su esposo. 
 
    Maruja: díselo a la vecina, casi se muere de hambre cuando la dejó su marido y ahora casi cocina para toda la cuadra por encargo, lo único que sabe hacer es eso, cocinar ó la del tercer piso, mírala, se enteró que el esposo tiene una familia paralela en Cádiz y no le ha quedado más remedio que callarse y seguir viviendo con ese “don Juan Tenorio”, eso no va conmigo, no pienso depender de nadie para vivir. 
 
    Ana: ¿y qué piensa hacer la señorita independiente?. 
 
    Maruja: primero, no ser tan gafa como tu jajajaja, luego ponerme a estudiar algo. 
 
    Beatriz: miren, allí viene su padre, vamos a ver qué opina, ¡amor!, acércate a nosotras. 
 
    Valentín: a ver ¿Qué están conversando ustedes con tanto misterio?. 
 
    Ana: que Maruja piensa irse de la casa. 
 
    Maruja: calla, no seas boba, yo nunca he dicho eso, yo dije que quiero estudiar. 
 
    Valentín: pues vayan a la escuela de artes y oficios, allí enseñan varias cosas útiles. 
 
    Maruja: pero eso es público, para obreros, yo quiero estudiar algo mejor. 
 
    Valentín: dime con que vamos a pagar otra cosa, no tenemos para pagar nada, además, allí enseñan cosas muy buenas, enseñan a trabajar. 
 
    Maruja: pues… si no queda otra opción, lo haré, déjame averiguar que cursos dan a ver si alguno me gusta. 
 
    Ana: yo quiero ser enfermera. 
 
    Beatriz: tu no vas a ser enfermera Ana, eso no me gusta, todo el día rodeada de gente quejándose, enfermedades y cosas feas, vas con tu hermana y averiguas que te guste. 
 
  
 
  


 
    CAPITULO 3 
 
      
 
    La escuela de artes y oficios de Madrid, era una escuela técnica, de preparación para el trabajo, allí se impartían cursos de mecánica, electricidad, plomería, costura, cocina y muchos otros orientados a la incorporación de sus alumnos al mercado de trabajo, en calidad de obreros y empleados de otros. 
 
    Para dos muchachas sin recursos económicos, no habían muchas opciones de poder surgir en la vida, la escasez de recursos, llámese así o llámese pobreza o el nombre que quiera dársele, es como un laberinto del que no se sale fácilmente, simplemente las personas por un asunto de lotería de Dios, nacen en un hogar con escasos recursos, nadie escoge donde nacer, si eso fuese posible, quizás el rey de España tuviera millones de hijos, todos escogeríamos nacer dentro de una familia adinerada, quizás un alcohólico no podría tener descendencia ya que nadie quisiera tener un padre irresponsable o con semejante vicio, nadie tiene la culpa del hogar en que nace ni bajo qué condiciones comienza su tránsito por esta vida, simplemente llegamos aquí y nos toca luchar por mejorar su calidad durante nuestro efímero transito por este mundo terrenal. 
 
      
 
    Ana: Vaya broma me echaron encima, ahora tengo que estudiar lo que le venga en gana a mis padres. 
 
    Maruja: deja de lamentarte, te mantienen, te dan de comer y se preocupan por tu educación, deberías ser más agradecida, otros te dejarían en la casa aprendiendo a cocinar, lavar ropa y planchar para que seas una buena esposa el día que te cases. 
 
    Ana: si, es verdad, pero no me gusta eso de ir a la escuela de artes y oficios. 
 
    Maruja: trata de ser positiva, algo bueno aprenderás y te servirá en tu vida futura, de todo hay que sacar una enseñanza, una ventaja, algo que te ayude a vivir mejor. 
 
    Ana: ¿vas a salir hoy con Miguel?. 
 
    Maruja: si, pienso hacerlo, vamos a pasear al parque, imagino que nuevamente te van a poner de chaperona mil, siempre lo hace papa. 
 
    Ana: casi seguro ¡que fastidio, tengo que salir con ustedes y soportar todas esas frases de amor y dulzura sin que nada me toque, me siento como un farol, lo que hago es alumbrar. 
 
    Maruja: tranquila, le dije a Miguel que se trajera uno de sus amigos, así no te sientes mal, te hace compañía. 
 
    Ana: espero que no se traiga uno gordo, grasoso o de mal aliento o quizás antipático. 
 
    Maruja: no seas tan exigente, no creo que venga acompañado de un príncipe heredero, con que su amigo sea simpático es suficiente. 
 
    Ana: claro, para ti es fácil decirlo, ya tienes novio, yo ando sola y no se me pega nada. 
 
    Maruja: jajaja con ese carácter que te gastas, no veo difícil que andes sola, trata de ser más dulce, amena, tener buena conversación, de repente eso te da buenos resultados. 
 
      
 
    Esa tarde Miguel pasó por la casa de la familia Ibáñez con uno de sus mejores amigos, se trataba de Alfonso, tenía un mes de haber concluido su servicio militar, era de mediana estatura, corpulento, de contextura fuerte, le gustaban los deportes, las carreras y los saltos, tenía un carácter muy alegre, al igual que Miguel se la pasaba con un cigarrillo en su mano y constantemente hacia todo tipo de bromas, en algunas de las ocasiones pesadas, tenía un raro sentido del humor, pero eso le gustaba mucho a Miguel, casi siempre salían juntos y eran una combinación explosiva. 
 
      
 
    Miguel: les presento a Alfonso, uno de mis mejores amigos. 
 
    Maruja: mucho gusto, ya Miguel me había hablado de ti. 
 
    Alfonso: encantado ¿y esta belleza quién es? –Dijo refiriéndose a Ana- pareces un ángel caído del cielo. 
 
    Ana: ¡vaya! Que galante eres, encantada me llamo Ana. 
 
    Maruja: por fin alguien le cae bien a mi hermana. 
 
    Ana: calla, el amigo de Miguel va a pensar que soy un ogro. 
 
    Miguel: nada más equivocado, mira Alfonso, Ana es como Maruja, vienen de una bella familia, sencilla pero de muy buenas costumbres. 
 
    Alfonso: algo así soñé siempre amigo. 
 
    Miguel: ustedes verán que mi amigo es lo mejor que les he presentado. 
 
      
 
    Alfonso tenía la peculiaridad de saber actuar de acuerdo a la ocasión, en su nuevo trabajo, era serio, formal, cumplidor, todos lo respetaban, sus opiniones siempre eran tomadas en cuenta, trabajaba en el ramo de la construcción, en su hogar frente a sus padres, sostenía un comportamiento respetuoso, ordenado, siempre estaba dispuesto a colaborar con los deberes de la casa y cuando estaba libre, con sus amigos, daba la impresión de que liberaba su espíritu o su “yo” interno reprimido, le gustaba beber hasta emborracharse, bailar hasta que quedaba exhausto y su peor vicio, era una gran debilidad por las mujeres con el explosivo ingrediente de que siempre tuvo muy buena suerte en sus conquistas por su gran facilidad para enamorarlas. 
 
    Miguel era algo distinto a Alfonso, más bien algo tímido, poco galante y retraído, buen muchacho, trabajador, responsable y de buenos principios familiares, algo extraño logró unirlos en amistad, quizás para Miguel, su amigo representaba una oportunidad de socializar mejor, de divertirse y hacer cosas que normalmente y solo no se atrevería a experimentar, siempre que las cosas se complicaban por algún novio celoso, Alfonso salía al paso y con dos golpes maestros de su bien aprendido arte de las peleas, resolvía la situación. 
 
      
 
    Entre tanto y mientras los muchachos disfrutaban de su tarde de paseo, los padres de Maruja conversaban. 
 
      
 
    Beatriz: noto que ya has bajado un poco la guardia con el novio de Maruja –le dijo a su esposo en referencia a su cambio de comportamiento hacia Miguel, un poco más tolerante-, quizás hasta te cae más simpático. 
 
    Valentín: yo lo sigo viendo igual, mira los amigos que trae, deben ser como él, solo andan pendientes de divertirse, yo no observo ninguna formalidad. 
 
    Beatriz: pero ¿Qué formalidad esperas ver? Si son muchachos, a esa edad todos éramos iguales. 
 
    Valentín: no, en eso estás equivocada, a esa edad yo estaba trabajando en el ferrocarril y casado contigo, ya tenía trabajo y estaba formando un hogar. 
 
    Beatriz: son otros tiempos, más modernos, tú no te puedes comparar con ellos, nosotros crecimos en el campo, allá en Asturias, las cosas eran distintas, más difíciles, ellos han crecido aquí en Madrid, en la ciudad, son situaciones muy diferentes. 
 
    Valentín: los tiempos cambian pero las personas, los seres humanos son iguales y su comportamiento siempre tiende a ser el mismo ante determinadas situaciones, espero equivocarme, pero yo a ese muchacho no le veo buen futuro como esposo de nuestra hija. 
 
    Beatriz: Maruja tiene su carácter, no creo que ella lo vaya a dejar hacer lo que le venga en gana. 
 
    Valentín: eso es verdad, nuestra hija es muy fuerte, de repente es lo que él necesita, alguien que lo encauce en la vida. 
 
    Beatriz: las parejas se complementan y las diferencias se van equilibrando con el tiempo, fíjate tú mismo, tu carácter ha ido mejorando con los años jajaja, a veces te ríes jajaja. 
 
    Valentín: ¡vaya! Estamos de bromas hoy jajaja, sírveme la comida que debo salir a la estación del tren y deja de echarme bromas. 
 
      
 
    En el tren las cosas estaban algo revueltas, la empresa estaba siendo absorbida por el estado, al igual que muchas otras, sus dueños estaban escapando del país debido a la fuerte represión de la dictadura y ante el temor de perder otras propiedades comerciales, la compañía del ferrocarril del norte estaba pasando a manos del estado al igual que sus similares que cubrían otras rutas férreas, estaba por formarse la muy conocida RENFE, nueva empresa de ferrocarriles del estado. 
 
      
 
    Valentín: hola buenos días, ¿a qué se debe tanto alboroto aquí? –dijo llegando a la estación de trenes y dirigiéndose a unos compañeros del trabajo-, ¿hoy no hay trabajo que están todos aquí reunidos?. 
 
    -Es que van a pasar la empresa a la administración pública y estamos aquí reunidos para manifestar nuestros derechos, alguien anda diciendo que nos van a liquidar a todos y que van a contratar gente nueva. 
 
    Valentín: eso es imposible, ¿Quién va a operar los trenes?, en este país no sobran los operadores. 
 
    -Es cierto –dijo otro de los empleados-, la mano de obra especializada no sobra, pero piensan traer a los militares. 
 
    Valentín: ¿y acaso en los cuarteles enseñan mecánica de trenes?, no digan tonterías, al final deben empezar con nosotros, a ver, aquí viene uno de los jefes –dijo refiriéndose a uno de los nuevos supervisores-, él debe tener algo que decirnos. 
 
    -Buen día a todos –dijo acercándose al grupo-, vengo a conversar con ustedes para que no sigan los comentarios fuera de lugar sobre este proceso de estatización del ferrocarril. 
 
    -Mientras nos respeten nuestros puestos de trabajo todo estará bien –dijo uno de los obreros- aquí habemos muchos padres de familia, hay muchas bocas que alimentar. 
 
    -De eso vengo a conversar –dijo el supervisor- hasta el momento se les garantiza su permanencia en la empresa, solo hay detalles que necesitamos cubrir, ustedes ahora pasarán a la nomina de trabajadores del estado, necesitamos registrarlos. 
 
    Valentín: si, estaremos comenzando a trabajar para el estado, pero en este ferrocarril tenemos años haciéndolo. 
 
    -Eso lo sabemos –dijo el interlocutor del estado- primeramente la “empresa” que venía funcionando, va a liquidarlos con la antigüedad que tenían en ella, pero al ser registrados en la nomina publica, comenzarán de nuevo. 
 
    -Eso es trampa –dijo uno de los trabajadores- deben respetarnos nuestros años de trabajo. 
 
    -pues, al que no le guste esa condición –les dijo en tono fuerte- que se vaya, allá afuera en la calle hay muchas personas que necesitan un empleo, las condiciones son esas que les digo, en minutos van a ser llamados uno por uno a la oficina de personal para llenar su planilla de registro y otras formalidades. 
 
      
 
    Es una situación difícil para cualquier trabajador, esa sensación de ansiedad que se produce ante la falta de estabilidad en su puesto de trabajo, centenares de trabajadores veían su medio de sustento en peligro, los más osados discutían y amenazaban con realizar una huelga, un paro en las operaciones de los trenes, como medida de presión para forzar al nuevo patrón a respetarles sus derechos, otros se debatían ante el temor de ser detenidos y encarcelados por un régimen dictatorial que no mostraba ninguna compasión por quienes diferían en sus decisiones. 
 
      
 
    -Valentín Ibáñez –se escuchó una voz desde la oficina de personal- ¡pase!. 
 
      
 
    Valentín: Buenos días. 
 
    Gerente: buenos días Don Valentín, sabe que estamos en el proceso de pasar la empresa a manos del estado. 
 
    Valentín: si, lo sé. 
 
    Gerente: he estado revisando su expediente personal, vi que tiene unos años trabajando aquí, es actualmente maquinista de tren, no tiene faltas a su trabajo, ninguna observación de los supervisores, pero encontré una nota sobre algo que sucedió durante la guerra, ¿usted es comunista?. 
 
    Valentín: el comunismo es una cosa y el socialismo es otra, yo no soy comunista. 
 
    Gerente: entiendo entonces que usted es socialista. 
 
    Valentín: mire, a estas alturas lo que verdaderamente soy, es padre de familia, necesito mi trabajo. 
 
    Gerente: siendo así, no veo ningún problema, aquí necesitamos personas que trabajen y sean responsables, no necesitamos agitadores ni políticos, esto es una empresa de trenes no un partido, ¿usted me entiende?. 
 
    Valentín: si, le entiendo perfectamente. 
 
    Gerente: dicho esto, usted continuará con nosotros, ¡que pase el siguiente! –Dijo en voz alta-, puede retirarse. 
 
      
 
    Esa tarde llegando a la casa la familia se reúne nuevamente al final del día para cenar. 
 
      
 
    Beatriz: ¡vayan pasando a la mesa, la comida esta lista! –dijo mientras terminaba de voltear una hermosa tortilla sobre un plato- vengan para que no coman frío. 
 
    Maruja: ya estoy aquí sentada mama. 
 
    Ana: ya voy, estoy terminando de cambiarme. 
 
    Beatriz: amor –dijo refiriéndose a su esposo-, ¿vas a comer tortilla o te caliento un poco de sopa del cocido. 
 
    Valentín: sírveme un poco de sopa –dijo sentándose en la mesa-, a ver, ¿Qué hicieron las niñas hoy?. 
 
    Maruja: salimos a pasear, estuvimos en el parque con Miguel y uno de sus amigos, Alfonso. 
 
    Valentín: ¡oye esto Beatriz!, ya nos van a raptar a nuestra otra hija, el tal Miguel ahora trajo un amigo para presentárselo a Ana. 
 
    Beatriz: otra vez con el mismo tema sobre el muchacho ese, déjalo tranquilo, se ve de buena familia y es muy educado, fíjate, el otro día hasta me trajo unas cosas. 
 
    Valentín: es que a mí no me convence. 
 
    Ana: bueno papa a ti no te convence nadie. 
 
    Valentín: amigo es el ratón del queso y sin embargo se lo come, y tú –le dijo a Ana-, no estés opinando, estoy hablando yo. 
 
    Beatriz: si tú no tienes amigos, eso es cosa tuya, pero las muchachas no pueden criarse como tú, que haces tu vida solo, cada quien elige su forma de vivir y socializar o acaso ¿quieres que se metan a monjas?. 
 
    Valentín: nada de eso, los curas son peores. 
 
    Maruja: ¡hay papa! No comiences con el tema de los curas, hay sacerdotes muy buenos y piadosos. 
 
    Valentín: a mí nadie me va a decir nada de los curas. 
 
    Beatriz: eso también es tu problema y son tus experiencias vividas amor, cada quien vive sus experiencias, además, que hayas tenido un episodio con un cura, eso no quiere decir que todos sean iguales. 
 
    Ana: papa, ¿Qué te pasó a ti con un cura?. 
 
    Valentín: eso tampoco es asunto de ustedes. 
 
    Beatriz: nada que le quisieron meter una barriga de otro allá en Asturias, algo debiste hacer tú también jajaja. 
 
    Valentín: si yo estaba hablando del fulano Miguel, ¿Por qué ahora estamos hablando del cura, de una barriga y que si yo hice o no hice algo?, es difícil vivir entre mujeres, aquí no se gana una. 
 
    Maruja: buen, el tema es que Miguel no te ha hecho nada y hoy vino a buscarnos con Alfonso, un amigo de él que le presentó a mi hermana, la verdad la pasamos bien y los chicos se portaron muy bien, tú sabes que yo no me aguanto nada de nadie. 
 
    Valentín: eso es verdad, ese carácter lo sacaste de la familia de tu mama que son así. 
 
    Beatriz: ¿de mi familia? No será más bien de la tuya, tu mama todavía te amenaza con darte tus cachetadas si te portas mal jajaja. 
 
    Valentín: pobre vieja, déjala tranquila, es una santa. 
 
    Beatriz: eso es verdad, doña Ana es toda una santa, a ver si vamos de paseo para Asturias en verano. 
 
    Ana: ¡que fastidio! Otra vez para el monte. 
 
    Valentín: déjate de tonterías, ustedes necesitan conocer de donde vienen, quien no conoce sus raíces no tendrá nunca claro hacia donde debe ir no con qué esfuerzo se han logrado las cosas, fíjense niñas. 
 
    Maruja: nada de niñas papa, ya somos señoritas y casi mujeres. 
 
    Valentín: para mí y para tu mama siempre serán niñas, escuchen, nuestra familia viene del campo, allá en Asturias aún viven sus primas, sus primos, tíos y abuelos, su madre y yo, nos vinimos a la capital buscando una vida mejor. 
 
    Ana: tampoco es que somos ricos ni famosos. 
 
    Beatriz: calla muchacha –le dijo a Ana- no seas necia y deja que tu padre hable. 
 
    Valentín: si me interrumpes otra vez de la misma forma te doy una bofetada, respeta a tu padre. 
 
    Ana: está bien papa, disculpa. 
 
    Valentín: no seremos ricos ni famosos o familia del rey, pero vivimos dignamente, con trabajo y mucho esfuerzo, allá en Asturias tenemos un terreno, yo espero que algún día ustedes se hagan su casa allá en Noriega. 
 
    Maruja: ¡papa! Yo no pienso ser campesina ni regresar al pueblo de la abuela. 
 
    Beatriz: ¿y qué piensa ser la señorita?. 
 
    Maruja: yo quiero ser diseñadora, hacer mis vestidos, tener una tienda elegante aquí en la gran vía, atender a las damas finas de la sociedad y ganar mucho dinero para que más nunca nos falte nada en la casa. 
 
    Valentín: todo eso suena muy bonito, por cierto, ¿Cómo les va en la Escuela de Artes y Oficios?. 
 
    Ana: aburridísima, me tuve que meter en costura, yo quería ser otra cosa. 
 
    Maruja: yo en cambio la estoy pasando de maravilla, ya estamos cosiendo en maquinas, me cuesta un poco porque aquí en la casa no tenemos una. 
 
    Beatriz: ni tenemos dinero para comprarla, así que aprovecha las tardes allí en la escuela para que practiques bastante. 
 
    Maruja: eso hago mama, a veces me quedo después que termina la clase practicando si no hay otro grupo que esté esperando por entrar. 
 
    Beatriz: ¿y qué han hecho?. 
 
    Maruja: ya aprendimos las puntadas, los ruedos, pegar cierres, hacer ojales y nos dijeron que la semana que viene comenzamos con los patrones. 
 
    Valentín: ¿Qué es eso de patrones?. 
 
    Maruja: son plantillas con la forma de las piezas que conforman una prenda de vestir, las mangas, el frente, bolsillos, sirven para dibujarlas en las telas antes de cortarlas, a mi me gusta mucho, claro, allí usan patrones muy clásicos, yo quiero después hacer los míos. 
 
    Beatriz: se empieza por caminar antes de correr niña. 
 
    Maruja: lo sé mama, pero yo quiero hacer mis propios diseños. 
 
    Beatriz: ¿y cómo harás para que te los compren?. 
 
    Maruja: lo primero es tener fe en una misma, estar convencida de que estás haciendo las cosas bien y en este caso, si voy a ser diseñadora, debo comenzar por usar la ropa que yo diseño, esa es la mejor propaganda. 
 
    Valentín: ¿y tú, que piensas hacer? –le dijo a Ana-. 
 
    Ana: no lo sé, pero si del cielo llueven limones, haré limonada, ya veré que me pongo a hacer después que aprenda a coser. 
 
      
 
    Siempre es mejor permitir que nuestros hijos escojan a que se quieren dedicar en la vida, un trabajo no es solamente un medio de sustento, para que la persona pueda realizarlo sin sufrir, debe producirle alguna satisfacción personal, solo aquello que nos apasiona, nos permite surgir y obtener el éxito, las cosas que se hacen con amor son las que mejor salen, Maruja estaba convencida que la costura y el diseño eran su pasión, en cambio su hermana Ana, haya sido por imposición de sus padres o por falta de recursos para pagarle otros estudios, estaba amarrada a algo por lo que no sentía ninguna afición. 
 
      
 
    Rodolfo: ¿Cómo te va con la muchacha que andas saliendo? –le dijo a Miguel su padre-, te veo entusiasmado. 
 
    Miguel: bien papa, es una muchacha seria y muy decente, la verdad me gusta mucho. 
 
    Dolores: a ver si vas sentando cabeza muchacho, no vayas a burlarte de esa niña, mira que la familia se ve muy bien, son humildes pero muy decentes. 
 
    Miguel: si mama, esta vez voy en serio. 
 
    Rodolfo: y ¿Qué piensas hacer con Petra, o Juanita? Jajaja, ¿se acabarán tus días de “Don Juan”?. 
 
    Miguel: yo con ellas no tengo nada en serio, tu sabes, salimos bailamos y nos divertimos, eso solo. 
 
    Dolores: si, pero eso de andar jugando con los sentimientos ajenos no es bueno, tarde o temprano las cosas se saben, vas a decirme a mí que esas otras niñas que salen contigo solo andan pensando en amistad, las bailas, a lo mejor las besas y luego les vas a decir que son solo amigos, ¿Qué clase de cosas son esas?. 
 
    Miguel: ¡hay mama! Lo normal, la vida de la juventud es así. 
 
    Dolores: nada de eso, yo con tu padre no andaba besándome ni nada de eso, el me visitaba en mi casa con mi hermana o mi mama allí mismo frente a nosotros, yo salí con el sola, cuando salimos de la iglesia después de casarnos, tampoco me gustan esas chicas fáciles, la juventud está perdida. 
 
    Miguel: no mama las cosas no son así. 
 
    Rodolfo: deja que el muchacho se divierta, es joven. 
 
    Dolores: eso no es divertirse, es andar creándose problemas en el futuro, ese amigo tuyo Alfonso es un pillo, desde que andas con él es que estas de bandido, sales, bebes, fumas y andas con zorras. 
 
    Miguel: no son zorras mama, son muchachas buenas pero que les gusta pasarla bien. 
 
    Dolores: pues ten cuidado, en algún momento se forma un tremendo lío y yo no quiero que el escándalo llegue a nuestra casa. 
 
      
 
    La verdad es como la tos, es difícil de esconder. 
 
    La vida de un muchacho joven siempre transcurre sin muchos inconvenientes, la juventud nos carga de mucha energía que nos sirve para comenzar nuestras vidas y por lo general, preferimos experimentar nosotros mismos antes que escuchar los consejos de otros, así esos consejos vengan de nuestros padres, ya que extrañamente, al pasar por la adolescencia, pensamos que lo sabemos todo, todo lo que nos digan nos fastidia, tenemos la extraña sensación que nuestra poco desarrollada mente, ya sabe todas las respuestas, que los adultos están “chapados a la antigua”, que no se han adaptado a los tiempos modernos, solo el tiempo nos dará la madurez necesaria, la vida es misteriosa, cuando tenemos ese gran tesoro de la juventud, tenemos la energía, pero no contamos con la madurez necesaria para aprovecharla al máximo, tampoco aceptamos que nadie intervenga por mejores intenciones que tenga quien nos aconseje, luego, al llegar a la vejez, tenemos los conocimientos, las experiencias y la madurez, pero ya no hay energía ni tiempo para emprender de nuevo y lo que hayamos hecho o dejado de hacer en el pasado, allí quedó, sin poder cambiarse, así como quedaron las tallas en las piedras de nuestros antepasados del mundo antiguo. 
 
      
 
    Beatriz: vayan saliendo chicas, que se les hace tarde para ir a sus clases. 
 
    Ana: si mama, ya estamos listas, apúrate Maruja –le dijo a su hermana-, no quiero llegar tarde por ti de nuevo. 
 
    Maruja: esa eres tú, que te pones cualquier trapo y sales así vestida, déjame en paz, yo salgo a la calle como una princesa, tú no sabes si haya afuera estará pasando un príncipe y te ve. 
 
    Ana: jajaja –soltando carcajadas- aquí no hay príncipes, los militares los botaron de España hace años, lo más parecido que puedes conseguirte es un teniente. 
 
    Maruja: ¡zape! Yo con esos militares no quiero nada, mira que les tengo mala idea, son muy mujeriegos. 
 
    Beatriz: no hables así, todos no deben ser iguales, fijare mi primo Juanjo, es un hombre serio, de familia y es militar, muy religioso también, no se puede juzgar a todo el mundo igual. 
 
    Maruja: en fin, ese no es el tema, nos vamos, ¡ya estoy lista hermana! –le dijo a Ana tomando su cartera-, vámonos. 
 
      
 
    Ambas hermanas salieron caminando hacia la Escuela de Artes y Oficios, por el camino iban charlando sobre cosas superficiales de la vida. 
 
      
 
    Maruja: ¡mira! Aquella mujer que va por allá en la acera de enfrente, lleva una falda preciosa. 
 
    Ana: ¿sabes? Creo que ya se a que me voy a dedicar, a decorar interiores, hacer cortinas, cojines, manteles, eso es más sencillo, solo hay que conseguir telas buenas. 
 
    Maruja: si, parece sencillo, pero hay que tener creatividad, lo que vende no es tanto lo bonito, sino lo que es original, necesitas imponer tu propio estilo, definirlo y mantenerlo, así las personas que vean tus productos, sabrán que tú los hiciste. 
 
    Ana: eso suena muy bonito, voy a pensar en que estilo me voy a definir, quizás en vez de clásico me voy por temas de la naturaleza. 
 
      
 
    De repente, mientras caminaban y charlaban, se les acercaron dos muchachas. 
 
      
 
    Juanita: buenas tardes, espero que no anden apuradas porque necesito hablar con una de ustedes. 
 
    Ana: ¿perdón, nos conocemos?. 
 
    Juanita: no nos conocemos aún pero ya eso lo vamos a resolver, mucho gusto, me llama María Juana, me dicen Juanita y ella es mi amiga Encarna. 
 
    Maruja: mucho gusto y ¿a qué se debe el honor de esta presentación?, no tenemos mucho tiempo para detenernos a conversar, vamos a clases. 
 
    Juanita: pues fíjate, en primer lugar es para decirte que dejes tranquilo a Miguel. 
 
    Maruja: ¿Miguel, cual Miguel?, mi novio se llama así o acaso tu lo conoces o que problema hay con él. 
 
    Juanita: Miguel y yo somos novios, salimos juntos y desde hace unos meses somos algo más que novios, tú me entiendes. 
 
    Maruja: ¡vaya!, que sorpresa, pues te diré algo, yo no necesito ningún hombre, para eso estudio y me preparo, si quieres te quedas con él, ahora déjame tranquila que voy para clases con mi hermana. 
 
    Juanita: ya sabes, si me entero que andas con mí novio tendremos un problema. 
 
    Maruja: ven, necesito decirte algo pero no quiero gritar ni que nadie más escuche –acercándose más a Juanita-. 
 
      
 
    Justo en el momento que Juanita se acercó y trató de poner su oído cerca de Maruja para escuchar bien lo que estaba por decirle, Maruja, sin previo aviso extendió su brazo todo lo que pudo y con todas sus fuerzas le dio una bofetada que la tiro al piso. 
 
      
 
    Maruja: eso es para que vayas conociéndome mejor, si te levantas del piso te doy más y a tu amiga también, a mi no vuelvas a amenazarme. 
 
    Juanita: vaya educación tienes. 
 
    Maruja: no es asunto de educación, es que a mí no me pone el pie encima nadie, es un asunto de dignidad, no vuelvas a amenazarme y ni quiero volver a verte, donde te vea otra vez te doy más fuerte. 
 
      
 
    Dicho esto Maruja y su hermana siguieron caminando y alejándose de Juanita, quien aún llacía en el piso y no dejaba de sobarse el cachete donde recibió la cachetada, también, algunos transmutes pasaban y se le quedaban viendo, pero nadie se atrevía a intervenir, en peleas entre mujeres nadie se mete y quien trata de interferir se lleva siempre la peor parte. 
 
      
 
    Ana: mira ¿Qué te parece? Miguel con esa cara de gafo y ha resultado ser todo un galán de barrio. 
 
    Maruja: cállate que la rabia me está consumiendo, si lo tuviera frente a mí le doy más duro que a la zorra esa. 
 
    Ana: deberías salir de él. 
 
    Maruja: esto hay que averiguarlo bien, tu calla y no hables nada en nuestra casa, vamos a dejar que el venga a visitarme y allí yo arreglo las cosas. 
 
      
 
    En cuestiones de sentimientos es donde las personas más sufrimos, mujeres y hombres somos muy distintos, debe ser algo intrínsecos en la naturaleza de cada género, las mujeres son más espirituales, sensibles, quizás Dios por haberlas escogido para generar vida dentro de ellas, las hizo así, llenas de amor, ávidas de darlo y recibirlo, por ello, en ellas se centra nuestro núcleo familiar, en cambio, a nosotros nos hicieron distintos, menos emotivos, salvo algunas excepciones, más materialistas, más básicos, superficiales. Las mujeres por cuestiones culturales y de formación en el hogar, desde niñas juegan a las muñecas, a cocinar, a la familia, crecen pensando en tener su propia casa, sus hijos y un esposo que las ame, que las respete, que las proteja, en cambio, a nosotros nos dan pistolas de juguete, nos enseñan a jugar a los policías, los bomberos, los soldados y sin darnos cuenta crecemos con otras metas, mas orientados hacia logros profesionales, laborales y finalmente, con distintos intereses que nuestras esposas, así, mientras ellas están pensando en el hogar, nosotros, aunque estemos sentados en la sala de la casa y rodeados de nuestra familia, nuestras mentes viajan por sueños de grandezas, de dinero, empresas y otras cosas que al final de nuestras vidas, tristemente, nos damos cuenta que eran efímeras, pasajeras y sin ningún valor, bienaventurados los que rectifican a tiempo. 
 
      
 
    Beatriz: hola chicas, ¿Cómo les fue en las clases de hoy? –Saludando a sus hijas que venían entrando a la casa- ¿y esas caras tristes?. 
 
    Ana: nada mama todo normal. 
 
    Maruja: estoy cansada mama, quiero irme a mi cuarto a acostarme un rato. 
 
    Beatriz: ¿te sientes mal? –le dijo a Maruja- ¿te ocurre algo?. 
 
    Maruja: nada mama, lo que quiero es acostarme. 
 
    Beatriz: anda y acuéstate un rato yo te despierto para la cena si te duermes. 
 
      
 
    Maruja se fue directa a su cuarto y su hermana se fue a la cocina a acompañar y hablar con su madre. 
 
      
 
    Beatriz: ¿ha pasado algo en la Escuela o por el camino?. 
 
    Ana: mama, no vayas a decir que yo te dije nada, pero si nos paso algo. 
 
    Beatriz: habla ya que me tienen nerviosa con tanto misterio. 
 
    Ana: verás, en el camino de aquí a la Escuela, nos conseguimos dos muchachas, nosotras íbamos caminando tranquilas y ellas nos salieron al paso. 
 
    Beatriz. Aja, dime y ¿Qué pasó?. 
 
    Ana: que una de ellas se le acercó a Maruja y le dijo que era la novia de Miguel. 
 
    Beatriz: ¡Dios mío!, ¿eso será verdad o es alguna chica de esas con malas intenciones que le gusta meter intrigas?. 
 
    Ana: no lo sabemos, lo cierto es que Maruja le mandó una cachetada que la dejó sentada en el piso. 
 
    Beatriz: bueno, tu sabes que tu hermana es así, ella es violenta cuando se enoja, pero no creo que eso haya ocurrido así de simple, ¿que más le hizo esa chica a ella?. 
 
    Ana: la verdad es que la quiso amenazar, por eso Maruja la bofeteó, nosotras ya estábamos retirándonos del sitio y esa chica le dio por amenazarla, eso la enfureció. 
 
    Beatriz: claro, eso debió ser, aún así a mí no me gusta que ella sea tan violenta, ese mal carácter lo sacó de su papa, de mí jamás. 
 
    Ana: el problema grande se va a formar cuando venga Miguel esta tarde, a ese creo que también le dará su cachetada, esta tan furiosa que no quiere ni hablar del tema. 
 
    Beatriz: déjame ir a hablar con ella a su cuarto. 
 
    Ana: ¡mama! No lo hagas, me vas a meter en problemas a mí, ella me pidió que no te dijera nada. 
 
    Beatriz: dejémosla tranquila a ver si se le pasa. 
 
      
 
    La rabia y la frustración, son sentimientos difíciles de digerir, especialmente cuando las produce el engaño y la decepción amorosa de una pareja que comete errores, son sentimientos muy humanos, nosotros tendemos a pensar en “nuestra” pareja y al referirnos a esa persona lo mencionamos como “mi” novio, “mi” novia, “mi” esposa o esposo, sin darnos cuenta le colocamos una etiqueta que en nuestro subconsciente denota “propiedad”, es decir “es nuestro”, pero nada más está alejado de la realidad, ningún ser humano pertenece a otro, las personas no pueden ser propiedad de nadie, simplemente decidió convivir y compartir con nosotros un espacio de su vida bajo “ciertas reglas”, que en nuestra cultura se traduce principalmente en “fidelidad”. 
 
      
 
    Beatriz: ¡Ana! Están tocando la puerta, debe haber alguien afuera, anda a ver quién es. 
 
    Ana: ¡mama! Estoy cansada, dile a Maruja. 
 
    Beatriz: ¡muchachas flojas!, yo no sé porque esta juventud es tan floja, ¡está bien! –le dijo en voz alta- iré yo a ver quién es, finalmente a mí nadie me ayuda en esta casa. 
 
      
 
    Al abrir la puerta, se consiguió nada más y nada menos que al muy sonriente y simpático Miguel frente a ella, estaba allí parado, con una sonrisa que le ocupaba toda la cara, bien peinado, usando su traje sin corbata como era su costumbre, oloroso a agua de colonia y con unas flores en su mano. 
 
      
 
    Miguel: buenas tardes doña Beatriz, ¿Cómo esta? –le dijo dándole un beso en la mejilla- vengo a visitar a Maruja. 
 
    Beatriz: pasa, siéntate en el mueble y espérala –le dijo mientras caminaba por el pasillo que conducía a los cuartos-, le voy a decir que has llegado. 
 
    Ana: aquí se va a formar un gran lío. 
 
    Beatriz: ¡calla! No seas trágica, seguramente todo tendrá alguna explicación. 
 
    Maruja: ¿Quién llegó?. 
 
    Beatriz: llegó Miguel, sal a la sala a hablar con él, te advierto que no quiero escándalos en mi casa, habla lo que vayas a hablar sin gritos, los vecinos no tienen porque enterarse. 
 
    Maruja: no te preocupes –le dijo mientras salía del cuarto- déjame eso a mí. 
 
    Miguel: ¡Amor! Que bella estas hoy, mira, te traje unas flores, pero no están tan bellas como tú. 
 
    Maruja: veo que vienes muy sonriente, siéntate, quiero preguntarte algo. 
 
    Miguel: ¿te pasa algo? Te veo los ojos rojos. 
 
    Maruja: hoy mientras iba para las clases de costura con mi hermana, se nos acercaron en la calle dos muchachas, una de ellas se me presento y me dijo que se llama Juanita, ¿tú la conoces?. 
 
    Miguel: la verdad, creo que sí, debe ser hija de unos vecinos, ¿Cómo se acerco a ti? ¿Qué te dijo?. 
 
    Maruja: mira, yo podré ser muchas cosas, pero de pendeja o tonta no tengo nada, me dijo que es tu novia, así que vamos aclarando algo, si tú piensas que vas a venir a mi casa a burlarte de mí, de mi familia y vernos cara de tontos, estas muy equivocado. 
 
    Miguel: ¡pero de dónde sacó ella esa mentira!, jamás he tenido nada que ver con ella. 
 
    Maruja: debe ser una de esas golfas que salen contigo y con Alfonso cuando salen de farra, ya unas amigas me venían contando que ustedes dos cuando se reúnen son explosivos, separados son dos pendejos que no matan ni una mosca, pero cuando se juntan son de temer. 
 
    Miguel: ¡por favor! Eso debe ser una calumnia, algún invento. 
 
    Maruja: dale gracias a Dios que esto me pasó temprano en la tarde y a esta hora ya estoy más calmada, hazme un favor, vete y no regreses más a mi casa ¡bandido!. 
 
    Miguel: pero déjame explicarte. 
 
    Beatriz: Miguel, te aconsejo que te vayas, yo conozco a mi hija, si quieres vuelves otro día que las cosas se hayan calmado. 
 
    Maruja: ¡mama! Tú no te metas en esto, es mi relación y no quiero nada con bandidos. 
 
    Miguel: está bien, me voy, pero esto es una terrible injusticia. 
 
      
 
    Hay heridas que el tiempo puede curar, pero a pesar de sanarse, eso no evita que queden las cicatrices o marcas que dejan, así ocurre con los desengaños en el amor. 
 
      
 
      
 
    Si vas a correr primero camina, si vas a diseñar primero cose. 
 
    Las clases de costura seguían avanzando, es un mundo interesante, hay que conocer bien los materiales que se utilizan y sus herramientas, que en este caso son tijeras, alfileres de diferentes tipos, agujas de variados modelos y formas, cintas métricas, reglas largas de madera, dedales, alfileteros donde colocar estos filosos y puntiagudos utensilios mientras están en uso y luego, la razón de ser de todo esto, lo principal y más importante, las telas, de las que hay variedades infinitas en números de hilos que las componen, materiales de sus hilos, colores y formas que dan los hilos dependiendo de cómo son elaboradas, dándole a quienes las usan, una capacidad casi infinita de elaborar nuevas creaciones para sus clientes y usuarios finales. 
 
      
 
    Profesora: a ver, ¿Quién me puede hablar hoy sobre la moda?, ¿Qué es la moda y como se impone?. 
 
    Alumna: profesora, la moda es lo que todo el mundo usa, se impone porque la gente va copiando formas de vestirse de otras personas que las utilizan y eso al contagiarse, termina siendo una matriz o patrón general en uso. 
 
    Profesora: mmmm –susurró pensativa- quizás, la respuesta va por ese camino, pero no del todo, ¿Quién me dice algo más?. 
 
    Alumna: ¡yo! Profe, la moda sale de los desfiles de modas, en ciudades importantes como Paris, luego los demás se van sumando. 
 
    Profesora: no del todo, pero tampoco estas errada en eso, ¿otra que me diga algo?. 
 
    Maruja: pues desde mi punto de vista, no hay un patrón a seguir, se trata de ser original y creativa, hay que diseñar cosas funcionales, cómodas y bonitas, lo que más vende o atrae es lo original y exclusivo, luego eso de la moda ya pasa a ser un asunto del mercado y la publicidad. 
 
    Profesora: exacto, la moda comienza por ser algo original, practico, bonito, cómodo, llamativo y finalmente necesita ser promovido, si quieres vender, necesitas darte a conocer, eso no se logra fácilmente de boca en boca por tus clientes o quienes te compran tus prendas, necesitas publicidad, los desfiles de modas logran eso, allí se congregan grandes empresarios del ramo, dueños de cadenas de tiendas de ropa, fabricantes, inversionistas y los diseñadores exhiben en la pasarela las prendas que han creado para tratar de que se comercialicen en gran escala, luego llegará algún día la fama. 
 
    Alumna: profesora, siendo famosa ya para que quieres trabajar tanto jajajaja. 
 
    Profesora: no creas, quien se duerme desaparece del negocio, a veces es más difícil mantenerse arriba que llegar y solo vendiendo vestidos caros no podrás vivir como esperas, necesitas diseñar para todos. 
 
    Maruja: si profesora, pero también tenemos que salir de ciertos patrones, por ejemplo, aquí seguimos usando las mismas pantaletas de las abuelas –se escucharon carcajadas de otras alumnas- la ropa intima de nosotras necesita también ser renovada en sus diseños. 
 
    Profesora: ¿para qué? No te metas con eso, mi esposo no me ha visto desnuda nunca y tenemos cuatro hijos, la ropa íntima debe ser cómoda y no creo que se vea bien un maniquí en ropa interior en alguna vitrina de la gran vía jajaja. 
 
      
 
    En una sociedad puritana, donde aún la iglesia tenía tanta influencia, se hace difícil aceptar algunos cambios, eso de renovar los diseños de la ropa interior, es una locura, ¿para qué?, ¿Dónde se ha visto que una mujer se exhiba de esa forma delante de su marido?, eso parece cosa de zorras, de mujerzuelas, aquellas de la vida fácil que se ganan la vida vendiendo sus placeres. Una señora de su casa no debería siquiera exhibir sus piernas, mucho menos su cuerpo, cosas paradójicas, finalmente, ese hombre de hogar, ese señor, en sus “malos pensamientos” como algunos los llaman, se imagina a las mujeres desnudas, imagina sus formas, delira por verlas, ¿no sería mejor que todo eso quedara en casa? En vez de salir a buscar en la calle lo que no se le ha perdido. 
 
      
 
    Son los retos a los que se enfrenta quien para el año 1949 pretenda revolucionar el concepto de ropa interior para damas, pero, si aún los trajes de baño parecen prendas deportivas. 
 
      
 
    Maruja: -saliendo de clases- ¿Qué te pareció la clase de hoy hermana?. 
 
    Ana: me parece que tú tienes ideas muy locas, no te metas en eso, te verán feo o terminarás sin vender nada de lo que hagas. 
 
    Maruja: no creo, ¿sabes? Para mí la ropa intima ha tenido una forma de verse y diseñarse muy errada, fíjate, una pantaleta la usas tú, si no tienes marido o simplemente andas trabajando o en otras cosas, no importa que te pongas las que usa la abuela, pero si estas casada y estas con tu marido, lo lógico, es que así como le luces vestidos bonitos, peinados vistosos y maquillaje, pues que al quitarte la ropa frente a él, tengas algo puesto que también le sea llamativo y bonito, lo usas tú pero se lo vas a lucir a él. 
 
    Ana: no se hermana, yo no me veo en eso, mira, vamos llegando a la casa, vamos a quitarnos el maquillaje, si mama nos ve con la cara pintada nos da una paliza. 
 
    Maruja: ¿ves? Ese es el problema, el problema es romper esquemas, ni en nuestra propia casa podemos con eso, ya casi tenemos dieciocho años y aún tenemos que maquilarnos escondidas. 
 
    Ana: seremos nosotras, esas zorras como la Juanita las veo con la cara pintada siempre. 
 
    Maruja: ni me la nombres que si la vuelvo a ver le doy más fuerte. 
 
    Ana: ¿Qué piensas hacer con Miguel, es un buen chico, mira que todos los hombres son iguales, eso no lo hace malo, es trabajador. 
 
    Maruja: ¿y porque debo conformarme con lo que todas tienen y calarme eso yo? No quiero terminar en mi casa cocinando y mi marido llegando bebido a la casa, ¡que asco!. 
 
    Ana: ¿y de dónde vas a sacar ese hombre modelo? ¿de algún seminario?. 
 
    Maruja: no seas tonta, no creo que todos los hombre buenos de corazón y decentes estén allí encerrados en los seminarios, no me nombres más a Miguel, tengo mucha rabia todavía. 
 
      
 
    Las chicas llegaron a su casa en medio de la animada conversación que las entretenía por el camino, al encuentro con sus padres. 
 
      
 
    Beatriz: ¿Cómo están niñas, como les fue en sus clases?. 
 
    Ana: bien mama, lo mismo de siempre, hablando de telas y tijeras. 
 
    Maruja: para mi estuvo muy interesante, me gustó mucho la clase de hoy. 
 
    Valentín: lo importante es que vayan aprendiendo a ganar se la vida. 
 
    Maruja: eso es otro tema papa, aún no sabemos dónde vamos a poder trabajar. 
 
    Valentín: aquí hay mucho trabajo, el que quiere trabajar siempre encuentra. 
 
    Maruja: si papa, pero lo que no quiero es terminar cosiendo en mi casa, quiero tener mi tienda de ropa con mis diseños. 
 
    Ana: jajaja lo que veo difícil es que tus diseños se exhiban en las vitrinas de la gran vía. 
 
    Beatriz: calla no seas mala con tu hermana –le dijo a Ana en tono fuerte- cada quien persigue sus metas e ilusiones y ustedes aún están muy jóvenes. 
 
    Maruja: a ella –señalando a su hermana- lo que siempre le ha gustado es meterse conmigo, bueno, ya falta poco para que terminemos el curso, yo quiero empezar a buscar donde voy a trabajar. 
 
    Beatriz: si quieres yo voy averiguando con doña Amalia, la dueña de la mercería, seguramente ella debe conocer a alguien que necesite una costurera. 
 
    Maruja: eso no está mal, para comenzar, pero no es lo mío, no quiero pasarme la vida cosiendo nada más. 
 
    Ana: a mí me da igual, lo importante es ganar algo que nos ayude. 
 
    Valentín: dejen la ansiedad y permitan que las cosas lleguen, la prisa nunca trae nada bueno. 
 
  
 
  


 
    CAPITULO 4 
 
      
 
    La juventud siempre está llena de muchas ilusiones, de sueños, por naturaleza, somos inconformes, rebeldes en cuanto a conformarnos que nuestra situación actual, con el sistema de vida que conseguimos en nuestros hogares, la adolescencia nos llena de ansiedad y rebeldía, nos empuja a buscar nuestro propio camino, esa sensación se va acrecentando con los años y si no se logra un cambio, puede que aparezca algo mucho más dañino para nuestro ánimo, la terrible sensación de decepción y frustración al no alcanzar la ruta para salir de un estado de cosas con el que no nos identificamos. 
 
      
 
    El peor enemigo de todo cambio personal, ya sea en el ámbito social, familiar, laboral, intelectual o económico, es la pobreza, ya que vivimos en un sistema que desde épocas muy remotas escogió como medio de intercambio de bienes en la sociedad, el sistema de monedas, hoy lo llamamos “Capitalismo”, palabra que viene de “Capital” y tiene que ver con la importancia del capital en un sistema social que va dirigido a la adquisición de bienes por medio de un mercado de intercambio cuya unidad fundamental es el dinero. 
 
      
 
    En lo personal, me gusta mucho un libro de origen Americano cuyo autor es Simón Rodríguez, se titula “Sociedades Americanas”, me parece que explica muy bien cómo trabaja la economía en una sociedad moderna y en el caso de esa obra, pretende ser un modelo para las naciones que surgían después del proceso de independencia, veamos un resumen simple de lo que quiero explicar aquí, un campesino vive de la producción de sus tierras, de ellas obtiene los alimentos para su hogar y sostener a su esposa e hijos, lógicamente ellos necesitan de otros bienes y servicios, requieren vestirse, medicinas cuando se enferman, zapatos, correas, ollas para la cocina y platos por nombrar algunos, eso no se produce en su hogar, sin embargo “alguien” los produce, debe haber un herrero que fabrique las ollas, aquí comienza el intercambio, el excedente en la producción de alimentos del campesino, es vendido en un mercado de verduras y alimentos, él obtiene por ellos un dinero que le sirve para adquirir las ollas que fabrica el herrero, a su vez el herrero, con ese dinero que percibe por vender sus ollas, va al mercado y adquiere hortalizas y otros alimentos que no produce por dedicarse a la herrería. 
 
      
 
    Así cada quien en la sociedad, debe producir un bien o prestar un servicio, no todos “producen”, por ejemplo, un conductor de carreta o chofer de camión, no está produciendo nada, pero presta un servicio de transporte para otros que producen hortalizas y necesitan llevar grandes cantidades de ellas a los mercados, recibe dinero por su servicio y puede adquirir los productos que “necesite”, he destacado esta última palabra para diferenciar lo que “necesitamos” de lo que “deseamos”, parecen cosas similares pero son en esencia muy distintas. Una necesidad es aquellos imperativo para nuestra vida y normal desenvolvimiento, el aire, el agua, una medicina, los alimentos, un par de zapatos ya que los necesitamos para caminar grandes distancias o de uso diario y proteger nuestros pies, la ropa, eso en cuanto a bienes, en cuanto a servicios, un medico nos atiende, diagnostica lo que nos afecta y nos salva de terminar en malas condiciones, es un servicio necesario. Luego vienen los deseos, ellos no forman parte de nuestras necesidades, simplemente los adquirimos y gastamos nuestro dinero en ellos por simple frivolidad de placer, diversión, impulso de compras o vanidad, veamos de que se trata, un pantalón, es una prenda de vestir, es un articulo “necesario” para su uso diario, esa prenda se transforma en “deseo” cuando en vez de adquirir aquel que se encuentra a su precio justo y acorde a nuestros ingresos, nos decidimos por otro que fue diseñado con telas importadas, por un sastre renombrado y su precio llega a niveles exorbitantes, se trata de un capricho, más si en nuestro vestuario contamos con un volumen de pantalones considerables y llegamos algún día a percibir que algunos de ellos tenemos años sin usar. 
 
      
 
    ¿Es malo acumular bienes frívolos o producto de simples caprichos?, quizás para quien cuente con el dinero suficiente no, simplemente lo gasta y lo sigue produciendo, abría que preguntarse ¿se produce suficiente algodón para fabricar la tela de tantos pantalones, en el caso que todos nosotros pensemos igual y tengamos el mismo poder adquisitivo?, pues no, la producción de algodón tiene sus límites en los mercados, así que por simple asunto de oferta y demanda, si existe mucha demanda de esa tela por sus clientes y la producción es poca, quienes la comercializan le suben el precio para no tener que decidir ellos a quien vendérsela, simplemente la compraran los que cuenten con el capital para pagarla. 
 
      
 
    El caso de las fuentes de trabajo u oportunidades de empleo es muy similar, por ejemplo, en aquel pueblo de campesinos que relataba anteriormente, el herrero, era el único en su oficio, no competía con otros, por lo tanto su trabajo era requerido, necesario y muy útil para sus vecinos, de pronto, imaginemos que se muda al pueblo otro herrero, los clientes comienzan a dividirse entre ambos, comienza un asunto de competencia entre los productos que ambos elaboran, por su calidad, cantidad y precios, lo cierto es que desde la llegada del nuevo herrero, el anterior ya no vende lo mismo y sus ingresos pasaron a ser inferiores. Pero llevemos las cosas un poco más al extremo, un joven nacido en el pueblo, sin ser familiar ni amigo de los dos herreros que ya existen, decide ser herrero por un asunto de libre escogencia y amor por el oficio, el joven no cuenta con dinero para armar su propio taller de herrería, ni herramientas ni recursos para comprar o alquilar un local, ¿Qué le queda por hacer?, lo primero que pudiera ocurrírsele es pedirle empleo a uno de los herreros ya existentes del pueblo, lo intenta, va donde el primero, este le dice que su taller es personal y no puede pagar empleados, va donde el segundo, este le dice que ya tiene un ayudante y no puede pagar otro, ¿estamos ante cual fenómeno?, exceso de oferta de mano de obra, nuestro joven se está convirtiendo en un herrero desempleado. 
 
      
 
    Como estamos en una novela y no es un libro sobre emprendimiento, economía o políticas sociales, el análisis anterior solo aplica y nos servirá para entender la siguiente parte de su desarrollo, como se enfrentan los jóvenes a un mercado de trabajo saturado. 
 
      
 
    Conseguir trabajo no es como pelar mandarinas. 
 
    Maruja y su hermana se graduaron en el curso de costura que estaban haciendo en la Escuela de Artes y Oficios de Madrid, con esto y no habiendo dinero en la casa para pagarles otros estudios superiores, Valentín daba por concluido su esfuerzo en brindarles una educación, la cual para las niñas, había sido superior a la que él o su esposa recibieron. 
 
      
 
    Maruja: ¿Qué piensas hacer ahora con tu vida? –le dijo a su hermana Ana-, deberíamos salir a buscar trabajo. 
 
    Ana: yo no sé, primero estudie algo que no deseaba, sabes que lo hice por obligación, para no perder la oportunidad que nos dio papa y porque era gratis el curso, lo paga el estado, pero la costura no es lo mío, se me veo en esas cosas. 
 
    Maruja: ¡por Dios hermana!, algo debes hacer, te puedes poner a coser en casa y ayudas a mama, en ocasiones tiene más pedidos de sus amigas y vecinas que tiempo para atenderlos, en eso te puedes ganar unas pesetas, también puedes salir y buscar trabajo. 
 
    Ana: ¿buscar trabajo en donde?, hay mucho desempleo, fíjate, hasta a los hombres se les hace difícil, Miguel está trabajando con su papa, no hay dinero para montar otro negocio ni donde emplearse. 
 
    Maruja: eso es problema de él y es su suerte, cada persona corre con una suerte distinta, yo tengo fe de que voy a conseguir algo que me guste, esta misma tarde salimos a buscar trabajo. 
 
    Beatriz: ¿Qué están hablando ustedes? –dijo llegando al cuarto de sus hijas- ¿Qué se traen entre manos?. 
 
    Ana: pues Maruja que está empeñada en que debemos salir a buscar trabajo. 
 
    Beatriz: eso no está nada mal, así se ganan su propio dinero y aprenden a darle su valor. 
 
    Maruja: claro, de eso se trata, que tengamos para nuestros gastos y poder comprarnos nuestras cosas, así los ayudamos a ti y a papa. 
 
      
 
    Esa tarde, bien temprano después del almuerzo, ambas hermanas salieron a la ciudad para recorrerla y comenzar a sondear el mercado laboral. 
 
      
 
    Maruja: buenas tardes –entrando en la tienda de un sastre-, ¿se encuentra el dueño o el encargado?. 
 
    -Si buenas tardes, soy yo el dueño, ¿en qué puedo servirles?. 
 
    Maruja: mi hermana y yo andamos buscando trabajo, somos costureras. 
 
    -¿Y qué experiencia de trabajo tienen?. 
 
    Ana: no mucha en verdad, acabamos de graduarnos del curso y la experiencia nuestra ha sido con algunos trabajos a particulares. 
 
    -Siento decirles que en este momento no puedo ofrecerles empleo, aquí trabajo yo solo, a duras penas me da ganancia para llevar comida a la casa, me dedico a confeccionar trajes nuevos, pero con esta crisis hasta he tenido que hacer arreglos en algunas ocasiones. 
 
    Maruja: ¿usted sabrá de alguien que nos pueda dar trabajo?. 
 
    -Miren –les dijo asomado en la puerta de la tienda y con su brazo extendido señalando una dirección- caminen dos cuadras y se encontrarán una tienda llamada “Paquita”, pregunten por doña Rosa, quizás este necesitando a alguien. 
 
    Ana: ¿a qué se dedica esa tienda?. 
 
    -Ella hace de todo, manteles, cortinas, vende artículos de costura, hacen cojines, como vende un poco más, quizás les pueda ofrecer algo. 
 
    Maruja: muchas gracias, iremos hasta esa tienda. 
 
      
 
    La crisis de la postguerra hizo que muchos comercios se diversificaran, antes que cerrar por falta de ventas, había que conseguir algo para ofrecer y captar nuevos clientes. 
 
      
 
    Maruja: buenas tardes –le dijo a una señora que se encontraba detrás del mostrador- andamos buscando a doña Rosa. 
 
    Rosa: yo misma soy, ¿en qué puedo servirles jovencitas?. 
 
    Ana: el señor de la sastrería a dos cuadras nos recomendó que viniéramos a preguntar si tenía trabajo, nosotras somos costureras. 
 
    Rosa: ¿Qué saben hacer, que experiencia tienen?. 
 
    Maruja: tenemos algo de experiencia, en nuestra casa mi mama hace arreglos por encargo y nosotras además de ayudarla, acabamos de graduarnos en un curso de costura en la Escuela de Artes y Oficios. 
 
    Rosa: he escuchado muy buenos comentarios de las personas que se gradúan allí, parece que los preparan muy bien, me encantaría ayudarlas, yo no tengo tiempo para enseñar a nadie, aquí hay mucho trabajo, no ganamos mucho porque hoy en día nadie tiene dinero, así que cobramos económico lo que hacemos y solo podría darle trabajo a una de ustedes, el taller el pequeño. 
 
    Maruja: no se preocupe, mi hermana estará encantada de trabajar con usted. 
 
    Rosa: jajaja y ¿tu qué dices? –refiriéndose a Ana- tu opinión es la más importante, porque según tú hermana ya te puso a trabajar. 
 
    Ana: si, doña Rosa, estoy de acuerdo, voy a tomar el empleo. 
 
    Rosa: tampoco me has preguntado cuanto voy a pagarte. 
 
    Ana: es verdad, pero como sería mi primer trabajo formal, usted dirá cuanto me va a pagar y con el tiempo yo veré si me sirve. 
 
    Rosa: listo, ven mañana y comenzamos. 
 
    Ana: ¡muchas gracias! Se lo agradecemos mucho. 
 
    Rosa: todo sea por ayudar a muchachas jóvenes como ustedes, hay que apoyar a la juventud trabajadora. 
 
      
 
    Las dos hermanas salieron de la tienda muy contentas de la tienda, iban caminando rápido y muy sonrientes. 
 
      
 
    Ana: muchas gracias hermana por permitirme a mí tomar el primer empleo, ahora hay que buscarte trabajo a ti. 
 
    Maruja: no te preocupes, yo quiero comenzar en algo que se parezca más a lo que me gusta, la ropa, el diseño, en el caso de doña Rosa, su tienda va más hacia el ramo de la decoración, cortinas, cojines, manteles y cosas de ese estilo. 
 
    Ana: espero que me vaya bien, un dinero extra nunca cae mal. 
 
    Maruja: ¡vamos! Sigue caminando, más adelante hay otros negocios. 
 
      
 
    Pasaron toda la tarde caminando por el centro de la ciudad, en algunas tiendas les dijeron que debido a la mala situación comercial y la escasez de ventas, no podían contratar nuevos empleados, sus ingresos no era suficientes y las ventas estaban tan bajas que se encontraban al borde del cierre, muchos locales estaban atendidos por sus propios dueños y familiares directos, ya que antes de darle trabajo a un extraño, era preferible favorecer a alguien de la familia. También se encontraron con algo contradictorio, en varias oportunidades les preguntaban por su experiencia laboral, ¿pero cuál experiencia?, se supone que dos muchachas recién graduadas y buscando su primer empleo, no deben tener ninguna experiencia y mucho menos referencias laborales, ¿si todo patrón pide hojas de referencias laborales y exige que sus nuevos empleados tengan experiencias, ¿A dónde pueden ir a trabajar los recién graduados?. 
 
      
 
    Si tienes un familiar con empresas o negocios en el área de tus estudios, el asunto se facilita, te vas a trabajar con tu papa, tu tío, primo o quien se trate y allí comienzas, comúnmente muy mal pagado, ya que la confianza de que eres de la familia, tu juventud y falta de experiencia, hacen que tu propia familia piense en explotarte mientras puedan y tu no habrás los ojos para ver otras oportunidades, tratándose de dinero, los lazos familiares, afectivos y de amistad, no existen, solo se trata de ganar dinero. Luego viene la suerte de conseguir trabajo por tu cuenta o que un amigo de algún familiar te acepte, allí te enfrentas nuevamente al abuso y explotación por parte de quien te contrate sabiendo que ese es tu primer empleo, lo ideal siempre será trabajar como independiente, darle el justo valor a tu esfuerzo y conocimientos y que fijes el monto del costo de tus productos o servicios de acuerdo al mercado donde te coloques, esto último para dos niñas sin recursos, es como soñar despiertas. 
 
      
 
    Ana: ¡uf! Hemos caminado toda la tarde hermana, yo me quiero ir a la casa, mañana cuando vaya al trabajo voy a tener los pies hinchados. 
 
    Maruja: tienes razón, debemos regresar, tú necesitas descansar y yo también para mañana seguir buscando trabajo. 
 
      
 
    Caminando de retorno a su residencia, las dos muchachas se consiguieron con una sorpresa. 
 
      
 
    Alfonso: ¡mira quienes están por aquí!. 
 
    Ana: hola corazón ¿Cómo estás? –ella y Alfonso ya comenzaban a ser algo más que amigos, existía una atracción mutua- ¿Dónde andabas?. 
 
    Alfonso: pues, de aquí para allá, buscando cosas por hacer, por estos días no es mucho lo que se consigue y ahora, aquí caminando con Miguel. 
 
    Miguel: si, andábamos dando vueltas, ¿Cómo estas Maruja?. 
 
    Maruja: bien, no tanto como tú que tienes el corazón tan grande. 
 
    Miguel: ya te dije que no tengo nada con esa muchacha, ella es la que tiene una fijación conmigo y anda insistiéndome. 
 
    Maruja: pues ve que haces, yo ando tranquila como me ves, con mi hermana y mi familia, ahora buscando trabajo. 
 
    Miguel: ¿ya terminaron el curso?. 
 
    Maruja: si, esta mañana conseguimos trabajo para Ana, pero yo aún no consigo algo que me agrade. 
 
    Miguel: creo que puedo ayudarte, hay una vecina mía que tiene una tienda, hace ropa por encargo y arreglos, si quieren vamos a visitarla. 
 
    Ana: ya íbamos de regreso a casa, andamos muy cansadas. 
 
    Maruja: pues si se trata de un trabajo mejor vamos. 
 
    Ana: anda tú con Miguel, yo me voy con Alfonso de regreso a casa. 
 
    Maruja: ¿y en que andas pensando hermana? Si mi papa se entera que andamos solas por la calle con un chico, se va a enojar mucho. 
 
    Ana: es que estoy muy cansada. 
 
    Maruja: anda, ven con nosotros y vamos hablando todos por el camino. 
 
    Ana: está bien, solo sea porque tú me acompañaste a mí a conseguir trabajo, ahora no puedo dejarte sola. 
 
      
 
    Los jóvenes se fueron conversando amenamente, hablando sobre sus inquietudes, sus proyectos personales y algunas frivolidades propias de la juventud. 
 
      
 
    Alfonso: no está nada fácil conseguir empleo, ahora me doy cuenta el esfuerzo que tenía que hacer mi padre. 
 
    Maruja: nuestro padre no la tuvo fácil tampoco, salió del campo y el solo tuvo que hacerle frente a la vida, nuestra madre lidiar con nosotras sola toda la guerra civil y aun siguen trabajando, mi papa en el ferrocarril, mi mama hace arreglos de ropa, cocina por encargo y ambos también se encargan de la conserjería del edificio, nosotras ayudamos en lo que podemos, que no es mucho, pero llego la hora de que trabajemos, si quieres tener un dinero extra tienes que ganártelo. 
 
    Miguel: es que no es fácil, no hay muchas fuentes de empleo, cuidado, viene un coche –dijo mientras cruzaban una calle-, manejan como locos en esta ciudad, yo quisiera montar mi propio negocio, pero ¿en dónde?, no hay locales y si consigues alguno el precio del alquiler tienes que ser un príncipe para poder pagarlo. 
 
    Ana: no hablemos de lo que nos hemos conseguido nosotras, en una de las tiendas, la dueña nos dijo que tiene una sola costurera, una viejita de sesenta años, que ya no trabaja como antes, pero le da mucha lástima despedirla, que si queremos el puesto, hay que esperar que la doña se muera para que deje la vacante jajaja. 
 
    Alfonso: ¿ustedes han escuchado algo sobre los que se van para América?. 
 
    Miguel: el hijo de un amigo de mi padre se fue, pero no hemos sabido nada, imagino que algún día enviará una carta. 
 
    Ana: yo ni idea. 
 
    Maruja: tampoco. 
 
    Alfonso: un primo mío se fue hace meses, ya mi tía recibió su primera carta, dice que le va muy bien, está trabajando en la construcción, de albañil, que hay mucho trabajo por allá. 
 
    Ana: y ¿a qué país se fue?. 
 
    Alfonso: me dicen que se fue a Venezuela. 
 
    Miguel: ¿y eso donde queda?. 
 
    Alfonso: serás bruto jajaja es un país que antes era colonia española y queda en Suramérica, deben haber muchos españoles allí o descendientes de ellos si eran colonia nuestra. 
 
    Maruja: ¡vaya! Creo que recuerdo algo de las clases de historia, eso es “Las Indias”, pero de eso hace muchos años, no deben quedar muchos españoles allí, lo que deben haber es muchos indios. 
 
    Ana: ¡Dios! Pobre chico, mira que irse con los indios, aquí estamos mal, pero eso de vivir entre indios es demasiado. 
 
    Miguel: yo no creo que a estas alturas aún estén con tapa-rabos, deben estar más civilizados, si el vecino escribió que están construyendo, debe haber ciudades algo parecidas a las nuestras. 
 
    Ana: ¿tienen presidente y esas cosas?. 
 
    Alfonso: yo voy a averiguar más sobre ese tema, les digo que me está gustando mucho la idea, aquí ¿Qué puedo esperar?, imagino que seguir viviendo con mis padres y trabajando en estupideces, no veo futuro. 
 
    Maruja: por lo pronto, entremos –dijo llegando a la tienda donde Miguel le habló de un posible empleo-, veamos si consigo algo que hacer y si Miguel mejora su relación conmigo. 
 
      
 
    Al entrar a la tienda, había un gran mostrador, donde se podía ver gran cantidad de accesorios de costura, tijeras de todos tipos, dedales, hilos de todos os colores, gruesos, delgados, bobinas de hilo de todos los tamaños, variedades de agujas y cintas métricas, a un costado, dentro del local, habían dos maniquíes, figuras femeninas vestidas con vistosos diseños de colores muy vivos, detrás del mostrador una señora de unos cincuenta años, con una cinta métrica colgada del cuello que de inmediato, al ver a Miguel reaccionó como quien ve a un hijo. 
 
      
 
    Soledad: ¡mira quien viene llegando!, ven aquí hijo para darte un beso –le dijo a Miguel mientras abría sus brazos-, tenías tiempo sin visitarme. 
 
    Miguel: buenas tarde doña Soledad, que gusto de verla, mire, he venido con unos amigos, Alfonso, Ana y Maruja. 
 
    Soledad: mucho gusto, soy María Soledad, pero me dicen Soledad, ¿en qué puedo servirles?. 
 
    Miguel: fíjese, ella, Maruja, acaba de graduarse de costurera, anda buscando trabajo, está comenzando, usted sabe lo difícil que es comenzar en estos días, llevan todo el día caminando la ciudad y no consiguen, a nosotros nos pasa igual –dijo señalando a Alfonso-. 
 
    Soledad: bueno a ti y a tu amigo no les tengo trabajo aquí jajaja ¿o quieres hacer costura? –Dijo jocosamente, ya que existía el paradigma del tipo de empleo según fueras hombre o mujer-, a ver, ven aquí muchacha, ¿Qué sabes hacer?. 
 
    Maruja: hago muchas cosas, antes de hacer el curso de costura yo ayudaba a mi madre con los encargos de arreglos que le hacían sus vecinas y amigas, sería cuestión de que me ponga a prueba. 
 
    Soledad: yo tenía una costurera que me ayudaba, pero a ella se le murió el esposo y se fue a vivir con una hija a Barcelona, ya tengo meses sin ella, si quieres vienes mañana y hablamos. 
 
    Maruja: si, yo encantada, mañana estaré aquí temprano. 
 
    Soledad, ve a eso de las nueve de la mañana. 
 
    Maruja, perfecto, a esa hora estaré por aquí. 
 
      
 
    Los chicos se despidieron de doña Soledad y salieron contentos por haber logrado resolver algo que en esos días de recesión económica era muy difícil, conseguir un empleo. 
 
      
 
    Miguel: ¿Qué me dices ahora? –le dijo a Maruja mientras caminaban- ¿estoy recuperándome?. 
 
    Maruja: vas por buen camino, aún estas muy mal, pero tienes esperanza. 
 
    Alfonso: vamos Maruja, no seas tan dura con mi amigo, te consiguió trabajo, el hombre hace todo su esfuerzo por ayudarte y recuperar su relación contigo. 
 
    Maruja: ya veremos, vamos, nosotras tenemos que regresar a nuestra casa, acompáñennos. 
 
    Miguel:, seguro, nosotros las llevamos. 
 
    Ana: ¿en que nos llevan? Jajaja ¿tienen coche?. 
 
    Alfonso: algún día tendremos coche para pasearlas, mientras caminamos juntos que es muy divertido. 
 
    Maruja: yo por caminar lo hago siempre jajaja, mira que son graciosos ellos. 
 
    Miguel: están mejor acompañadas que las princesas. 
 
    Maruja: te falta mucho para ser príncipe, no seas pretencioso jajaja. 
 
      
 
    Los muchachos seguían caminando y hablando animadamente, la juventud está cargada de esperanzas y sueños, es una etapa muy bonita en la vida de todos nosotros, podrimos decir que somos idealistas, puesto que creemos en ciertos valores que con el tiempo les perdemos la fe, uno de ellos es la amistad, tenemos esa idea inocente de creer fervientemente en la amistad pura y simple, ser amigos de alguien por el simple hecho de compartir ideales comunes, el favoritismo de un equipo deportivo, un color, una manera de vestirnos, una moda, algún modelo de motocicleta o vehículo, pertenecer a algún grupo social como los coros religiosos, ser compañeros de clases, ser vecinos, son cosas muy simples e incluso, podemos brindarle nuestra amistad a alguien por el simple hecho de “caernos bien”, que esa persona sea simpática, de buena conversación, alegre, que sea amigo o amiga de alguno de nuestros amigos y ese simple hecho ya nos genera la confianza necesaria para relacionarnos, ¿Qué pasa luego de eso?, ¿Por qué cambiamos tanto cuando maduramos?, ¿acaso dejamos de ser puros, humanos, sensibles?. 
 
      
 
    Con el tiempo vamos atravesando experiencias muy variadas, algunas buenas y otras desagradables, de ellas las que dejan las cicatrices más difíciles de curar, son aquellas que nos hieren, tales como la traición de nuestra confianza, el desengaño, esa sensación desagradable de percibir que no hemos sido retribuidos de la misma manera en que nosotros hemos tratado a otra persona y más allá, aparecen los intereses, los negocios, el dinero, la envidia, la codicia y la sed de alcanzar metas que nos hagan escalar socialmente, en ese punto es cuando todo se contamina de infames vicios y dejamos de ser puros. 
 
      
 
    Hay personas que se olvidan de los lazos que a lo largo de años crearon con sus mejores amigos de la infancia, con sus familiares, hermanos, primos, tíos y comienzan a vivir en función del materialismo y el egoísmos movidos por la codicia, es más fácil sentir envidia y criticar al otro que construir y luchar por nuestras metas personales, pero, mientras esa bella etapa de la vida de inocencia y fe en valores altruistas como la amistad, la solidaridad y la compasión dure, es bueno disfrutarla. 
 
      
 
    Llegando a la casa de las chicas, se despidieron, fue un día muy agitado y productivo, ambas muchachas lograron con éxito su cometido de conseguir ese tan anhelado primer empleo. 
 
      
 
    Ana: ¡mama! Hemos llegado y te tenemos buenas noticias. 
 
    Beatriz: ¡que alegría! Cuéntenme, no me dejen en suspenso, a ver ¿Qué pasó?. 
 
    Maruja: las dos conseguimos trabajo, mañana comenzamos a trabajar. 
 
    Beatriz: ¡que alegría! ¡Dios bendito y la Virgen de Covadonga! Que tanto les pedí por ustedes, ¿Dónde van a trabajar?. 
 
    Valentín: ¡ya van a saber lo que es bueno! Ganarse el dinero no es cosa fácil, ya van a aprender a darle el valor que tiene –dijo mientras sorbía un plato de sopa sentado en la mesa del comedor-, el valor del dinero solo lo conoce quien tiene que sudar para ganárselo. 
 
    Beatriz: ya vienes tú con tus comentarios –le dijo a Valentín- deja que las chicas cuenten como les fue. 
 
    Maruja: la primera que consiguió trabajo fue Ana, en una tienda del centro que hacen artículos de decoración, cojines, cortinas y esas cosas. 
 
    Ana: si mama, gracias a Dios conseguí algo más sencillo y que se adapta a lo que me gusta. 
 
    Maruja: después pasamos todo el día caminando, hasta que nos conseguimos con Miguel y Alfonso, les contamos que andábamos buscando trabajo y Miguel nos llevo donde una señora que conoce que tiene una tienda de diseños de ropa, allí me dieron el empleo a mí. 
 
    Beatriz: ¿ven chicas? No es tan difícil como ustedes pensaban, el mismo día que salieron a buscar trabajo ya consiguieron. 
 
    Ana: no creas mama, recuerda que antes de graduarnos en el curso ya andábamos buscando, digamos que el día de hoy fue de suerte y muy productivo. 
 
    Valentín: han tenido suerte, hay mucho desempleo, lo que no me gusta nada es que de nuevo estoy escuchando de Miguel, yo pensaba que se había quedado en el pasado. 
 
    Beatriz: ¡por Dios! Déjalo tranquilo, es un buen muchacho, tú tienes una fijación con él. 
 
    Valentín: no es fijación, es que me da mala espina, viene aquí con cara de “yo no fui”, pero a escondidas rompe todos los platos como dice el refrán, le gustan las farras, el vino y quien sabe que otras cosas más. 
 
    Beatriz: ¿si? Acaso ¿a ti no te gustaban?, mira que hay cuentos tuyos del servicio militar, de tus salidas con Juanjo mi primo. 
 
    Valentín: jajaja dale las gracias a que nos presentó y mira, estamos casados, gracias a él conseguiste un buen esposo. 
 
    Beatriz: menuda ayuda, toda la guerra civil sola porque andabas de cabeza caliente con los republicanos y ahora vivo pensando que si llegas tarde es porque te agarraron dando un mitin en alguna plaza y estas preso. 
 
    Valentín: ¿y qué hacemos hablando de política? Jajaja si estábamos hablando de las niñas y de su trabajo, no sé qué habilidad tienen ustedes las mujeres para cambiar el tema de la conversación y que uno termine siendo culpable de algo, aquí no se gana una. 
 
    Maruja: Miguel está en período de prueba papa, tú sabes que soy muy difícil de carácter, déjalo tranquilo que yo me encargo de eso. 
 
    Beatriz: lo importante es que las dos estén entusiasmadas, todo lo que se comienza con ganas, con amor y pasión se hace bien. 
 
    Ana: mama, no exageres, estamos comenzando como costureras simplemente. 
 
    Beatriz: no debes pensar así, mira, así sea barriendo una calle, debes hacerlo con ganas, con entusiasmo, con alegría por tener un empleo digno, decente, ganar un dinero para tu comida, tus gastos y siempre pensar en grande, verás, por estar barriendo una calle no vas a quedarte haciendo eso para toda la vida, debes imaginarte luego de supervisora de los que barren, de gerente de personal de la empresa que barre, de directora general de la empresa del aseo y hasta de accionista o dueña de la empresa, sin dejar de pensar en tener tu propia empresa y que seas la mejor en la ciudad o el país, esa es la mentalidad de la gente triunfadora. 
 
    Ana: hay mama por Dios, se me va la vida en eso y tratando de llegar a algo que no se llega sin muchos sacrificios, ¿Cuándo voy a disfrutar de la vida?. 
 
    Valentín: deberías escuchar lo que está diciendo tu madre –refiriéndose a Ana-, si te conformas con lo que tienes nunca serás nadie y quizás peor, con un golpe de la vida eso poco que tengas lo puedes perder si no construyes algo más fuerte y sólido. 
 
    Maruja: yo si pienso como tú mama, yo quiero ser alguien en la vida, ya ustedes hicieron su esfuerzo por salir de esos pueblos, yo no quiero mirar hacia atrás, yo voy hacia adelante, debe haber algo mucho mejor para mí, fíjense, Alfonso estuvo hablando de los que se han ido para América. 
 
    Valentín: pero ¿Qué tonterías son esas?, eso sí me parece descabellado, ¿para qué te vas a ir tan lejos?, aquí puedes hacer lo que quieras. 
 
    Maruja: ¿si?, no creo papa, aquí seré toda la vida una costurera como las que me he conseguido en los negocios que he visitado, ¿Dónde haré dinero para montar una tienda e independizarme?, lo que ganas casi te da para vivir, pagas la comida, los servicios, el alquiler y listo, a duras penas queda para el metro o el autobús, aquí el sistema está hecho para no levantar la cabeza. 
 
    Valentín: si fuera así yo seguiría viviendo en el campo, mira donde estamos, en la capital, algo mejoramos. 
 
    Maruja: solo dejaste de ser campesino por ser obrero papa. 
 
    Beatriz: no le hables así a tu padre, respeta, mira que trabaja muy duro por mantener la casa. 
 
    Maruja: lo sé mama, disculpen, no fue mi intención irrespetar o menos preciar el esfuerzo de ustedes, lo que quiero es que me entiendan, ahora me toca a mí, buscar escalar un poco más de lo que ustedes me han dado, mejorar, surgir y en este país en dictadura yo no veo eso en mi futuro, aquí no puedes ni ponerte el nombre que te dé la gana, todas nos llamamos María no se qué porque al cura no le da la gana de otra cosa. 
 
    Beatriz: no digas esas cosas, mira que son nombres católicos, el domingo te quiero ver en misa rezando a ver si dejas de pensar así. 
 
    Maruja: es todo, fíjate papa, si abre la boca en la calle se lo llevan preso. 
 
    Valentín: la niña tiene razón, aquí la dictadura nos tiene fritos. 
 
    Beatriz: los militares se meten con quien anda con la cabeza caliente, si te dedicas a trabajar no se meten contigo. 
 
    Valentín: otra vez me van a señalar de culpable de algo, estas mujeres son más peligrosas que la guardia civil. 
 
    Maruja: lo cierto es que mañana comenzamos a trabajar, nos ganaremos un dinero que no viene nada mal en la casa, a ver si podemos comer jamón más seguido, con el primer pago vamos al mercado, muero por unas nueces. 
 
    Ana: yo por unos chocolates. 
 
    Beatriz: entonces terminen de cenar y vayan a dormir, mañana les espera un día de trabajo, es bueno que estén descansadas y con la mente despejada. 
 
      
 
    Las chicas se fueron a su cuarto a descansar y Maruja mientras esperaba que el sueño la invadiera, pensaba en sus ideas, sus metas y todo lo que esperaba lograr en su futuro. 
 
      
 
    “vaya lata con esto de querer surgir aquí… pero yo voy a lograrlo, en último caso si tengo que viajar lo haré, yo haré que mi madre tenga una mejor vida, ella se lo merece”. 
 
      
 
    Alfonso y Miguel se quedaron hasta tarde conversando sobre sus sueños y proyectos futuros frente al edificio donde vivía Miguel con sus padres y hermanos. 
 
      
 
    Alfonso: ¿y qué te parece la idea de irnos para América?. 
 
    Miguel: la verdad, no me lo había planteado. 
 
    Alfonso: no seas conforme, aquí no vamos a dejar de ser lo que somos ahora, hijos de campesinos, de obreros y terminaremos siendo lo que son nuestros padres, a ver, dime ¿Cuándo tendremos dinero para montar nuestro negocio?, como van las cosas es difícil. 
 
    Miguel, si, aquí la mayoría de los jóvenes terminan trabajando en el negocio de sus padres, los que tienen algo, los que no, terminan de obreros en alguna fábrica. 
 
    Alfonso: si, pero tienes que esperar una vacante, que se muera un vejete de los que allí trabaja, que se mude de la ciudad, que se enferme o caso imposible que renuncie. 
 
    Miguel: hay mucho desempleo, fíjate, tengo un vecino que lleva más de un año buscando trabajo. 
 
    Alfonso: jajaja ¿será muy exigente o no encuentra?, me parece que más de un año es demasiado. 
 
    Miguel: el problema no es tanto encontrar un empleo, es lo que pretenden pagarte, verás, suma lo que vas a gastar en transporte o en trasladarte de dónde vives a donde irás a trabajar, agrégale la comida, te la llevas o pagas por una comida en el sitio, zapatos, ropa, luego de eso ¿Cuánto te queda de lo que te pagaron?. 
 
    Alfonso: es cierto, nada más en transporte dejas una buena parte, además no vas a estar todo el día lejos de tu casa sin tomarte o comer algo, en eso también se te va el dinero. 
 
    Miguel: aquí los dueños de empresas y comercios son usureros, quieren que trabajes como un burro y te pagan como un esclavo. 
 
    Alfonso: por eso mismo te digo, deberíamos probar irnos a América, probamos y si nos va bien hacemos dinero y lo traemos para montar aquí nuestros negocios. 
 
    Miguel: eso suena bien, pero, ¿a qué país iremos?, debe ser uno que se hable el mismo idioma, a mi eso del inglés no me va nada bien. 
 
    Alfonso: claro, que se hable en español, hay varios países donde podemos ir, según me han dicho, el mejor es Venezuela, allí hay ahora mucho trabajo, están construyendo por todos lados. 
 
    Miguel: eso es lo tuyo, para ti que estas en la construcción, pero yo no quiero trabajar en eso, me gusta más el comercio. 
 
    Alfonso: pues hagamos algo, yo construyo las casas y tu las amueblas, ¿Qué te parece?, hacemos equipo. 
 
    Miguel: vamos a comenzar a averiguar cómo es eso, por donde salimos de aquí, cuanto nos va a costar el viaje, donde llegaremos allá, ¿tienes alguien que nos ayude?. 
 
    Alfonso: seguro, déjame eso a mí, la semana que viene te estoy contando lo que haya averiguado. 
 
  
 
  


 
    CAPITULO 5 
 
      
 
    Migrar de tu país por cualquiera que sea la razón que te impulsa a ello, es una decisión que no se toma a la ligera, surgen muchos elementos a tomar en cuenta a la hora de decidirse, primeramente viene esa terrible sensación de tristeza, la cual se genera por la añoranza que comienza a sentirse sobre nuestras raíces, aquellos recuerdos de nuestra infancia, nuestras amistades de niños, el colegio, los amigos de juegos cerca de la casa, aquel sitio que tanto nos gusta visitar para pasear con nuestra familia y amistades, luego viene el asunto de la comida, cada nación tiene sus costumbres gastronómicas y para nosotros no hay plato de comida más sabroso que aquel que preparaba nuestra madre con ingredientes propios de la tierra que nos vio nacer, dicen que el amor por nuestra patria inicialmente entra por nuestras bocas, la primera vez por el pecho de nuestras madres cuando nos amamantan y posteriormente por la comida típica del lugar en que residimos y comenzamos nuestros primeros años de transito por la vida, aquel plato nunca sabrá igual preparado en otro país. 
 
      
 
    El elemento más incidente en generar la sensación de ansiedad y tristeza, es la familia, atrás quedará quizás nuestra abuelita, esa dulce viejita que tantos besos nos daba al recibirnos, sus cuentos, sus anécdotas, las historias familiares que su memoria contiene, nuestros primos con los que tanto jugamos y compartimos en las vacaciones escolares y cuando se hacían las visitas familiares, nuestros padres, por lo general nos vamos sin ellos, los dejamos atrás con lagrimas contenidas en sus ojos y la garganta hecha un nudo, tratando de despedirse de la mejor manera para no sumar más tristeza a la que ya nuestra partida a dejado. Sin dudas, es una decisión muy difícil de tomar, aunque necesaria en algunos casos, por falta de oportunidades para surgir en la vida, por condiciones críticas o inhumanas del sitio donde habitamos, carencias de alimentos, de seguridad personal, de oportunidades de estudio, de trabajo o peor aún, una mezcla de todas las citadas anteriormente, lo cierto es que nadie decide irse de su país por mero gusto personal. 
 
      
 
    A la tristeza, la sigue casi siempre el miedo, una emoción natural de todas las personas, algunas han aprendido a controlarla, a vivir con ella y gracias a ella existe nuestra especie, es la que nos permite “medir” hasta donde avanzar y su aparición nos alerta sobre algún peligro, forma parte de nuestro instinto de supervivencia, quien carezca de miedo o temor, tarde o temprano sucumbirá ante algún peligro del que no sabrá cuidarse. Los migrantes es natural que sientan algo de temor por lo inesperado, por más que tú vayas de viaje como turista y visites el sitio que estas escogiendo como futuro destino de residencia, es muy distinto llegar allí con dinero, alojarse en un hotel o casa de familiares y amigos sin más responsabilidad que divertirse y pasear, todo es diferente cuando piensas que debes hacer algo para ganarte la vida donde irás, y surgen muchas preguntas: ¿Cómo son las personas donde voy?, ¿Qué costumbres tienen?, ¿Qué comen?, ¿Qué tipo de trabajo estoy en capacidad de realizar?, ¿Haciendo lo que normalmente hago y se hacer, ganaré dinero suficiente para vivir allí?, ¿me irá bien o tendré que regresarme?, ¿Mejorará mi calidad de vida o por el contrario será peor?. 
 
      
 
    En la casa de la familia de Maruja ya comenzaba a surgir el tema de conversación. 
 
      
 
    Beatriz: ¿Cómo te va en tu nuevo empleo? –le dijo a Maruja mientras cenaban en familia-, no has hablado mucho de eso aquí en la casa. 
 
    Maruja: normal mama, nada fuera de lo común, en la tienda no veo nada inspirador. 
 
    Beatriz: ¿y qué esperabas?. 
 
    Maruja: esperaba algo más, llegue a imaginarme antes de comenzar, que allí producían algún tipo de prendas propias. 
 
    Beatriz: ¿y entonces que hacen?. 
 
    Maruja: además de muchos arreglos, ya que la mayoría de las clientes llevan sus prendas para ser ajustadas, arreglar ruedos, meter en la cintura y cosas por el estilo, las pocas que se confeccionan son de patrones muy clásicos, compran los patrones y los repiten con diferentes telas y colores, yo quiero producir material nuevo, innovar, crear, hacer algo que no exista en el mercado y que le guste a las mujeres madrileñas. 
 
    Beatriz: yo me imagino que en Madrid debe haber tiendas que hagan esas cosas, pero deben ser de alta costura, sitios finos donde van las mujeres con dinero a encargar sus vestidos, pero, hay que comenzar por algo, no pretendas iniciarte ya como una diseñadora. 
 
    Maruja: el diseño es lo mío mama, la costura y el corte son pasos previos muy necesarios pero yo no quiero pasar mi vida detrás de una máquina de coser y trabajando para otros. 
 
    Beatriz: ¿has hablado de eso con doña Soledad?, deberías plantearle tus inquietudes. 
 
    Maruja: el otro día trate de tocarle el tema y medio me dijo que en la tienda había mucho trabajo, que no teníamos tiempo para esas cosas, en parte la comprendo, el proceso de diseño te aparta de las tareas de coser cuando tienes clientas para arreglos de prendas, consume mucho esfuerzo y al final, produces una primera prenda que no sabes que aceptación va a tener. 
 
    Beatriz: pues yo te recomiendo que sigas en tu trabajo, ya saldrá más adelante algo que te guste, pero mientras tienes un ingreso de dinero. 
 
    Maruja: lo ideal sería que aquí en la casa tuviéramos una maquina y espacio para yo comenzar a hacer mis cosas. 
 
    Valentín: y ¿con que dinero vas a comprarla?, ¿Cuánto cuesta eso?, ¿Dónde la vas a meter?. 
 
    Ana: en nuestro cuarto ya no cabe más nada. 
 
    Maruja: calla que no estoy hablando contigo –le dijo a Ana- lo tuyo es todo básico y simple en esta vida. 
 
    Ana: pues no tanto, quería tocarles un tema muy importante. 
 
    Beatriz: ¿Cuál será ese misterio?. 
 
    Ana: Alfonso dice que quiere irse para América, piensa irse a buscar trabajo por allá a ver si reúne un dinero y regresarse a montar aquí un negocio. 
 
    Valentín: ¿y qué?, ¿lo están esperando allá con una bolsa de dinero?, eso hay que trabajar mucho y ganárselo, pasará algunos años por allá antes que regrese. 
 
    Beatriz: ¿y qué tiene que ver ese viaje de Alfonso con nosotros?. 
 
    Ana: pues… que quiere venir a pedirme en matrimonio, quiere que nos casemos antes de irse. 
 
    Valentín: menudo lío, entiendo que se va de España y quiere dejarte aquí sola o viviendo con nosotros unos años hasta que le dé la gana de venir, si es que regresa. 
 
    Ana: no papa, no es así, quiere que nos casemos, se va adelante, consigue trabajo y luego me voy con él, viviremos juntos allá y cuando hagamos un capital regresamos. 
 
    Beatriz: ¡válgame Dios! Se quieren llevar a mi niña –exclamó asombrada- ¡vaya aventura es esa!. 
 
    Beatriz: ¿y tú qué opinas Maruja?, estas muy callada con la noticia que nos está dando tu hermana. 
 
    Maruja: no los culpo, aquí no hay oportunidades para la gente joven como nosotros, hay que buscarlas en otros sitios, lo que si digo es que hay que pensarlo muy bien y hacer las cosas bien hechas, con mucha madurez. 
 
    Valentín: madurez, que es precisamente lo que le falta a Alfonso y sus amigos, todo lo de ellos es una fiesta. 
 
    Beatriz: no digas eso amor, son muchachos, gente joven, cuando comiencen a tener responsabilidades en la vida, las cosas cambiarán para ellos. 
 
    Ana: así es mama, yo lo veo muy formal en esas cosas y muy entusiasmado, además yo no me quiero quedar aquí a vestir santos. 
 
    Valentín: dejemos que venga a hablar con nosotros aquí en la casa y veremos si nos convence. 
 
      
 
    Al día siguiente fue Alfonso a casa de la familia Ibáñez, con su mejor traje y bien presentado para pedir la mano de Ana. 
 
      
 
    Ana: ¡hay mama! Estoy muy nerviosa, ya debe estar por llegar Alfonso, ¿Qué le dirá papa?. 
 
    Beatriz: deja los nervios, tu papa no le va a decir nada extraño ni creo que le vaya a salir con algún desplante, el muchacho viene con buenas intenciones. 
 
    Ana: eso espero, -en ese momento alguien tocó a la puerta-, ¡mama! Debe ser el, voy a abrirle. 
 
    Beatriz: yo voy a avisarle a tu papa. 
 
    Maruja: yo no me quiero perder esto. 
 
    Ana: tu –le dijo a su hermana- no te metas ni opines, por favor. 
 
    Maruja: no te preocupes, solo quiero sentarme cerca y escuchar que va a decir papa –dijo Maruja, quizás pensando cómo manejar esa situación a futuro cuando le tocara-. 
 
    Ana: ¡hola! Que bello estas, pasa, ya mi mama le esta avisando a mi padre que has llegado. 
 
    Alfonso: tu también estas preciosa, mira –le dijo enseñándole un hermoso ramo de claveles- los traje para ti. 
 
    Ana: están preciosos, pasa, vamos a sentarnos en la sala. 
 
      
 
    Pasaron a la sala donde ya se encontraba Maruja con los ojos muy abiertos y expectantes de lo que iba a suceder. 
 
      
 
    Maruja: hola Alfonso, mira, ya te ves distinto, muy formal, me alegra que te hayas decidido. 
 
    Alfonso: esa es la idea, que desde hoy comencemos a ser familia. 
 
    Valentín: buenas tardes, ya estoy por aquí –dijo mientras llegaba a la sala en compañía de Beatriz- me dijeron que quieren hablar conmigo. 
 
    Alfonso: buenas tardes don Valentín, efectivamente, vengo a hacerles un planteamiento. 
 
    Valentín: pues sentémonos y conversemos, adelante, dinos que vienes a plantearnos. 
 
    Alfonso: pues verá don Valentín, Ana y yo tenemos un buen tiempo de novios. 
 
    Valentín: esa parte me la imaginaba pero no me la habían dicho, sigue hablando. 
 
    Alfonso: si, la idea era formalizar el noviazgo un tiempo y luego casarnos, sin embargo han surgido algunos planes nuevos, así que vengo directamente a pedirle la mano de su hija, ella y yo nos queremos y deseamos formar una familia. 
 
    Valentín: y ¿Qué opina Ana de eso?. 
 
    Ana: si papa, Alfonso y yo nos queremos mucho, el es un buen hombre, trabajador y con muchas ganas de salir adelante en la vida, yo también quiero casarme con él. 
 
    Valentín: y ¿Qué opinas tú? –le dijo a Beatriz-, de lo que nos plantean estos jóvenes. 
 
    Beatriz: yo pienso que ya están grandes, están madurando, trabajan y llegó el momento de que vayan pensando hacer sus vidas, me parece bien, yo veo buenas intenciones en Alfonso. 
 
    Valentín: pues voy a hablar, fíjate Alfonso, la vida no es algo sencillo ni de tomar a la ligera, está llena de situaciones, unas buenas y otras malas, no siempre es como la imaginamos o como la deseamos, lo importante es saber sobreponerse a esas situaciones, de cada una sacar una enseñanza, un aprendizaje y ahora que piensas tener una familia, cambian tus prioridades, vas a tener una gran responsabilidad, primeramente con tu esposa y compañera de vida y luego con tus futuros hijos, esas criaturas de Dios que tu decidirás traer al mundo, ¿Qué opinas de eso?. 
 
    Alfonso: si, don Valentín, sus palabras son muy atinadas, el matrimonio es una gran responsabilidad, yo estoy dispuesto a asumirla. 
 
    Valentín: eso me parece muy bien, ¿hay algo más que quiera decirnos?. 
 
    Alfonso, si, estamos pensando que después de casarnos, vamos a intentar irnos para América a probar suerte. 
 
    Valentín: eso ya es otra cosa, entiendo que piensas iniciar tu nueva vida en otro país. 
 
    Alfonso: si, aquí no hay muchas oportunidades, la economía está muy mal, no quiero pasar toda la vida siendo empleado ni que mi esposa también lo sea, queremos ver si podemos subir nuestro nivel económico y social. 
 
    Ana: si papa, queremos probar suerte juntos, por eso nos vamos a casar primero. 
 
    Valentín: ¿como piensan hacer?, se casan y se van juntos imagino, ¿tienen dinero para el viaje?, ¿saben a dónde van a llegar?. 
 
    Alfonso: yo tengo un dinero ahorrado y mis padres me van a dar más, también pienso irme primero con un amigo unos meses mientras conseguimos trabajo, alquilamos algún apartamento y luego envío el dinero para que se vaya Ana. 
 
    Beatriz: ¿con quién te vas?. 
 
    Alfonso: me voy con mi amigo Miguel. 
 
    Maruja: ¡Miguel! –Saltó Maruja del asombro- ¿Cuándo se van?. 
 
    Valentín: ¡vaya! Parece que hay sorpresas. 
 
    Beatriz: ¿Cómo es eso?. 
 
    Alfonso: si, tenemos varias semanas planificando el viaje, nos vamos a Venezuela, allá llegaremos a una pensión y un amigo mío nos va a conseguir trabajo, ya nos tiene donde hacerlo. 
 
    Valentín: ¿Venezuela?, ¿donde es eso?, la verdad ni conozco ni tengo idea del sitio. 
 
    Alfonso: es un país en Suramérica, está cerca de los Estados Unidos, pero se habla español, me dicen que hay mucho trabajo en la construcción y hay mucho movimiento de comercio. 
 
    Valentín: ¿Quién es el presidente?, ¿Qué sistema de gobierno tiene?. 
 
    Alfonso: es un general, así como aquí, hay un régimen de militares pero mucho más suave, allí no hubo guerra ni violencia como aquí, la gente trabaja y anda en lo suyo. 
 
    Valentín: ¡por Dios!, habiendo tantos países se van a ir a meter en la misma cosa, donde hay militares mandando hay represión y los civiles no tenemos nada, ellos mandan y hacen lo que les da la gana, no me parece que sea una buena opción, si van a salir de España porque vivimos en dictadura de militares, váyanse a un país donde al menos no tengan eso. 
 
    Alfonso: por allá en América son varios los países donde hay militares mandando, debe ser una moda por estos tiempos, además, no vamos pensando en hacer vida política, vamos a trabajar y ganar dinero para regresarnos y montar aquí nuestros negocios propios. 
 
    Valentín: pues si no se puede hacer más nada vayan y prueben, pero no quiero que sufran por las mismas cosas en otro lugar muy lejos de donde estamos. 
 
    Ana: ¡papa! Entonces ¿nos das tu permiso?. 
 
    Valentín: si, tienen mi permiso, fijen su fecha para casarse, vamos a avisarle a la familia a ver si alguien quiere venir al matrimonio y hagan bien todos sus planes, eso sí, hasta después de la boda, las visitas son aquí, no quiero relajos. 
 
    Ana:!gracias papa!. 
 
    Alfonso: muchas gracias don Valentín, yo haré muy feliz a su hija. 
 
    Valentín: eso espero, que la quieras y la hagas feliz, el día que la vea sufriendo te la verás conmigo jajaja. 
 
      
 
    Esa tarde después de la conversación, se quedaron reunidos en casa de los Ibáñez, charlando amenamente, discutiendo sobre los planes de la boda, los detalles, el viaje a Venezuela y el futuro de esa nueva pareja, sin embargo, Maruja, permanecía callada, desde el momento que escuchó de los labios de Alfonso que Miguel se iba para el exterior, la invadió una extraña sensación de tristeza. 
 
      
 
    Tenía sentimientos encontrados, era algo extraño, Miguel al que aún no terminaba de perdonar por aquel episodio con la tal Juanita, ahora estaba por irse muy lejos, ¿volvería a verlo?, ¿después de irse Miguel, que pasará, se dará cuenta que cometió un grave error al no saber manejar esa situación?. Al acostarnos casi siempre comenzamos a pensar en las cosas que más nos inquietan, planes, asuntos pendientes, situaciones vividas ese día, Maruja esa noche comenzó a pensar en el eventual viaje de Miguel. 
 
      
 
    -me acabo de dar cuenta que Miguel me importa más de lo que yo creía, me está afectando mucho esa noticia de su viaje, será que se va y no regresa, hay muchos que deciden migrar y no vuelven, por allá hacen sus vidas, hasta se olvidan de la familia, de los amigos, los años pasan y la distancia hace que la gente se separe, con el transcurrir de los años nos volvemos desconocidos, somos otras personas muy distintas, con otros intereses, relaciones, amistades, luego, esa idea, aunque algo aventurera y descabellada, parece la más sensata, de quedarnos aquí, ¿Qué nos espera?, seguir de empleada en una tienda, yo quiero surgir en la vida y si Miguel también quiere hacerlo, yo debería irme con ellos, total, se va mi hermana también, en algo podríamos apoyarnos juntas, es distinto tener familia con quien contar estando lejos-. 
 
      
 
    El autobús de las oportunidades pasa una sola vez. 
 
    En las semanas siguientes tanto la familia de Alfonso como la de Ana, se dedicaron a planificar la boda, escoger la iglesia, donde hacer la reunión para la celebración, aún cuando no había muchos recursos en el presupuesto, se trataba de un acontecimiento único en la vida de toda persona, había que hacer todo el esfuerzo porque la ocasión fuese memorable. 
 
      
 
    Miguel acudía en una de esas tardes de verano a visitar a Maruja. 
 
      
 
    Miguel: buen día doña Beatriz, ¿estará Maruja en casa?, vengo a visitarla y si nos dan permiso a invitarla a pasear para el parque. 
 
    Beatriz: hola, si está, déjame ir a decirle que estas aquí, siéntate –le dijo indicándole un sillón- si gustas te ofrezco algo de comer, hice una tortilla que me quedó muy buena. 
 
    Miguel: muchas gracias, ya almorcé en mi casa. 
 
    Beatriz: también tengo una torta, ¿quieres un pedazo?. 
 
    Miguel, pues a la torta no me voy a resistir jajaja. 
 
    Beatriz: ¡vale!, le aviso a Maruja y de regreso te traigo un buen pedazo de torta. 
 
      
 
    En casa de los Ibáñez siempre había tortas, ya que Beatriz las hacía por encargo, siempre sobraba mezcla de hacerlas y dejaba algún bizcocho para el postre de las comidas en familia. 
 
      
 
    Maruja: hola, ¿Cómo estás?, ya veo que mi mama te tiene bien atendido. 
 
    Miguel: si, a las tortas de tu mama no hay quien se resista, vengo a invitarte a pasear. 
 
    Maruja: bueno, salgamos pero aun te queda torta. 
 
    Miguel: no te preocupes, me la voy comiendo por el camino y la compartimos. 
 
    Beatriz: lleven torta, así tienen algo para comer, vayan y pásenla bien, no regresen tarde. 
 
    Maruja: seguro mama, regresamos temprano –le dijo a Beatriz mientras se dirigían hacia la puerta- hoy hace un buen día para caminar. 
 
    Miguel: tengo algo que conversar contigo –le dijo a Maruja mientras salían a la calle- es algo muy importante. 
 
    Maruja: yo también quiero conversar contigo algo, pero caminemos, nos vamos al parque y allí sentados tranquilos hablamos. 
 
      
 
    Ambos jóvenes se fueron caminando, era una tarde estupenda de verano, soplaba una brisa fresca, ni mucho calor ni frío, la temperatura era ideal para una caminata al aire libre, mientras caminaban conversaban sobre el futuro matrimonio de Alfonso y Ana, viendo pasar los automóviles, las demás personas, algunos iban apurados, otros caminaban con toda calma, una señora pasó al lado de ellos con una enorme cesta tejida llena de ropa sobre su cabeza, un muchacho en bicicleta, un anciano sentado en un banquillo, dos niños jugando con una pelota, llegando al parque se sentaron a conversar. 
 
      
 
    Miguel: Alfonso me dijo que les habló sobre nuestros planes de viaje a Venezuela el día que pidió la mano de Ana. 
 
    Maruja: si lo hizo, yo me asombré, no sabía que pensaban irse juntos. 
 
    Miguel: de eso también quiero hablar contigo, no me quiero ir solo, así como Alfonso se lleva a Ana como su esposa, yo quiero que te vengas conmigo, quiero que nos casemos. 
 
    Maruja: ¡Dios! Me agarras desprevenida, es verdad que hemos mejorado mucho en nuestra relación, pienso que ese episodio de la Juanita ha sido superado y aclarado, pero imagínate, no sé cómo van a tomar todo esto en mi casa, sabes que mi papa no te ve con buenos ojos, no por nada malo, el es así, un poco difícil de carácter, pero, eso de llegar ahora diciendo que nos vamos a casar y que también nos vamos para América, quizás sea fuerte incluso para mi madre, ¿Qué te han dicho en tu casa?. 
 
    Miguel: pues en mi casa están nerviosos con eso también, la decisión no es fácil para nadie, como creo que les explico Alfonso, la idea es irnos él y yo adelante para probar suerte, ver si conseguimos trabajo, algo de estabilidad, alquilar un piso o apartamento por allá y luego enviarles dinero para que viajen, al final, pasaremos allí un tiempo, unos años, la idea principal es hacer algo de dinero para regresarnos y montar aquí un buen negocio y vivir mejor. 
 
    Maruja: yo no sé, aquí esta toda mi familia, mis primos, mis primas, mis padres, todo, es una gran aventura lo que me estas proponiendo. 
 
    Miguel: si lo es, pero piensa, de quedarnos, tenemos que conformarnos con el destino que estamos viendo en estos momentos, este país no va a cambiar en muchos años, nunca se sale de una mala situación como la actual, de manera milagrosa. 
 
    Maruja: hagamos algo, déjame pensarlo, tenemos tiempo, faltan unos meses para la boda de Alfonso y Ana, después de eso, si me decido, hablamos en mi casa. 
 
    Miguel: entonces ¿puedo considerar eso como un sí?. 
 
    Maruja: yo te quiero mucho, pero debes estar consciente de lo que me pides, voy a pensarlo, me ilusiona mucho que nos casemos, pero irme es lo que me pone muy nerviosa. 
 
    Miguel: dejemos que el tiempo decida. 
 
      
 
    La juventud hace que veamos todo más sencillo, mas fácil de alcanzar y que soñemos libremente, cuando pasan los años y la vida nos va enseñando, comenzamos a tener algo que se llama “precaución”, no es necesariamente miedo o temor a realizar cambios importantes, más bien se trata de evaluar todas las variables que giran en torno a una decisión importante para nuestras vidas y en este punto podríamos decir que existen algunos momentos coyunturales de gran importancia para toda persona, el primero, decidir que se desea aprender o estudiar, ello nos dará un capital intelectual para emprender futuras metas, el segundo, escoger nuestra profesión u oficio ya que de esa forma nos ganaremos la vida y obtendremos los recursos económicos necesarios para nuestro sustento, el tercero, con quien vamos a decidir emprender nuestro proyecto de vida, casarnos, seleccionar esa persona que esté dispuesta a luchar por metas comunes, ayudarnos mutuamente, en la salud y la enfermedad, en la riqueza y la pobreza, en la felicidad y la tristeza, generalmente y bajo muy contadas ocasiones, se escoge a esa persona por puros impulsos sentimentales y de atracción, los jóvenes solo se casan por amor sin pensar si tendrán como vivir, donde vivir y como hacer sustentable un hogar donde traerán al mundo a sus hijos, con el tiempo, este tercer factor puede variar, las personas ya adultas que se deciden a casarse nuevamente lo hacen evaluando muchas cosas más, en ese momento la pasión compite con la razón. 
 
      
 
    Casarse envuelve muchos elementos, ¿Dónde viviremos?, ¿de qué viviremos?, ¿en qué trabajaremos y donde lo haremos?, ¿Qué haré con mi vida anterior?, muchos piensan que pueden seguir manteniendo el mismo circulo social, eso es algo muy difícil, al casarnos cambian los intereses, los gustos son compartidos con nuestra pareja, por ejemplo, aquella muchacha que gustaba pasar las tardes con sus amigas sentadas en una plaza charlando o en un café, ahora tiene un hogar que mantener, por más que trate de acudir a dichos encuentros, faltará a muchos hasta que desista y se dé cuenta que no puede seguir en eso, también la que acostumbraba hacer pijamadas y dormir en casa de sus amigas, ahora debe dormir en su casa con su esposo y ambos hacerse compañía, luego aquel muchacho alegre que acudía los viernes al juego de futbol con sus amigos, saliendo de allí para tomarse unos tragos con ellos, llegando tarde a su casa y con cierta resaca, ya no podrá hacerlo, no gustará en su pareja dicha conducta, si se la lleva al estadio a ver el partido, allí estarán sus amigos solteros con sus amigas de turno, muy alegres todos, alternando nuevas amigas cada viernes y llegará el día que la joven esposa se sentirá mal compartiendo esas cosas, la vida de casados todo lo cambia, incluso la frecuencia con que visitamos y vemos a nuestros familiares, en este punto hemos decidido hacer, formar o comenzar una nueva familia, quien no lo entienda así o se resista a los paradigmas existentes, corre el riesgo de fracasar en esa nueva empresa. 
 
      
 
    Finalmente lo más importante, traer al mundo nuestros hijos, esos ángeles o criaturas inocentes a quienes no les pedimos permiso al despertarlos de su sueño en los cielos y decidimos traerlos a vivir con nosotros, ellos llegan sin saber que van a conseguirse, ojala llegaran todos a un hogar inundado de amor, de personas decentes, de buen corazón, dotadas de muchísima paciencia para irles enseñando a descubrir el misterio de la vida, dispuestos a sacrificarse por ellos y darles todo lo que necesitan, ya que además de mucho amor, afecto y cariño, necesitan atención, orientación, alimentos, ropa, salud y educación, por nombrar lo primordial entre centenares de cosas que irán apareciendo como futuras necesidades de ellos, son nuestra responsabilidad más grande en esta vida. 
 
      
 
    Nadie nace aprendido en el arte de vivir, así lo ha querido nuestro creador, hemos venido a entender lo frágiles que somos y superarnos espiritualmente, el gran misterio de la vida no es el éxito profesional, la gran acumulación de capitales, la fama o cualquier gloria mundana, es simplemente aprender y alimentar nuestro espíritu. 
 
  
 
  


 
    BOCETOS 
 
    [image: NuevoDocumento_1.jpg] 
 
    Dibujo Nro 1: Karen Barrero Mora 
 
    


 
   
 
  



 
 
    [image: NuevoDocumento_3.jpg] 
 
    Dibujo Nro 2: Karen Barrero Mora 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    [image: NuevoDocumento_4.jpg] 
 
    Dibujo Nro 3: Karen Barrero Mora 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    [image: NuevoDocumento_5.jpg] 
 
    Dibujo Nro 4: Karen Barrero Mora 
 
      
 
    


 
   
 
  

 CAPITULO 6 
 
      
 
    La boda entre Alfonso y Ana fue todo un éxito, la iglesia estuvo preciosamente adornada, las palabras del sacerdote estuvieron muy buenas y acertadas aconsejando a la nueva pareja en su gran compromiso de vida, luego la reunión familiar, muy emotiva, las palabras de los padres de ambos, en brindis y Valentín muy emocionado quien no dejó de escatimar en esfuerzos para que los familiares y amigos invitados estuviesen bien atendidos. Pasadas unas semanas después, llegó el gran día de Miguel. 
 
      
 
    Maruja: ¡papa!, ¿Cómo estás? –le dijo mientras Valentín su padre almorzaba-, ¿quieres que te sirva más sopa?, ¿te traigo más pan?. 
 
    Valentín: no te preocupes, tu madre me está atendiendo, debe venir de la cocina con los garbanzos y el pan. 
 
    Maruja: tranquilo, yo voy a ayudarla. 
 
    Valentín: veo que estas muy esplendida. 
 
    Maruja: tú sabes que me gusta atenderte, tú trabajas mucho para nosotras, debes estar cansado aún de tu viaje en el ferrocarril. 
 
    Valentín: pues ya descansé, ahora después de comer y de tomar la siesta, tengo que comprar algunos bombillos para el edificio, son de muy mala calidad los que venden ahora, se queman rápido. 
 
    Maruja: ¿vas a salir toda la tarde?. 
 
    Beatriz: toma –le dijo a Valentín- aquí están los granos, ten cuidado, están muy calientes. 
 
    Valentín: gracias amor, deben estar muy buenos como siempre. 
 
    Beatriz: gracias a Dios por la comida que nos da. 
 
    Maruja: ¡papa! ¿vas a salir toda la tarde?. 
 
    Valentín: estas muy insistente y misteriosa, a ver, ¿dime qué quieres?. 
 
    Maruja: nada, esperaba conversar contigo. 
 
    Valentín: algo te traes entre manos, vamos a comer tranquilos y luego hablamos. 
 
    Maruja: si, pero vas a irte toda la tarde. 
 
    Valentín: y ¿acaso yo no vivo en esta casa?, debo regresar. 
 
    Beatriz: si, mientras no te pongas a dar mítines en la plaza y te lleven a la estación de policía jajaja. 
 
    Valentín: y ¿Qué culpa tengo yo de que en este país no se pueda ni hablar?, yo voy a lo mío, a comprar bombillos. 
 
    Beatriz: claro, mientras solo hables para pedirlos y no para opinar de política, a ti la política te va muy mal. 
 
    Maruja: permiso –dijo ya un poco ansiosa- yo quiero hablar con mi papa. 
 
    Valentín: ya te dije que quiero comer, tu sabes que no me gusta que me estén diciendo cosas mientras como, o comes o piensas, de lo contrario te caerá mal la comida. 
 
    Maruja: si, pero yo estoy hablando y ustedes se van por otro lado, no me están tomando en cuenta. 
 
    Beatriz: tu papa te está escuchando pero también debes dejarlo que almuerce tranquilo. 
 
    Valentín: pero si estas tan urgida, ven, me acompañas y vamos hablando por el camino. 
 
    Maruja: no papa, yo quiero hablar algo importante, no es para tratar ese punto a la ligera mientras caminamos,  tú vas saludando a todos los vecinos y fumando tus cigarros. 
 
    Valentín: ¿Qué tiene de malo saludar a alguien?. 
 
    Beatriz: a tu papa lo conoce mucha gente y es un asunto de educación saludar a alguien si lo ves en la calle. 
 
    Maruja: ¡no puedo más! Me voy a mi cuarto. 
 
    Valentín: pero que mujer tan complicada, no termina de hablar y se va enojada, ¿podré almorzar tranquilo en esta casa?. 
 
    Beatriz: es que tú no la dejas hablar. 
 
    Valentín: yo por lo pronto voy a tratar de seguir comiendo, ¡que mujeres me han tocado!, espero que me dejen dormir la siesta tranquilo. 
 
    Beatriz: ustedes los hombres son muy básicos. 
 
      
 
    Tratando de conseguir el momento adecuado para darle la noticia a su padre, Maruja se desesperaba, su padre era un hombre de muy buen corazón, incluso podía ser dulce y cariñoso con ella, pero habían momentos sagrados en sus días tales como el de dormir y el de comer, ocasiones en que no le gustaba ser molestado, una noticia como la que tenía Maruja callada desde hace meses, debería ser notificada en el mejor momento de paz, tranquilidad y buen ánimo en su hogar, ya de por sí el pobre Miguel no gozaba de buena aceptación con Valentín. 
 
      
 
    Esa tarde, mientras Valentín salió a comparar los bombillos, Miguel se acercó hasta el hogar de los Ibáñez para visitar a Maruja. 
 
      
 
    Valentín: buenas tardes, ¿Cómo están ustedes?. 
 
    Beatriz: gracias a Dios muy bien, a ti ¿Cómo te va?. 
 
    Miguel: bien, trabajando y con algunos planes en mente. 
 
    Beatriz: pues aquí ahora casi todos los jóvenes parecen tener el mismo plan en mente, irse para América, eso parece una epidemia, no me vengas a decir que tu también andas en esas cosas. 
 
    Miguel: pues yo… 
 
    Maruja: ¡Miguel! Has llegado temprano –los interrumpió saludando a Miguel- pasa, en un rato salimos. 
 
    Beatriz: ¿van a salir hoy?, ¿para donde van?. 
 
    Maruja: no sabemos aún mama, quizás a caminar un rato nada más. 
 
    Miguel: es la idea, salir a pasear un rato, ¿se anima a acompañarnos?. 
 
    Beatriz: no creo, estoy esperando a Valentín, salió a comprar unas cosas. 
 
      
 
    En ese momento, una de las vecinas, doña Lucía, tocó a la puerta. 
 
      
 
    Lucía: buenas tardes, Beatriz, apúrate, ven conmigo. 
 
    Beatriz: ¡por Dios Lucía!, ¿Por qué tanto apuro?. 
 
    Lucía: yo estaba pasando frente a la parada del transporte y vi que Valentín iba acompañado de unos guardias, parece que se lo llevaron detenido. 
 
    Beatriz: ¡Dios mío! ¿en qué lío se habrá metido otra vez?. 
 
    Miguel: si ustedes quieren las acompaño. 
 
    Maruja: mejor vamos todos. 
 
    Beatriz: ¿A dónde se lo habrán llevado?. 
 
    Lucía: parecen de la guardia civil. 
 
    Beatriz: eso es peor, va a costar más sacarlo de ese lío. 
 
      
 
    Salieron de la casa  a paso vivo, rápido, caminando apurados, con muchos nervios y conversando entre ellos, tratando de determinar qué habría pasado, Beatriz ya tenía algo en mente, Valentín no podía hablar de política sin meterse en problemas, era un tiempo en que no se podía emitir algunas opiniones en público sin que las autoridades tomaran cartas en el asunto. 
 
      
 
    Beatriz: ¿en qué problema estará metido ahora? –pensaba en voz alta mientras caminaba apurada en compañía de su hija, Miguel y Lucía- me va a matar de un susto este hombre. 
 
    Lucía: tranquilízate, vamos a esperar llegar y allí que las autoridades nos expliquen de que se trata. 
 
      
 
    Al llegar al puesto de mando de la guardia civil, alguien en la puerta les indicó que se acercaran hasta un mostrador donde se encontraba el personal de servicio de ese día. 
 
      
 
    Beatriz: buen día, venimos a preguntar por don Valentín Ibáñez, mi vecina me acaba de decir que vio unos guardias con él, no sabemos si lo tienen aquí. 
 
    Sargento: espere un minuto, déjeme preguntar si vino con la comisión que acaba de regresar. 
 
    Beatriz: por favor, se lo agradecemos. 
 
      
 
    El sargento se retiró caminando por un pasillo aledaño donde al final se podía observar una puerta, por la cual ingresó y pasados unos diez minutos salió, regresando a dar razón de su averiguación. 
 
      
 
    Sargento: efectivamente señora, acaban de traer a don Valentín, vino con una comisión, aquí se recibió una llamada informando que se encontraba transitando en la calle y le falto el respeto a los efectivos de la comisión. 
 
    Beatriz: no creo señor, esa no es una conducta normal en el. 
 
    Sargento: espere que allí viene el oficial al mando de la comisión. 
 
    Oficial: buen día, me dice el sargento de guardia que ustedes son familiares del detenido. 
 
    Beatriz: si, yo soy su esposa. 
 
    Maruja: yo soy su hija. 
 
    Oficial: pues el detenido le falto al respeto a la comisión, por eso está aquí detenido. 
 
    Beatriz: ¿pero qué fue lo que dijo o hizo?. 
 
    Oficial: imagínese, pasamos caminando a su lado y le escupió en las botas a uno de los soldados, cuando se le increpó por lo que había hecho, lejos de disculparse o decir que fue accidental, salió diciendo unas barbaridades del gobierno, la verdad su actitud es muy mala y agresiva. 
 
    Beatriz: ¡por Dios! Ya es un hombre mayor, de cierta edad, no creo que haya hecho esa cosa con mala intención, lo que pasa es que es de muy mal carácter y bueno, somos gente de campo, quizás sus modales son un poco toscos. 
 
    Oficial: si es tan agresivo mejor lo vamos a dejar detenido, por hacer eso le salen tres días de arresto o pagar la multa. 
 
    Beatriz: pues me iré a la casa a prepararle ropa y comida, porque en casa no hay dinero señor, así que imagino que se queda con ustedes. 
 
    Miguel: pero si ustedes quieren las ayudo y depende lo que haya que pagar les doy lo que pueda. 
 
    Maruja: no te preocupes, a la gente con la cabeza dura como mi papa hay que dejarla que escarmiente, aquí guardado no debe pasarle nada ¿verdad oficial?. 
 
    Oficial: mientras no se ponga agresivo no debe pasarle más nada. 
 
    Maruja: mama, vamos a traerle sus cigarros, si no fuma se pone peor. 
 
    Beatriz: si, comida, ropa de cambio y sus cigarros, ¿lo dejaran fumar?. 
 
    Oficial: los detenidos no fuman, pero si eso lo pone tranquilo lo sacaremos a fumar al patio. 
 
    Beatriz: luego venimos señor Oficial. 
 
      
 
    Se retiraron del puesto de la guardia y ya de regreso a la casa de los Ibáñez siguieron conversando. 
 
      
 
    Lucía: bueno Beatriz, yo me voy a mi casa, lástima que no se lleven al marido mío también, le hace falta un poco de encierro a ver si deja las copas tranquilas. 
 
    Beatriz: ¿sigue con la bebida?. 
 
    Lucía: solo cuando está despierto jajaja. 
 
    Beatriz: bueno Lucía muchas gracias por avisarnos, yo voy a ponerme a prepararle algo al republicano de la casa. 
 
    Maruja: mama, ¿Quién le va a llevar eso a papa?. 
 
    Miguel: no se preocupen, yo se lo llevo, ustedes quédense en la casa, ya se está haciendo tarde, es mejor que no anden caminando solas por la calle. 
 
    Beatriz: no te preocupes, ya nos estamos acostumbrando a que vengan a decirnos que se lo llevó la policía o la guardia. 
 
    Miguel: pero, ¿don Valentín porque tiene esa mala fijación con esa gente?. 
 
    Beatriz: cosas del pasado, no es fácil dejar atrás los malos momentos que se vivieron cuando los republicanos y peor aún en la guerra, el pobre estuvo preso en una Cárcel militar y no les tiene buena idea, aunque nunca quiere contar esas cosas nos imaginamos que vivió momentos muy difíciles, aquí cuando regresó parecía un saco de huesos. 
 
    Miguel: así andábamos todos, se pasó mucha hambre esos años y lo que nos queda, ahora hay comida pero no hay suficiente dinero ni trabajo, de eso le iba a decir, pienso irme con Alfonso para Venezuela. 
 
    Maruja: si mama, él venía con intenciones de hablar contigo eso. 
 
    Beatriz: y ¿Por qué yo?, ¿Qué dicen en tu casa?. 
 
    Miguel: en mi casa están nerviosos con eso, como todo el mundo aquí en Madrid, muchos hogares se están quedando sin sus jóvenes. 
 
    Beatriz: así es, aquí la juventud ya no quiere quedarse, cosa rara, este es nuestro país, se sufre y disfruta, tiempos buenos y malos, pero todo pasa. 
 
    Miguel: así es doña Beatriz, pero no queremos ver pasar los años esperando los buenos momentos. 
 
    Beatriz: aja y ¿para qué hablar conmigo?. 
 
    Miguel: ¿Le decimos? –dijo volteando a ver a Maruja-. 
 
    Maruja: pues verás mama, Miguel piensa irse, pero quiere que yo me vaya también con ellos, con Alfonso y Ana. 
 
    Beatriz: ahora si me va a dar algo, déjenme sentarme. 
 
    Miguel: no se ponga nerviosa doña Beatriz, no es nada malo eso, al contrario, queríamos decirle que queremos casarnos. 
 
    Beatriz: vaya noticia, hasta se me olvidó que tu padre está preso, y ¿Cuándo decidieron eso ustedes?, imagino que pensaban decirlo algún día. 
 
    Maruja: si mama, estábamos pensando decírselo a ti y a papa esta semana, pero por lo visto, mi papa esta semana estará de vacaciones con la guardia civil. 
 
    Beatriz: uf, no te burles de tu padre, no está de vacaciones, está preso el pobre. 
 
    Maruja: si sigue así va a pasar más tiempo con ellos que con nosotras. 
 
    Beatriz: bueno, dejemos a tu papa en paz, vamos a lo nuestro, regresando él a la casa tenemos que decírselo. 
 
    Miguel: esa es la idea, pero primero queríamos que usted lo supiera. 
 
    Beatriz: está bien, dejen que siga preparándole la comida y su ropa, se lo llevas tu Miguel, a ver si vas ganando puntos y te ve diferente cuando le des esa noticia. 
 
    Miguel: no s preocupe, yo espero, acuérdese de los cigarros. 
 
      
 
    Una hora después ya se encontraba Miguel en el puesto de mando de la guardia llevando en su mano una bolsa con las cosas que le enviaban a Valentín desde su casa. 
 
      
 
    Miguel: buen día señor oficial –dirigiéndose al funcionario de guardia-, vengo a traerle unos útiles personales a don Valentín. 
 
    Oficial: buen día, voy a avisar que lo traigan un momento que le de lo que trae. 
 
      
 
    Pasados unos minutos, por el pasillo aledaño al puesto de guardia venía Valentín con un funcionario que lo acompañaba. 
 
      
 
    Oficial: tienen diez minutos para que hablen y le de lo que le trae. 
 
    Miguel: muchas gracias, ¿Cómo está usted don Valentín? 
 
    Valentín: pues digamos que bien, comparado con otras situaciones que he vivido se puede decir que estoy bien, a ver, ¿Qué me traes? 
 
    Miguel: le traje unas cosas que le envía su esposa doña Beatriz, ropa para que se cambie, jabón, toalla, un pan, una tortilla y los cigarros suyos que estaban allá en la casa. 
 
    Oficial: ¡vaya!, al hombre lo tienen consentido –dijo señalando las cosas que Miguel le entregaba a Valentín-. 
 
    Valentín: pues el que obra bien, nunca le falta quien le tienda su mano. 
 
    Miguel: dígame don Valentín, ¿Qué fue lo que le pasó? 
 
    Valentín: nada, que estos tipos andan en la calle todo el día buscando a quien llevarse, yo iba caminando, sentí algo en la garganta, llevo días con tos y flema, así que escupí sin darme cuenta que detrás de mí venían unos guardias, al pasar ellos a mi lado, le cayó eso en las botas a uno de ellos, pero fue accidental –tos, tos, tos-.. 
 
    Miguel: siendo así todo puede explicarse. 
 
    Oficial: yo no andaba con ellos, pero dicen que se puso grosero y agresivo. 
 
    Valentín: nada que ver, resulta que a quien le cayó mi saliva en sus botas, cuando yo intentaba disculparme, comenzó a insultarme, yo siempre he usado boina, soy asturiano, él comenzó a llamarme comunista, eso la verdad me ofende, yo no soy comunista, soy socialista que es algo muy distinto. 
 
    Miguel: está bien don Valentín, no aclare tanto que oscurece más las cosas. 
 
    Valentín: es verdad, ¿Qué vas a saber tu de eso?, andabas soplándote los mocos cuando yo ya estaba trabajando, de esas cosas tú no tienes memoria, estabas muy pequeño, esta juventud cree que la vida es fácil. 
 
    Miguel: bueno, nada en la vida es fácil, por eso pienso irme con Alfonso a Venezuela. 
 
    Oficial: ¡otros más que se va para América! 
 
    Valentín: venga diéntese aquí Oficial, ya estamos hablando los tres, vamos a fumarnos un cigarro. 
 
    Oficial: ¿de cuales tiene? No me gustan los rubios. 
 
    Valentín: estos son de los buenos, a esos rubios les echan mucha basura para procesarlos. 
 
    Miguel: igual matan, quizás esa tos suya es de los cigarros. 
 
    Valentín: pues de algo hay que morirse, si no me mataron en la guerra no creo que un cigarro me mate, lo que no mata alimenta. 
 
    Oficial: pues deme un alimento de los suyos, a ver muchacho –dirigiéndose a Miguel-, ¿Qué piensas hacer en América? 
 
    Miguel: pues en principio lo que salga, vamos a comenzar trabajando en unas obras por medio de un amigo que nos está consiguiendo el empleo. 
 
    Valentín: y ¿piensas andar de obrero toda la vida? 
 
    Miguel: eso es solo para llegar, tener dinero y comenzar a pagar un alquiler, luego se verá si sale algo mejor. 
 
    Oficial: un vecino mío se fue, por las cartas que le envía a sus padres, dice que la cosa no es fácil, hay que trabajar mucho, incluso, en una de las cartas pidió que le envíen dinero, se vio apretado para pagar el alquiler. 
 
    Miguel: ningún comienzo debe ser fácil, usted cuando comenzó su vida de trabajo imagino que le costó el comienzo –le dijo al oficial-, todo cuesta. 
 
    Oficial: si, nada en la vida se logra sin esfuerzo. 
 
    Valentín: pues te deseo mucha suerte, la verdad eso es una gran aventura –le dijo a Valentín-. 
 
    Oficial: y ¿te llevas a tu novia? 
 
    Valentín: ¿Cuál novia? 
 
    Miguel: pues esa conversación estoy esperando tenerla allá en su casa, don Valentín. 
 
    Oficial: ¡vaya sorpresa! 
 
    Valentín: pero ¿de qué se trata esto?, vienes aquí a decirme que te llevas a mi hija para América?. 
 
    Miguel: no he venido a eso don Valentín, vine a traerle sus cosas, solo que salió la conversación y le estoy adelantando que hay algo que quiero conversar con usted. 
 
    Oficial: no te enojes con el muchacho, se ve buena persona y con buenas intenciones. 
 
    Valentín: que suerte tienes Miguel, mi esposa, mis hijas y hasta un guardia te defiende, esto es una locura. 
 
    Oficial: te voy a hacer un favor muchacho –mirando a Miguel-, vamos a terminar la visita, ya han pasado los diez minutos. 
 
    Miguel: si se le ofrece algo don Valentín yo vengo mañana. 
 
    Valentín: creo que no, más allá de que piensas llevarte a mi hija de España, eso lo vamos a conversar en la casa. 
 
    Miguel: seguro don Valentín. 
 
      
 
    Se levantaron de sus asientos y Valentín en compañía del Oficial se fue caminando por el pasillo hasta su celda, lugar en el que no sabía cuánto tiempo pasaría, esa noche y antes de que el sueño lo alcanzara y dominará, se puso a pensar en la conversación con Miguel, era algo temerario que los muchachos se fueran para América, ya con lo de Alfonso y Ana era bastante, ahora la epidemia de la migración estaba por alcanzar también a Maruja, el sentía un lazo especial hacia ella, nosotros siempre queremos a nuestros hijos por igual, pero en ocasiones hay uno de ellos que por determinadas circunstancias, se gana más nuestra atención. 
 
      
 
    En el caso de Maruja, había un sentimiento de culpa superior, todos esos años de la guerra preso y alejado de su familia, alimentaron en él ese sentimiento, siempre pensaba que las había dejado solas en el peor momento de la vida, a su suerte, Beatriz fue una mujer muy valiente, supo soportar todas las carencias y miserias que se vivieron por esos años en Madrid, ella sola con sus dos hijas, fue algo heroico de su parte, aún tenía viva la imagen de ellas al verlo entrar por la puerta de la casa, se sentía como un extraño y a la vez sentía que había despertado de una pesadilla, de ese recuerdo, lo más impactante fue Maruja, ella estaba muy pequeña cuando comenzó la guerra, casi era una bebe, no podía recordarlo, al verlo de nuevo varios años después, se asustó, lo vio como un desconocido, ha costado mucho recuperar la relación de él con su esposa y sus hijas, a pesar de ellas saber que estaba preso por cuestiones de la política y la guerra, que no fue su voluntad ausentarse, ellas cuando salía el tema de conversación en la casa, recordaban con lagrimas en sus ojos lo que les tocó vivir, tan espantoso como la muerte de Celestina, quien murió de hambre y convertida en huesos, ellas nunca merecieron vivir cosas tan espantosas. 
 
      
 
    Ahora, pensando en todo eso, estaba allí otra vez, preso, ya la guerra había pasado pero el rencor y la persecución política continuaba, ¿Por qué estar preso de nuevo? ¿Por qué cometer el mismo error dos veces?, esta vez no fueron las armas republicanas que encontraron los soldados en el tren, esta vez fue su lengua, sus palabras, “la lengua es el castigo del cuerpo”, la mayoría de las veces que nos metemos en algún problema es por lo que decimos, no por lo que callamos, ¿Quién me mandó a abrir la boca?, ¿a quién le importa si soy socialista o comunista o falangista?, pensaba Valentín en la soledad de su celda, hacia frió, todas las celdas son frías, ese es otro misterio, por más que estemos en verano, hay algo en especial que hace las celdas frías, quizás sea para evitar que conciliemos el sueño rápido y tengamos que pensar en las cosas que hemos hecho, todos necesitamos un tiempo para pensar, meditar y analizar nuestras vidas, si nos dejamos llevar por la rutina, el trabajo y nuestras actividades, terminamos viviendo una vida sin sentido, el pensamiento nos separa de los animales, ellos solo reaccionan por sus necesidades básicas y sus instintos, el hombre tiene la facultad de pensar, razonar y analizar, ¡que extraño que debamos estar en un problema para ponernos a filosofar sobre nuestras vidas!, deberíamos hacerlo antes de cometer errores. 
 
      
 
    Miguel, al salir del puesto de mando de la guardia, acudió a la casa de los Ibáñez para darle razón a doña Beatriz sobre su diligencia. 
 
      
 
    Miguel: buenas noches doña Beatriz –dijo al saludarla y entrar al apartamento- ya le entregué a don Valentín su mandado. 
 
    Beatriz: muchas gracias hijo, pasa, estamos por servir la comida, siéntate y acompáñanos. 
 
    Maruja: ¿Cómo esta mi papa? 
 
    Miguel: está bien, bueno, eso creo. 
 
    Beatriz: ¿Por qué? Acaso ¿no estás seguro, no lo vistes personalmente? 
 
    Miguel: si lo vi, estuvimos conversando un rato, nos acompaño el Oficial que estaba de guardia y surgió un tema que yo no esperaba. 
 
    Maruja: ¿Cuál tema, que le dijiste? 
 
    Miguel: nada, surgió la conversación de lo que se van para América, el Oficial habló de que un vecino suyo se va y yo les dije que me voy con Alfonso. 
 
    Beatriz: hasta allí todo va bien, ¿pero que te preocupa o hay algo más? 
 
    Miguel: el Oficial me pregunto si me llevo a mi novia. 
 
    Maruja: ¡bendito sea! Esos guardias no hablan con nadie y este resulta que ya pregunta detalles familiares, ¿Qué dijiste? 
 
    Miguel: no quise adelantarme, solo le dije a don Valentín que esas cosas las hablábamos en la casa. 
 
    Beatriz: suficiente, yo lo conozco, ese va a pasar toda la noche pensando, era mejor que esperaras a que yo le fuera adelantando algo, ¡vaya rollo!, resulta que un guardia le da la noticia a mi esposo, con el amor que les tiene. 
 
    Miguel: no vi que lo tomara tan mal, se estaba fumando su cigarro tranquilo. 
 
    Maruja: a ti no te va a decir nada, pero cuando regrese a la casa comienza la fiesta. 
 
    Miguel: pero algún día tenía que saberlo. 
 
    Beatriz: dejemos que regrese, allá pasará la noche y también su enojo si es que lo tiene, vamos, a comer antes que se enfríe la tortilla. 
 
  
 
  


 
    CAPITULO 7 
 
      
 
    Finalmente Valentín logró salir de su detención en el cuartel de la guardia civil, no con mucho éxito, ya que por tener antecedentes como disidente político, lo dejaron bajo régimen de presentación, debía cada cierto tiempo ir al comando de la guardia a presentarse y cumplir con una fastidiosa entrevista, esperar horas para ser atendido y si no tenía mucha suerte, aguantar las impertinencias de los funcionarios de turno haciéndole preguntas por su caso, por su pasado, su pensamiento político y su comportamiento, además debía llevar siempre que acudía una constancia de trabajo, la cual para cumplirla, debía pedirla en la gerencia de personal de la empresa de ferrocarriles y allí volver a explicar las causas por las cuales era requerido en la guardia civil. 
 
      
 
    Todo esto representaba un proceso muy engorroso y molesto, cada vez que le tocaba ir a la gerencia de personal de la empresa a pedir la constancia de trabajo o acudir al comando de la guardia a presentarse, se ponía de muy mal humor y recordaba todo lo anteriormente sucedido. 
 
      
 
    Beatriz: ¿para dónde vas hoy? –Dirigiéndose a Valentín- es tu día libre del ferrocarril, deberías aprovechar y descansar un poco. 
 
    Valentín: voy de nuevo a visitar a los guardias, de verdad me tienen cansado, en cualquier momento se me sale mi mal genio con ellos y les digo lo que se merecen. 
 
    Beatriz: no lo hagas, mira que nosotras no queremos quedarnos solas en casa de nuevo. 
 
    Valentín: eso es lo que me frena, pero un día de estos no me aguanto. 
 
    Beatriz: trata de regresar temprano, hoy viene Miguel, él y Maruja quieren hablar con nosotros. 
 
    Valentín: ¿de qué quieren hablar? 
 
    Beatriz: los muchachos ya están grandes y tienen tiempo de novios, quieren hablar contigo para que des tu consentimiento y casarse. 
 
    Valentín: la verdad tu sabes que ese muchacho –refiriéndose a Miguel- no me termina de convencer, lo veo muy informal, para él todo parece ser una fiesta. 
 
    Beatriz: es un muchacho alegre y de buen corazón, ya verás que les va a ir muy bien. 
 
    Valentín: eso espero, de todas formas la que va a casarse con él es Maruja, ella verá como lo lleva. 
 
    Beatriz: ella es como él, muy alegre, se van a llevar muy bien. 
 
    Valentín: pues te dejo, voy saliendo para el comando de la guardia, de regreso hablamos. 
 
    Beatriz: ve con mucha paciencia, no te molestes por nada que vayan a decirte, ellos son los que mandan. 
 
    Valentín: si, en este país mandan los militares, nosotros estamos a merced de ellos, eso lo sé muy bien. 
 
      
 
    Valentín salió caminando mientras aspiraba unas bocanadas de su cigarro, era un día muy agradable, sin embargo, desde hace días tenía una sensación muy extraña, los labios secos, cansancio, decaimiento, no era algo común, estaba acostumbrado a trabajar muy duro, levantarse muy temprano todos los días antes de que saliera el sol, una costumbre que traía de sus días en el campo allá en Asturias, cuando tenía que levantarse a ordeñar las vacas antes de amanecer, era de buen comer, dormir después del almuerzo y volver a trabajar. A esa extraña sensación de cansancio se le agregaba una sed constante, muchas ganas de tomar agua, pensaba que quizás se trataba de algún virus o resfriado y no le daba importancia. 
 
      
 
    Maruja seguía trabajando en la tienda de doña Soledad. 
 
      
 
    Soledad: ¡Maruja!, ¿ya tienes lista la falda de doña Dolores? 
 
    Maruja: aún le falta doña Soledad –alzando la voz desde el taller de costura-, necesito que venga de nuevo para ver cómo le queda de largo y ajustársela. 
 
    Soledad: quizás cuando nos toque la hora del almuerzo pase por su casa y le digo que se acerque, ¿y por tu casa como están?, ¿todo bien? 
 
    Maruja: si doña Soledad, todo bien, mi mama haciendo sus tortas para los encargos y mi papa trabajando en el ferrocarril, yo creo que me voy a casar. 
 
    Soledad: ¡vaya, tremenda noticia!, no me habías comentado nada, imagino que con tu novio Miguel, es un muchacho muy bueno. 
 
    Maruja: si, con Miguel, hoy debe ir a mi casa para hablar con mis padres, espero que mi papa lo tome de buena forma y nos dé su consentimiento. 
 
    Soledad: ¿y por qué te preocupas, no lo quiere? 
 
    Maruja: la verdad es que mi papa tiene un carácter difícil, quizás sea por las cosas que le han tocado vivir, pero en el caso de Miguel no le gusta que sea tan alegre, a él le gustan más las personas calladas y más formales, eso de las bromas y las risas no le gusta mucho. 
 
    Soledad: es bien difícil tu papa por lo que me dices, ¿Qué tiene de malo ser alegre?, se puede ser formal, trabajador, serio, honesto y alegre al mismo tiempo, ¿tu papa se quedo chapado a la antigua? 
 
    Maruja: creo que sí, el todavía parece vivir en la época feudal jajaja, hay muchas cosas que no entiende y fácilmente alguien le puede caer mal. 
 
    Soledad: así es el marido mío, de nada se amarga, parece que hasta respirando se enoja solo, pero ese –refiriéndose a su esposo- no ha pasado trabajo en la vida, sus padres lo dejaron acomodado y su placer es irse a visitar las tierras que tiene, andar entre vacas y becerros, cuando está por allá lo ves de buen humor, cuando viene a Madrid es que cambia, se pone de mal humor, dice que no le gusta la gente de la ciudad, tanto coche circulando y que necesita ver árboles, yo le digo cuando anda así que se vaya al retiro, que camine en el parque y vea si se le pasa, pero que no me amargue a mí la vida. 
 
    Maruja: los hombres son inconformes con todo, tienen todo para ser felices y siempre andan quejándose, por eso me gusta Miguel, él vive y disfruta su vida, no anda con esas amarguras. 
 
    Soledad: ¡anda! Si a la edad que tiene Miguel se amarga, no me cuentes, claro que tiene que ser alegre, es joven y apuesto. 
 
    Maruja: quizás demasiado apuesto, donde llega siempre hay alguna mosca que se le pega, parece que tuviera miel encima, siempre hay una mujer poniéndole la vista encima. 
 
    Soledad: jajaja por eso es que yo estoy tranquila, el marido mío nadie me lo va a quitar, es gordo, calvo y barrigón, además de su mal humor que casi siempre lo acompaña, la única que aguanta eso soy yo. 
 
    Maruja: por favor doña Soledad, no diga eso, yo lo veo muy agradable las veces que ha venido a la tienda. 
 
    Soledad: eso lo dices porque soy tu jefa y te pago un sueldo jajaja no seas tan mentirosa. 
 
    Maruja: pues, mañana le contaré como me fue con mi papa y Miguel. 
 
      
 
    Valentín llego al comando de la guardia civil y como siempre uno de los funcionarios de guardia le indicó que se sentara en una sala de espera, él sabía que allí podría pasar minutos o quizás horas por ser atendido, sentía sed de nuevo, en la sala había un bebedero, ya había tomado cerca de tres vasos de agua y aún sentía sed. 
 
      
 
    Oficial: ¡Valentín Ibáñez! –Se escucho desde la mesa de guardia- pase a la oficina al final del pasillo, allí será atendido. 
 
      
 
    Valentín se levantó de la silla donde se encontraba y en ese momento sintió un fuerte mareo, de repente, sin poder controlarse, se desmayó y cayó al suelo estrepitosamente, quedando sin conocimiento. 
 
      
 
    Maruja: ¡mama! He llegado –dijo entrando a su casa a la salida de su trabajo-, ¿pasó por aquí Miguel, donde esta mi papa? 
 
    Beatriz: tu papa está para el comando de la guardia presentándose y Miguel no ha venido. 
 
    Maruja: voy a darme un baño y arreglarme, tú sabes que hoy viene Miguel a hablar con mi papa lo de la boda. 
 
    Beatriz: si, es verdad, yo preparé unos dulces, ¿Qué se hicieron los que hice el lunes?, ¿ya se los comieron todos? 
 
    Maruja: debió ser mi papa, tú sabes que a él le encantan. 
 
    Beatriz: era bastantes, vaya empacho debe tener. 
 
      
 
    En ese momento tocaron a la puerta. 
 
      
 
    Beatriz: ¿Quién es? –alzando la voz para ser escuchada por quien estaba del otro lado-. 
 
    Oficial: Guardia Civil, ¿es la casa de la familia Ibáñez? 
 
    Maruja ¡santo Dios! –Exclamo- otra vez de nuevo, papa preso por abrir la boca. 
 
    Beatriz: ¡Dios mío! –Exclamó al abrir la puerta y ver frente a ella el funcionario uniformado- ¿Qué le pasó? ¿Se metió en algún problema? 
 
    Oficial: no señora, su esposo estaba en la sala de espera, aguardando a ser atendido y se desmayó, perdió el conocimiento, fue llevado al hospital. 
 
    Beatriz: ¡Maruja! Vente rápido, vamos, que tu papa está en el hospital. 
 
    Maruja: ¿Qué le hicieron a mi papa? 
 
    Oficial: nada señorita, su papa se desmayó en la sala de espera y me enviaron a decirles que fue llevado al hospital. 
 
    Beatriz: deja de discutir niña –le dijo a Maruja- vámonos corriendo. 
 
    Maruja: quítate el delantal por lo menos. 
 
    Beatriz. Cállate no tengo cabeza para nada. 
 
      
 
    Al llegar al hospital, fueron atendidas en la sala de emergencia por el galeno de guardia. 
 
    Medico: Buen día señoras, ¿ustedes son los familiares de don Valentín? 
 
    Beatriz, sí, yo soy su esposa y ella su hija, ¿Qué le ocurre? 
 
    Medico: su esposo perdió el conocimiento, lo trajo la guardia civil, le estamos haciendo unos exámenes y necesito hacerle unas preguntas. 
 
    Maruja: ¿Dónde está, podemos verlo? 
 
    Beatriz: ¡calla! –le dijo a Maruja- deja que el médico hable, ¿Qué quiere saber? 
 
    Medico: ¿su esposo es diabético? 
 
    Beatriz: no doctor, el tiene una salud estupenda, es más duro que un roble, nunca ha sufrido de nada. 
 
    Medico: pues tiene todos los síntomas, de todas formas estamos esperando los exámenes del laboratorio, en unos minutos los tenemos, si quieren pasen a verlo, está en aquella sala –señalándoles- allí se encuentra, ya está consciente. 
 
    Beatriz: gracias, ahora mismo vamos y lo esperamos para que nos diga los resultados del laboratorio. 
 
    Maruja: ¡papa! –le dijo a Valentín con la voz entre cortada- ¿Cómo estás?, ¿Cómo te sientes? 
 
    Valentín: hola amores, creo que bien, ¿le preguntaron al médico cuando puedo irme?, no me gusta nada estar aquí, tengo muchas cosas que hacer. 
 
    Beatriz: deja de pensar en trabajo, quédate allí acostado tranquilo. 
 
    Valentín: ¿Qué te dijo el médico? 
 
    Beatriz: nos pregunto si eras diabético, mira, esa atragantada de dulces parece que no te vino bien, yo te lo he dicho, no es bueno comer tanto dulce, uno en el postre después del almuerzo está bien, pero no como tú haces que te los comes a toda hora. 
 
    Valentín: no exageres, no comí tanto, solo algunos. 
 
    Medico: buenas, aquí vengo con los resultados del laboratorio, usted tiene el azúcar en la sangre por las nubes, eso no es nada bueno. 
 
    Valentín: deben ser unos dulces que me comí, pero ya me siento bien. 
 
    Medico: no creo, esto no es normal, si su insulina se estuviera produciendo normalmente, usted no tendría estos valores, vamos a tener que tomar otras medidas, por lo pronto, nada de dulces ni de azúcar en sus comidas, lo voy a referir a una consulta especializada para mañana. 
 
    Valentín: válgame Dios, pero si yo me siento bien. 
 
    Beatriz: calla, hazle caso al médico, lo que pasa –le dijo al médico- es que él es de cabeza dura, es muy terco. 
 
    Medico: mejor hace caso, esto es un asunto muy serio, si no se controla puede tener consecuencias terribles. 
 
    Maruja: no seas testarudo papa, hazle caso. 
 
    Valentín: no me digas así –le dijo a Maruja- mira que me levanto y arreglamos esto ahora. 
 
    Beatriz: si, debe estar mejor, ya le regreso su mal genio de costumbre, quedare tranquilo –le dijo a su esposo- cuando el médico nos indique nos vamos a la casa. 
 
    Medico: se pueden ir ahora mismo, solo esperen que llene el formulario de referencia al especialista y no deje de venir mañana a la consulta. 
 
    Beatriz: no se preocupe, yo misma me encargo de que venga. 
 
      
 
    Al llegar al edificio se consiguieron en la entrada a Miguel, bien arreglado, perfumado y con un hermoso ramo de flores en su mano. 
 
      
 
    Miguel: estaba preocupado, los estaba esperando y pensé que ya no venían. 
 
    Valentín: ¡vaya! El hombre vino bien arreglado. 
 
    Beatriz: venimos del hospital, Valentín tuvo un problema de salud y lo llevaron allí. 
 
    Miguel: ¿Cuál problema?, ¿se siente bien don Valentín? 
 
    Valentín: me siento estupendo, estas mujeres lo exageran todo, vamos a entrar a la casa, tengo hambre. 
 
    Beatriz: déjame ver que preparo, pero ya sabes, nada de dulces. 
 
    Valentín: ¿y tú le vas a hacer caso a ese medico? Yo me siento de maravilla, esos doctores inventan todo tipo de cosas para justificar su trabajo, luego quieren tenerte en su consulta todas las semanas. 
 
    Maruja: no seas terco papa, te hicieron unos exámenes. 
 
    Miguel: ¿y que tiene tu papa? –le preguntó a Maruja-. 
 
    Maruja: tiene el azúcar a tope, por el cielo, le van a quitar una de las cosas que más le gusta, los dulces. 
 
    Valentín: a mí nadie me dice lo que tengo que hacer. 
 
    Beatriz: pues el médico si, así que hazle caso, aquí no se come más dulce y no dejo de hacerlos porque nos entra algún dinero con los encargos de tortas. 
 
    Miguel: los veo cansados, yo mejor me voy y que don Valentín descanse, toma –le dijo a Maruja dándole el ramo de flores- te las traje a ti. 
 
    Maruja: hay que galán eres, muchas gracias. 
 
    Valentín: que pase Miguel, yo me siento bien. 
 
    Miguel: ¿está seguro don Valentín? 
 
    Valentín: nada mas como, me tomo un café y nos sentamos a hablar. 
 
    Beatriz: pues pasemos a la casa todos, no hacemos nada aquí en la calle, yo voy a preparar la cena y que Maruja me ayude. 
 
    Pasaron al interior del humilde apartamento de los Ibáñez, mientras Beatriz se dirigía a la cocina para comenzar la confección de la cena, Miguel se sentaba en uno de los sillones de la sala, con los nervios de quien no sabe que esperar, ¿sería la ocasión correcta para una conversación tan importante?, ¿Qué pasaría si Valentín se oponía al matrimonio?, todo estaba saliendo muy atropellado, el viaje, el matrimonio, aquel día tan difícil en que Valentín tuvo que ir a la guardia civil, el se molestaba mucho en esas ocasiones, de verdad era algo muy incomodo estarse presentando ante las autoridades por el simple hecho de no estar de acuerdo con una forma de gobierno, al igual que él, muchos españoles aún no superaban los traumas de la guarra civil y más allá de eso, muchos simpatizaron con los republicanos, en Francia aún quedaban vestigios de ellos, muchos huyeron a ese país con la esperanza de dar tiempo a que se restaurara la republica, otros fueron más extremistas y enviaron a sus hijos menores que debieron ser alojados en campos de refugiados, ese no era el caso de la familia Ibáñez, ellos soportaron la guerra, sobrevivieron y ahora luchaban por mantenerse en precarias condiciones económicas, gracias a Valentín y su trabajo en el ferrocarril, nunca faltaba comida en la casa, sin embargo quedaba poco para otras cosas. 
 
      
 
    Beatriz: ¡oigan! –Dijo dirigiéndose al resto en la casa- en un momento sale la tortilla y también la sopa. 
 
    Valentín: que bueno, tengo mucha hambre, ¿no quedó un poco de alguna torta para el postre? 
 
    Beatriz: déjate de majaderías, tú no puedes comer dulces, lo dijo el médico. 
 
    Valentín: pero yo voy al médico mañana, hoy puedo comer un poco. 
 
    Maruja: hazle caso a mama, tienes que cuidarte, además algún día te van a decir que dejes los cigarros también, esa tos que tienes no es normal. 
 
    Valentín: eso es lo que me falta, que me quiten los cigarros y el café, estos médicos de hoy solo saben complicarle a uno la vida, nada como el de mi pueblo, fumaba puros, los hacía en su casa y también los recomendaba. 
 
    Miguel: ¿y que es de la vida de ese galeno? 
 
    Maruja: anda papa, dile, se murió hace años, con una tos espantosa, ni respiraba. 
 
    Valentín: vamos a cambiar de tema, ¿a qué has venido Miguel? 
 
    Beatriz: vamos a comer en paz, después de la cena hablamos de eso mejor. 
 
    Valentín: ¿y qué tiene de malo lo que viene a decir Miguel? 
 
    Maruja: nada papa, pero como dice mama, es mejor hablarlo después de la cena. 
 
    Valentín: pues vamos a comer. 
 
      
 
    Beatriz era toda una maestra en la cocina y las tortillas eran su especialidad, eran grandes, gordas, altas, además de las papas que lógicamente llevan las tortillas españolas, les agregaba chorizo, cebolla y algún otro vegetal que tuviera en la despensa, su sabor permanecía en la boca un largo tiempo después de comerlas, provocando siempre repetir más porciones, las servía con vino de la bodega, preparado artesanalmente por su dueño en la finca de sus padres, tinto, como le gustaba siempre a Valentín, con mucho cuerpo y excelente aroma. 
 
      
 
    Valentín: a ver, ya hemos cenado, por lo visto no piensan darme nada de postre, vamos a conversar, ¿Qué quieres decirme Miguel? 
 
    Miguel: bueno don Valentín, llevo días queriendo hablar con usted, siempre sale algo que lo impide. 
 
    Valentín: pues no será mi culpa –le interrumpió-, yo no escogí que me llevaran al hospital hoy. 
 
    Maruja: pero déjalo hablar papa. 
 
    Valentín: ¿no puedo hablar en mi casa? 
 
    Beatriz: vamos a dejar que hable Miguel. 
 
    Miguel: pues fíjese don Valentín, Maruja y yo tenemos tiempo de novios, nos amamos y hemos estado pensando en casarnos. 
 
    Valentín: eso me parece muy bien, ya es hora de ir formalizando las cosas. 
 
    Miguel: me alegro mucho que le guste la idea, de verdad Maruja y yo estamos muy entusiasmados. 
 
    Valentín: ¿y tú qué opinas? –le dijo a Maruja-. 
 
    Maruja: si papa, Miguel y yo estamos enamorados y deseamos formalizar la relación cazándonos. 
 
    Valentín: ¿y donde piensan vivir ustedes?, el que está casado, casa quiere, no es bueno para ninguna pareja vivir con otros. 
 
    Miguel: ese es el tema más importante. 
 
    Beatriz: si, de eso se trata –interrumpió- ellos tienen algunos planes. 
 
    Valentín: aja, díganme qué planes tienen. 
 
    Miguel: pues verá don Valentín, estamos pensando en casarnos y luego irnos con  Alfonso y Ana para Venezuela, en América, allá trabajar, hacer un capital y regresarnos a montar aquí un negocio. 
 
    Valentín: si, pero ya ellos se casaron y en meses estarán viajando, a ustedes no les queda mucho tiempo, ¡que locura la de estos jóvenes!, hay una epidemia, ahora todos quieren irse del país. 
 
    Beatriz: los jóvenes tienen una vida por delante, no como nosotros que ya vamos de salida, ellos merecen soñar y tratar de alcanzar cosas mejores. 
 
    Valentín: eso de soñar y de superarse me parece muy bien, yo nunca me conforme con quedarme en el campo allá en Faidiello, quise salir de allí y lo logré, aquí estamos en la ciudad, pero, irse del país son palabras mayores, allá no saben que van a conseguirse, es otra cultura, otras costumbres, lo más importante, sin familia, esos muchachos estarán allá solos, aquí ustedes tienen a sus padres, sus primos, hay familia en varia partes de España. 
 
    Maruja: si papa, pero cada quien está haciendo su vida, mis primos y primas andan en lo suyo, nadie detiene o modifica su vida por los demás, por más amor que te tengan, primero está sus vidas, nosotros aspiramos hacer lo mismo. 
 
    Valentín: está bien, eso es lógico, ¿de qué van a vivir allá, donde van a alojarse, donde van a llegar? 
 
    Miguel: hay unos amigos de Alfonso que ya se fueron, están trabajando y ubicados, nos van a ayudar orientándonos para conseguir el primer trabajo y donde quedarnos temporalmente. 
 
    Valentín: yo les voy a dar un consejo, vayan, prueben pero tengan siempre dinero para el pasaje de regreso, a pesar de que les vaya bien, nunca se sabe cuando necesiten venirse, fíjense, este siempre fue un país estupendo, la guerra y la mala política lo arruinó, a todos los países les pasa igual, tienen épocas malas y buenas, ahora, de lo que siempre pueden estar seguros es que España siempre será su patria y la de sus hijos, siempre podrán regresar y esto que estamos viviendo no va a durar para siempre. 
 
    Maruja: así será papa, no te preocupes. 
 
  
 
  


 
    CAPITULO 8 
 
      
 
    Con la rapidez y la ansiedad que caracteriza a la juventud, Miguel y Maruja se casaron, Valentín siempre guardó la duda razonable de que tan aventurada empresa llegará a un final feliz, primeramente nunca Miguel fue “santo de su devoción” y luego el tema de la migración para Venezuela, la boda se realizó con todos los honores y las galas que merecía su hija menor y lo que sus recursos económicos permitieron, hubo abundante comida y buen vino. Cuando nos casamos o decidimos hacer un proyecto de vida común con esa persona que amamos y somos jóvenes, la pasión gobierna sobre la razón, nos casamos por amor, escogimos a alguien que no conocemos bien, con quien no hemos convivido, que se crió en otro hogar, bajo otras costumbre y paradigmas morales para vivir con nosotros, se podría decir que los primeros cinco años de matrimonio o convivencia son cruciales en la vida de toda pareja, deben aprender a conocerse, quizás a tolerarse, no podemos pretender que esa persona piense y actúe como nosotros estamos esperando exactamente, solo el tiempo irá limando las diferencias, consolidando la relación y superando aquellos detalles que dificultan el buen entendimiento. 
 
      
 
    Lógicamente para lograr la armonía necesaria en los primeros años de vida marital, es necesario “convivir”, la distancia es el peor enemigo de toda relación, aleja los corazones, separa las nuevas ideas y va cambiando los pensamientos, comenzar la vida matrimonial separados es de muy mal augurio, más aún si esa pareja decide viajar y distanciar se dé su medio ambiente en que surgió la relación, el contacto con familiares, amigos y mucho más aquellos lugares donde la magia apareció, son vitales. 
 
      
 
    El día del viaje de Alfonso y Miguel llegó, se van por barco para Venezuela, la salida de España de los jóvenes parece una diáspora, allá en el muelle donde zarpará la nave, ya se concentran gran cantidad de personas, hay muchas lagrimas, mucha agitación, incluso, hay mascotas, una dulce anciana se llevó a su gata para despedir a sus nietos, las mascotas son un integrante más de la familia, juegan, comen y a veces duermen con nosotros, allí estaban los muchachos cargando a la gata y acariciándola, es posible que sus nervios los dejen escapar sosteniendo y acariciando al animal, el cual esta ajeno a la situación y no deja de echarle vistazos al pan con sardinas que se están comiendo cerca de ellos. 
 
      
 
    Hay muchos padres y madres despidiendo a sus adorados bisoños, dándoles sus bendiciones, sin dejar de darles los consejos de última hora: “ya sabes, no te acuestes tarde, tomate tus pastillas si te sientes enfermo, yo te puse unas en el equipaje, no olvides abrigarte si hace frío, no dejes de escribirnos, aquí siempre estaremos pendientes de ti, si necesitas algo pídelo, cuídate mucho, no salgas tarde ni andes de noche en la calle, tu no conoces como es esa gente, si ves indios no te metas con ellos, tu no conoces como es esa gente, pueden ser salvajes o peligrosos, si no te va bien te regresas, ahorra mucho, no malgastes la plata como lo haces aquí, recuerda que ahora estarás solo, cuida de tu hermano, anden juntos, no se separen”, y muchos otros más. 
 
      
 
    También se ven las novias de muchos de ellos, con lagrimas en sus ojos, la respiración entre cortada, las manos sudorosas y frías, con una terrible sensación de frustración, mezcla de ansiedad, tristeza y desconocimiento del futuro que las depara, muchas se estarán preguntando si su amado se acordará de ellas, si regresará, acaso logrará hacer dinero y una vez con ese capital ¿Qué hará?, ¿se regresará, se quedará, la recordará?, ¿Cómo serán las costumbre allá en Venezuela?, en España se vive en una sociedad muy puritana, muy religiosa con gran influencia familiar, la familia es muy importante, los padres, los abuelos, se vive mucho del “que dirán”, acaso Venezuela será igual, ¿Qué clase de mujeres van a conseguir allá sus amados novios, prometidos o esposos?, después de todo, sin en España hay “zorras”, en todo el mundo se podrá conseguir alguna, solo la mala suerte hará que se atraviese en el camino alguna de esas mujeres de “la mala vida”. 
 
      
 
    El caso de Ana y Maruja no es muy distinto, ellas están allí despidiendo a sus esposos, se van los dos solos, estarán muy lejos de ellas, nuevamente se irán a casa de sus padres hasta que ellos les envíen el dinero para el viaje y puedan reunirse nuevamente, esta vez en otras tierras. 
 
      
 
    Miguel: amor, cuídate mucho –le dijo a Maruja abrazándola- no te preocupes por nada, nosotros en poco tiempo estaremos enviando el dinero para que ustedes regresen. 
 
    Maruja: ¡amen! Que así sea corazón, cuidare mucho tú no sabes qué cosas te esperan por allí, anden juntos siempre y traten de trabajar en el mismo sitio, así se hacen compañía y se cuidan ambos. 
 
    Miguel: no te preocupes y no llores, no estamos despidiéndonos, pronto nos veremos. 
 
      
 
    Ana estaba hecha un mar de lágrimas, no dejaba de sollozar y de pedirle a Alfonso que no se olvidara de ella. 
 
      
 
    Valentín: por Dios muchacha, quédate tranquila –le decía observando a Ana- vaya tragedia parece que estás viviendo, se van a trabajar, no van para la guerra, ni tu abuela lloró tanto. 
 
    Beatriz: no digas tonterías, a cualquiera le pega esto –dijo conteniendo las lágrimas- son como nuestros hijos, son esposos de nuestras hijas. 
 
    Don Paco: no se preocupen, los muchachos van a saber cuidarse bien –dijo el papa de Alfonso- ellos están bien criados. 
 
    Alfonso: ya verán que en poco tiempo tendrán buenas noticias de nosotros. 
 
    Miguel: vamos subiendo al barco, ya están sonando la sirena y llamando a los pasajeros amor –le dijo a Maruja- cuando llegue te escribiré. 
 
    Maruja: no dejes de escribirme siempre, a penas yo tenga la dirección donde ustedes están, te escribo yo también, que Dios te cuide mucho. 
 
      
 
    Miguel y Alfonso se despidieron dejando atrás a sus familiares y esposas con lagrimas en los ojos, llevaban el corazón arrugado, un nudo en la garganta y los ojos conteniendo también sus lagrimas, atrás quedaba todo lo que ellos amaban, su familia, sus mujeres, la tierra que los vio nacer y crecer, sus amigos y los mejores recuerdos de sus vidas, de pronto, quienes estaban el aquel muelle, comenzaron a escuchar voces que pedían dar paso a un coche, las personas comenzaron a apartarse y dejar espacio para que el vehículo pasara entre ellos, se detuvo justo al lado de la escala del barco y para asombro de Maruja, la primera persona en salir de él fue Juanita, iba ataviada cual actriz de teatro, con un elegante vestido, un abrigo largo y un sombrero, de pronto en otro escenario se podría esperar que saliera de entre los concurrentes un fotógrafo para inmortalizar la escena de la rutilante estrella que se estaba bajando del coche, seguidamente, un caballero con un traje a rayas cual diplomático y un par de personas mayores que ello muy elegantemente vestidos. 
 
      
 
    Ana: ¡mira quien está allí! –Pegó el grito Ana al ver quienes llegaban, empujando con el codo a su hermana y con los ojos a punto de exorbitarse- ¿a que habrá venido? 
 
    Maruja: “la zorra”, debe venir a despedir algún novio de turno. 
 
    Beatriz: bajen la voz muchachas que todos las van a escuchar las barbaridades que están diciendo, cuiden su vocabulario. 
 
    Maruja: ¡mama! Esa es la zorra que andaba con Miguel. 
 
    Ana: ¡mira! –Exclamó- se van a subir al barco, se van a Venezuela. 
 
    Maruja: ¿Qué está pasando aquí?, ¿quienes son los que andan con la zorra? 
 
      
 
    La gente es en ocasiones impertinente y se mete en conversaciones donde no han sido invitados, tal es el caso de una dulce viejita que estaba al lado de ellos escuchando todo lo que decían. 
 
      
 
    Amalia: yo no sé quién es la elegante joven esa, pero los demás si se quienes son –le dijo a los Ibáñez mientras señalaba con un dedo a los recién llegados al muelle-, mucho gusto, me llamo Amalia, soy de Barcelona, pero vine a despedir a mi sobrino, los demás ya se fueron, yo me quise quedar a ver como zarpa el barco, mi esposo fue marino y muchas veces lo venía a despedir cuando salía de viaje. 
 
    Beatriz: yo tengo un primo que está en la marina también, pero llevo años sin saber de él, él andaba en buques de carga y se la pasa viajando, mucho gusto, Beatriz. 
 
    Amalia: si, la vida de los marinos es así, hoy están aquí y luego allá, viajan mucho, hay que tener paciencia y saber llevar las cosas. 
 
    Maruja: ¿y quiénes son ellos? –Preguntó ansiosa de obtener respuesta-, los que van subiendo la escala, esos que van allá con la mujer del sombrero. 
 
    Amalia: son los Bohórquez, de Galicia. 
 
    Beatriz: ¿y su esposo aún sigue en la marina? 
 
    Valentín: yo estuve en el ejercito, antes de la guerra. 
 
    Ana: ¡mama! Déjame preguntar, señora, ¿usted los conoce? 
 
    Amalia: mi esposo ya falleció, eso de la marina fue hace muchos años, fíjense, vivíamos en Bilbao, allí nos mudamos al casarnos, allí criamos a nuestros hijos, Gerardo que ahora trabaja en las minas, Epifanio que es carpintero, Julián que se casó el año pasado con una muchacha muy buena, hija de un comerciante y montaron una bodega en Oviedo y me quedó sin casarse Dolores, parece que eso del matrimonio no va con ella. 
 
    Beatriz: yo soy de Noriega, por allí cerca, viví toda la vida por allá hasta casarme con Valentín y mudarnos a Madrid antes de la guerra. 
 
    Amalia: ¡no me nombren la guerra!, ¡que cosas más horribles nos ha tocado vivir! 
 
    Maruja: ¡señora! –levantando la voz un poco más para hacerse escuchar- ¿usted conoce esa gente? 
 
    Amalia, si hija, ya te dije que los conozco, son los Bohórquez, son de mucho dinero, el padre que va allí detrás de ellos hizo mucha plata con el negocio de la construcción. 
 
    Valentín: ¿son falangistas, monarquistas o republicanos? 
 
    Beatriz: ¡calla hombre! Mira, allí atrás hay un guardia, que no te escuche. 
 
    Amalia: ¿ustedes son comunistas? 
 
    Valentín: un momento señora, yo soy socialista que es algo muy diferente –le increpó-. 
 
    Amalia: pues mi hijo Julián estuvo en la falange. 
 
    Maruja: ¡por Dios!, dejen que la señora nos cuente quiénes son esos que andan con la zorra esa. 
 
    Amalia: ¡niña! Que palabras son esas, no digas esas cosas alguien aquí te puede escuchar, esa es una familia con muchas influencias. 
 
    Valentín: entonces deben ser falangistas. 
 
    Maruja: ¡papa! Cállate. 
 
    Valentín: a mí no me mandes a callar, así casada y mujer grande te doy una bofetada para que me respetes. 
 
    Amalia: yo mejor los dejo, quizás necesiten despedirse. 
 
    Maruja: señora por favor, cuénteme. 
 
    Amalia: verás, Don Bohórquez de la Torre es el viejo, el del paraguas en la mano, al lado va su esposa, su hijo es quien va delante con la joven elegante ¿verdad que se ve hermosa?, parece una muñeca de porcelana, esa debe ser la esposa de su hijo, tengo entendido que se casaron hace poco y deben ir también a Venezuela. 
 
    Valentín: claro, el dictador de aquí debe tener sus negocios con el de allá, así como hizo con los italianos y los alemanes, estará haciendo lo mismo con este. 
 
    Guardia: perdón señor, ¿lo escuche decir algo? 
 
    Beatriz: no dijo nada, hablando con nosotras del negocio que van a montar nuestros muchachos en Venezuela. 
 
    Maruja: hay mama, mejor nos vamos, ya papa esta terco de nuevo. 
 
    Beatriz: encantada señora –le dijo a Amalia- yo hago tortas por encargo, si va para Madrid y tiene familia que visita me avisa. 
 
    Amalia: seguro, quizás vaya a finales de año, si voy la visito. 
 
      
 
    Maruja salió del muelle con otro semblante, aquellas lágrimas en sus ojos ya se habían secado, ahora le quedaba en la boca el amargo sabor de la escena que pudo ver antes de irse, la de aquella mujer que una vez puso en peligro su relación con Miguel. 
 
      
 
    Ana: vaya sorpresa la de hoy, la zorra va para Venezuela, bueno, una menos en España. 
 
    Maruja: no te alegres –le dijo mientras caminaban- allá se pueden conseguir y el viaje en barco dura varios días, quizás hasta se ven mientras viajan. 
 
    Beatriz: quédense tranquilas y no se hagan malas ideas en la cabeza, esa muchacha acaba de casarse y bien casada, se ve una familia muy fina, no creo que vaya a meter la pata y arriesgarse a perderlo todo. 
 
    Valentín: son falangistas, esa gente va por sus negocios y no miran hacia abajo. 
 
    Maruja: la que es zorra no deja de serlo ni se arrepiente de serlo. 
 
    Valentín: el problema no es la zorra sino quien la persiga, zorras hay siempre en todos lados, el problema es quien caiga en esas tentaciones, además, debe ser muy peligroso meterse con esta, se ve que la familia del marido es muy influyente. 
 
    Ana: peor todavía, es capaz de arruinarle la vida al que se enrede con ella. 
 
      
 
    Venezuela tierra de gracia. 
 
    El viaje en el barco fue largo, era el medio más económico para cruzar el océano y llegar a las nuevas tierras, una historia que se ha repetido a lo largo de la historia desde Cristóbal Colon, los españoles ha surcado los mares en su eterna búsqueda de nuevos mercados, nuevas oportunidades y con la fe inquebrantable en Dios de que sus aventuras les deparará un mejor porvenir cuando retornen a su amada España. Venezuela se encontraba en una de sus tantas dictaduras militares en la historia, es un país de caudillos, mecenas, caciques y jefes que se gobierna bajo la sombra de la espada, fue conquistada y abusada cuando la colonizaron, sus pobladores originales fueron sometidos y esclavizados, disminuidos a su mínima expresión, sobreviven pequeños grupos indígenas alejados de las grandes ciudades, sus tesoros son constantemente extraídos hacia mercados internacionales donde son mejor comercializados y aprovechados y en estos momentos (año 1955), una de sus mayores riquezas, se encuentra en pleno auge de explotación, el petróleo, llamado “el oro negro”, una bendición o plaga, como quiera llamarse, se diría que bendición si quienes lo administran en las arcas públicas lograran convertirlo en modernidad, desarrollo y avance social, plaga o enfermedad, porque Venezuela, que tenía una importante economía y producción agrícola, gradualmente la va abandonando para convertirse en un país rentista petrolero, sus campesinos abandonan el campo por centenares para irse a perseguir la “quimera” de vivir o sobrevivir en los suburbios urbanos, donde los espera la pobreza y la falta de oportunidades. 
 
      
 
    Unos vienen y otros se quieren ir, por un lado llegan los inmigrantes europeos, españoles, italianos, portugueses, alemanes, chilenos, peruanos, colombianos, argentinos, ellos persiguen su sueño de aprovechar el dinero circulante producido por la bonanza petrolera, grandes compañías transnacionales invierten en el país, construyen refinerías, instalaciones, campos petroleros, casas, edificios, carreteras, autopistas, sustraen de las venas abiertas de Venezuela su liquido vital, el petróleo, se lo llevan, lo refinan, convierten en derivados, comercializan y parte de esa actividad regresa convertida en divisas extranjeras, dólares, materiales, productos, artefactos eléctricos, medicinas y otros que son vendidos a los venezolanos, donde ellos no producen muchas veces ni los zapatos que usan, no interesa a nadie desarrollar la industria y la tecnología, solo manejar ese gran río de dinero circulante, aquí paga los impuestos “el pendejo”, se gobierna por la ley del “más vivo”, todos hacen lo que les da la gana, todos los inmigrantes llegan soñando con su parte de petróleo, su tajada del pastel americano, para luego llevárselo de regreso a sus tierras y vivir como “señores”. 
 
      
 
    ¿Y los venezolanos?, ellos viven deseando vivir su sueño americano, ven llegar los grandes automóviles que se producen en Detroit, las prendas de vestir francesas, la cerveza alemana, los artefactos eléctricos de “General Electric”, los zapatos italianos, los muebles de madera barata y forrados de plástico, sus mujeres coleccionan tintes de cabello, este año son pelirrojas, el año que viene son rubias, visten a la moda, el petróleo manda y es el rey, los hombres sin darse cuenta se echan petróleo hasta en la cabeza para peinarse con algo llamado “fijador”, mezcla de aceite y derivados de hidrocarburos, ¿Por qué seguir viviendo aquí si podemos vivir allá de donde viene todo lo que nos gusta comprar y consumir?, ya la cachapa, la hayaca y la arepa (comidas típicas venezolanas), le van dejando su sitio preferencial en el corazón del venezolano al “hot dog”, el perro caliente, la hamburguesa, la pizza y los refrescos coloreados artificialmente, ellos sueñan con irse del país casi desde que tienen uso de razón, un terrible enemigo público de reciente aparición que algunos llaman “el mago de la cara de cristal” o televisor, no deja de bombardear los hogares creando nuevos consumidores de productos importados, vive reflejando en su pantalla el modo de vivir allá en Florida, Texas, California y cualquier otro lugar en el norte menos de San Fernando de Apure (ciudad de los llanos venezolanos). 
 
      
 
    Venezuela es como una mujer abusada, todos vienen a llevarse algo de ella y sus hijos, quienes deberían proferirle amor y respeto, solo esperan llegar a cierta edad para irse a vivir lejos con lo que puedan llevarse a cuestas, en este escenario social, político, económico y moral de las cosas, llegan a la tierra de gracia, Alfonso y Miguel, en el muelle del puerto de La Guaira los espera Pedro, antiguo vecino de Alfonso en Madrid, hijo de unos amigos de sus padres y quien lleva casi un año de aventuras y traspiés, a los recién llegados amigos los sorprende su semblante, bien vestido, zapatos italianos, ropa americana, una gran sonrisa en sus labios, en su mano una botella de cerveza y detrás de él, un enorme carro americano con relucientes cromados en sus grandes parachoques. 
 
      
 
    Pedro: !muchachos, bienvenidos a Venezuela!, que alegría me da verlos, Alfonso, ¿me trajiste algo de mis padres? 
 
    Alfonso: ¡amigo! Qué bien te ves, no parece que estés pasando penurias ni trabajo alguno, me sorprendes. 
 
    Pedro: no te sorprendas, aquí hay mucho dinero, ya verás, los primeros meses son difíciles mientras te adaptas, luego todo es un mar de felicidad, esta gente es muy agradable, ayudan a todo el mundo, te reciben con los brazos abiertos y mucho mejor, son flojos para el trabajo y el sacrificio, están acostumbrados a que todo es fácil, así, que si llegas con la mentalidad de trabajo que tenemos en España, aquí serás un rey, a la vuelta de la esquina estarán ellos trabajando para ti. 
 
    Alfonso: ¡mira Miguel, mira quien va saliendo del barco! 
 
    Miguel: pero, ¿esa no es la Juanita? 
 
    Alfonso: ¡por Dios! Mira que elegante anda y con gente de dinero. 
 
    Pedro: ¿Quién es ella? 
 
    Miguel: es una amiga nuestra de Madrid, se ve que amarró a alguien con dinero. 
 
    Alfonso: ¡cuidado! Apártense que viene un coche. 
 
      
 
    Entre las personas aglomeradas en el muelle, venía avanzando un Cadillac de color negro, muy brillante, bien cuidado, grande y largo, conducido por un hombre de traje bien arreglado y llamando mucho la atención entre los presentes, al llegar cerca de la escala del barco se detuvo, el conductor se bajo y abrió la puerta trasera, indicándole a las elegantes personas que bajaban la escala que podían ingresar al vehículo. 
 
      
 
    Pedro: ¡vaya! Esa amiga tuya de verdad que tiene plata. 
 
    Miguel: ella no, debe ser del marido, parece que son gente influyente, mira –les dijo señalando a un militar que se encontraba en el muelle- hasta los guardias lo saludan, debe estar conectado con el gobierno. 
 
    Pedro: aquí es como en España, si estas relacionado con alguien del gobierno, estas bien, ellos son los que deciden todo y aquí como allá, están mandando los militares, no sería extraño que los dos gobernantes tengan algún tipo de relación entre ellos. 
 
    Alfonso: será relación mercantil, esa gente solo vive para sus negocios, pero mejor no hablamos de ese tema aquí, imagino que también hay espías del gobierno por todos lados. 
 
    Pedro: así es, allá en España son las falanges y la guardia civil, aquí es algo que llaman “seguridad nacional”, el que se trata de meter con el gobierno se lo llevan y algunos no regresan más. 
 
    Miguel: voy a hacerle señas a ver si nos reconoce. 
 
    Alfonso: ¿a quién? 
 
    Miguel: pues a quien más, a Juanita. 
 
    Pedro: miren, si ella les echa una mano, comienzan bien. 
 
    Miguel: allá viene el carro, déjame hacerle señas, ¡Juanita! ¡juanita! –Vociferaba mientras agitaba una mano al paso del vehículo-. 
 
      
 
    El elegante Cadillac avanzó entre las personas y pasó a un lado de los tres amigos, a través de sus vidrios se puedo ver a la muy bien ataviada Juanita impávida, como si no escuchara nada, inerte, sin cambios en la expresión de su rostro, solo cuando se alejaba el coche pudieron observar a través del cristal trasero que su acompañante o esposo le dirigía la palabra. 
 
      
 
    Máximo Bohórquez: ¿escuchaste? Me pareció que alguien allá atrás decía tu nombre. 
 
    Juanita: ¡para nada! No seas bromista, debe haber muchas Juanitas en esta vida, pero a mi quienes me conocen me llaman Juana o María Juana o Doña Juana, esas son cosas de la plebe, de poner motes, sobrenombres o diminutivos a los nombres de las personas, de gente de la clase baja, la verdad es de mal gusto que me hagas esa broma. 
 
    Máximo: solo quería bromear jajaja l viaje se ve que te dejó cansada, has perdido tu habitual buen humor. 
 
      
 
    Las personas cambian rápido, tu puedes conocer a alguien, compartir con esa persona sus buenos momentos, sus alegrías y desencantos, sus tristezas y desventuras, pero eso no te hace pasajero permanente en el vagan del tren en su vida, hay quienes crecen avergonzados o frustrados por su situación y cuando les llega la oportunidad de cambiar, ya sea por un puesto importante de trabajo, por nuevos vienes de fortuna o circulo social, pues deciden dejar atrás todo aquello que les frustraba y trae ahora recuerdos amargos, incluso, deciden terminar las relaciones que cosecharon a lo largo de años sin saber, que la vida tiene altos y bajos, nunca sabemos quién y en qué momento nos puede volver a tender su mano y apoyo. 
 
      
 
    Miguel: mira que hipócrita es la mujer esa. 
 
    Pedro: pero ¿de qué se extrañan ustedes? ¿Pensaban que iba a detener el carro para bajarse a saludarnos?, mira como están ustedes de sudados –señalando a sus amigos-, parecen jornaleros, obreros, esa es gente muy fina, solo hablan con gente como nosotros para darte una orden si trabajas con ellos o decirte que te apartes si estas en la calle atravesado y vienen caminando, lo cual es raro, siempre andan en coche. 
 
    Alfonso: jajaja vaya fraude resulto la Juanita jajaja y tanto que decía que te amaba a ti Miguel. 
 
    Miguel: ya veo, esa no quiere a nadie que no salga en foto en papel moneda, le gustan los billetes, la plata y ahora anda en lo suyo, pues que le vaya bien, ojala que el disfrute de dinero con su marido le dure mucho. 
 
    Pedro: claro que le va a durar, mientras el marido tenga plata, el día que el hombre caiga en desgracia lo deja por otro, se ve que es una arribista, de esas que son cazadoras de clases sociales, pues, dejémosla en paz, vamos a lo nuestro, móntense en el carro, vamos a la pensión. 
 
    Alfonso: ¿carro o coche?, aquí hay que ir conociendo las palabras por lo que veo, ¿y porque una pensión?, pensé que nos llevabas al apartamento de unos familiares tuyos. 
 
    Pedro: allí llegaron unos primos hace unas semanas, no te dije, ya no hay espacio, pero por aquí cerca hay una pensión muy buena. 
 
    Miguel: mira, vamos donde sea, el calor es infernal, parece que me derrito. 
 
    Pedro: pues entonces por el camino nos tomamos algo para refrescarnos si les parece. 
 
    Alfonso: está bien esa idea, vamos, no es viernes pero un trago no hace daño. 
 
    Pedro: vete acostumbrando a eso, al calor y las cervezas, aquí beben todos los días, la cerveza corre como el agua, eso sí, ten cuidado, no avisan y sin darte cuenta te marean, son fuertes. 
 
      
 
    Ya con el carro andando por la avenida principal de La Guaira, los muchachos recién llegados iban asomados por las ventanas cual niños en su día de paseo al campo, mirando todo a su alrededor y comentando las cosas que pasaban alrededor de ellos. 
 
      
 
    Alfonso: mira Miguel, mira esa mujer, eso se llama tener un buen trasero, vaya que lo tiene grande y redondo, aquí las mujeres tienen bastante material para sentarse. 
 
    Miguel: eso estaba por decirles, se ven distintas, muchas curvas, traseros bien formados y mira aquella –señalando una muchacha que caminaba por la acera- tiene de todo, pechos  grandes y trasero grande, esto parece el paraíso perdido, ¿y cómo son las mujeres aquí? Cuéntanos Pedro. 
 
    Pedro: son distintas en muchas formas, son hogareñas y familiares, bonitas como las vez, debe ser la mezcla de razas, entre indias, negras y blancas, aquí puedes conseguirte una morena con los ojos claros y cabello liso, hay unas mezclas muy buenas, para todos los gustos y claro todo tipo de personalidades como allá, las difíciles, las fáciles, las arrogantes, las simpáticas, lo bueno es que el país vive de fiesta y hay muchas oportunidades para conocerlas, en fiestas, playas, cines, tascas, después verán, aquí las playas son hermosas, con arena fina, nada de piedras, me gusta mucho ir, allí van unas mujeres que parecen amazonas. 
 
    Alfonso: ¡que tentación tan grande! 
 
    Miguel: métete en la cabeza Alfonso que venimos a trabajar, hay que hacer dinero para traer a las mujeres de España. 
 
    Alfonso: ¿y quien dijo que no vamos a trabajar?, pero, una cana al aire no mata a nadie. 
 
    Miguel: mira, a mí me matan si se enteran, Maruja es demasiado jodida. 
 
    Pedro: parece que tenemos aquí un sometido. 
 
    Alfonso: el dice así pero cuando te das cuenta, ya esta bebiendo y bailando. 
 
    Pedro: ya estamos llegando, allí está la pensión. 
 
      
 
    El edificio de la pensión daba la impresión que tuvo mejores épocas, quizás en algún momento en sus inicios fue una residencia para gente con dinero que gustaba vivir allí o quizás usarlo como morada vacacional, ahora, su fachada de paredes agrietadas y pintura levantada, decía mucho de él, cerca de la entrada se podían ver tres mesas, sentados en ellas unos hombre botellas en mano colocando unas fichas sobre ellas. 
 
      
 
    Kike: ¡mira quien viene llegando! Tenías semanas sin venir. 
 
    Alfonso: buen día a todos, veo que la están pasando muy mal, son las diez de la mañana y mira donde los consigo, bebiendo cerveza y jugando dominó, vaya futuro que tiene esta gente. 
 
    Kike: si, vas a decirnos ahora que no te gusta, anda, tomate una con nosotros, ¿y ellos quienes son?, mira, están destilando agua salada –señalando el sudor en sus camisas- apuesto que se acaban de bajar del barco. 
 
    Miguel: de eso venimos, mucho gusto. 
 
    Alfonso: yo si me tomo una de esas cervezas, el calor me mata. 
 
    Kike: eso es lo que hay que hacer aquí, matar el calor con cerveza, si tomas agua te oxidas. 
 
    Miguel: y ¿eso es lo que beben aquí?, solo cerveza. 
 
    Kike: aquí por la hora tomamos cerveza, después de almuerzo pasamos a algo más picante que se llama ron, pero eso es para adultos. 
 
    Alfonso: jajaja yo tengo años afeitándome, no me asustas con eso. 
 
    Pedro: a ver muchachos vamos a registrarlos en la pensión y luego venimos a presentarlos en sociedad. 
 
      
 
    La planta baja del edificio de la pensión estaba llena de gente, por allá a un costado del ambiente habían varios muebles donde podía verse personas conversando animadamente, en una de las mesas estaban en trajes de baños y ropa de playa, unos niños jugaban pelota en medio del salón, al final y al lado de unas escaleras grandes y curvas, estaba un mostrador donde podía observarse un hombre en camiseta con un cigarrillo en la boca y una barba de cuatro días sin afeitarse. 
 
      
 
    Pedro: hola don Claudio, aquí les traigo mis amigos, acaban de llegar de la madre patria. 
 
    Claudio: pues sean bienvenidos siempre que paguen al día y respeten las reglas, no como tú rufián, todavía me debes dinero, ¿Cuándo vas a pagarme? 
 
    Pedro: pero don Claudio, que clase de bienvenida es esa, ¿Qué van a pensar mis amigos?, yo estoy solvente siempre, antes de irme le pague todo. 
 
    Claudio: ¿si, las cervezas del otro día quien las paga? 
 
    Pedro: usted, recuerde que perdió el juego de cartas. 
 
    Claudio: como ven aquí hay mucho rufián –dirigiéndose  los recién llegados- y este es de los peores, jugando cartas me hizo liberarle dos meses de pensión y hasta las cervezas se las bebió gratis, ¿ustedes también juegan?. 
 
    Alfonso: yo si juego pero a veces, Miguel también. 
 
    Claudio: pues vamos con las reglas, no se permite meter mujeres en las habitaciones, no se permite el juego arriba ni adentro de la pensión, las cervezas, la comida y todo lo que pidan lo deben pagar al consumir, nada de animales, nada de peleas y el que no le guste se va. 
 
    Miguel: pues con nosotros no habrá problemas, somos gente de buen vivir. 
 
    Claudio: eso espero, tomen la llave, piso tres, habitación 303, subiendo las escaleras a la derecha por el pasillo, no hay agua ahora, el agua la pongo una hora a las seis de la mañana y a las ocho de la noche. 
 
      
 
    Ambos muchachos subieron su equipaje mientras Pedro los esperaba en la planta baja para terminar de despedirse de ellos, mientras tanto en Madrid, la familia Ibáñez se reunía en la sala de su apartamento antes de disponerse a cenar con una diferencia horaria de más de seis horas entre España y Venezuela. 
 
      
 
    Beatriz: aquí tienen la cena, espero que tengan buen provecho. 
 
    Ana: yo no tengo mucha hambre, no tengo muchas ganas de comer. 
 
    Maruja: yo tampoco, estoy desganada. 
 
    Valentín: ¿y qué les pasa a estas mujeres? No me vengan a decir que van a dejar de comer porque sus maridos están lejos. 
 
    Maruja: es lo normal papa, ustedes los hombres no entienden esas cosas, una se preocupa sin saber donde estarán, que les estará pasando. 
 
    Beatriz. Ellos ya están grandes y saben cuidarse, fíjense, su papa ha vivido viajando, trabajando lejos de la casa, eso pasa en muchos hogares, el hombre tiene la responsabilidad de mantener a la familia, debe buscar el sustento donde lo consiga. 
 
    Valentín: así es, eso que dice su madre es una gran verdad. 
 
    Ana: no, no creo que sea lo normal, que deban irse a otro país a buscar el sustento de la casa, si aquí las cosas fueran normales, pudieran conseguir un buen empleo, montar un buen negocio y tendríamos la forma de hacer una familia sin tanto sufrimiento. 
 
    Maruja: miren, con lo que ganaba Miguel en la bodega y yo en la tienda, después de pagar un alquiler, los servicios y la comida, no nos quedaría nada, ¿Quién va a pensar en tener hijos si no lo podríamos mantener? 
 
    Valentín: los niños son una bendición, ellos siempre tienen comida, claro, siempre que los padres trabajen. 
 
    Beatriz: Dios nunca abandona. 
 
    Ana: si, es verdad, pero nunca se me olvida las penurias que pasamos nosotras solas mientras pasó la guerra. 
 
    Beatriz: la guerra ya pasó, hay que dar tiempo a que esto se arregle, siempre se ha podido vivir bien sin tantas limitaciones. 
 
    Maruja: yo no quiero ser obrera toda la vida. 
 
    Ana: ¿que estarán haciendo nuestros esposos?, espero que estén bien y Dios los cuide donde quiera que estén. 
 
    Beatriz: ya nos enviarán una carta cuando puedan. 
 
      
 
    En Venezuela, Miguel y Alfonso, luego de terminar de acomodar su equipaje, bajaron a la planta baja de la pensión, donde a su entrada, se consiguieron a Pedro charlando animadamente mientras juzgaba al dominó. 
 
      
 
    Pedro: vengan aquí, estamos por terminar esta partida, vamos a ver cómo juegan los recién llegados. 
 
    Alfonso: ¡vaya! Ustedes sí que saben matar el tiempo, ¿Cuándo vamos a la empresa para averiguar lo de nuestro trabajo? 
 
    Pedro: tu tranquilo, no te aceleres, en Venezuela todo se hace con calma, esta tarde es de juegos y amigos, ¡epa! No pongas esa ficha allí –le dijo a su compañero de juego-, vas a trancar la partida, suma bien las que llevas, ¡uf! Casi me dejas en la calle, mira que llevamos apostado bastante en esta partida. 
 
    Miguel: yo también pensaba que iríamos a lo del trabajo, si no es así creo que prefiero subir a acostarme un rato. 
 
    Mesera: ¿Quién va a pedir más cervezas? –Dijo parada al lado de los jugadores-, ¿tu? –Le preguntó a Alfonso- tienes cara de “musiu”, se ve que acabas de llegar, estas muy sudado, tomate una para que te quites el calor. 
 
    Alfonso: si, dame una, me hace falta. 
 
    Pedro: anímate Miguel, tomate una también, aprovecha que estos que están perdiendo la partida pagarán la ronda de cervezas. 
 
    Miguel: gracias, voy a acostarme –despidiéndose mientras se retiraba-. 
 
    Alfonso: yo sí, me tomo una y me quedo jugando, en esta vida hay mucho tiempo para dormir. 
 
      
 
    Las tardes en la ciudad de La Guaira transcurren lenta y tranquilamente, es una ciudad de turismo y descanso por tradición, a pesar de contar con el principal puerto de Venezuela, se fue llenando de casas, hoteles y pensiones donde acuden los venezolanos para pasar fines de semana, vacaciones y temporadas libres, disfrutando de sus hermosas playas. Su clima es sumamente cálido, las temperaturas oscilan entre los 26 y 30 grados Celsius todo el año, por encontrarse ubicada entre la fachada del mar Caribe y una cordillera de montañas, la brisa marina queda atrapada en ella generando mucha humedad, la sensación de calor y humedad es constante, solo en las noches se logra sentir una suave brisa muy fresca con el aroma característico del océano. 
 
      
 
    Una gran economía gira en torno a la actividad portuaria y turísticas en La Guaira, aduanas, transporte, almacenes, empresas, comercializadoras, trabajadores portuarios, camareros, gerentes hoteleros, alquileres de viviendas, tiendas de ropa playera, marinas deportivas, pescadores y otros, hay mucho movimiento de dinero y a la vez pocas fuentes de empleo para los nuevos migrantes, es un mercado laboral dominado hasta el momento por venezolanos, el país se desarrolla en otras zonas, La Guaira es una ciudad de ingreso, pero no un destino final. 
 
  
 
  


 
    CAPITULO 9 
 
      
 
    La vida del inmigrante es muy dura en sus comienzos, como en toda situación humana, mientras estés en la cumbre del éxito, te sobrarán los amigos, no faltará quien te llame por teléfono con aquella excusa tan trillada de “llamaba para saludarte”, ¿Cómo has estado?, ¿tengo tiempo sin saber de ti?, ¿Cómo te va?, se agregan también las invitaciones que pueden llegar a colmar tu agenda social, invitaciones para celebrar cumpleaños, despedidas de solteros, bautizos en los que te invitan a ser padrino de alguna criatura recién llegada al mundo, almuerzos, cenas, desayunos, citas para tomar café, invitaciones para tomar algunas copas con amigos, juegos de futbol, viajes a la playa, la montaña o quizás simplemente, “ven a mi casa o voy a tu casa para vernos”. Todas estas cosas van de la mano cuando tu entorno social y familiar se enteran que tienes un buen negocio, buenos ingresos, amigos influyentes o porque estas en un circulo social de difícil acceso para otros. 
 
      
 
    Cuando nada de lo anterior te acompaña, no hay dinero, no hay fortuna, no se te ve un futuro promisorio ni amistades influyentes ya sea en lo económico, político o social, las cosas cambian drásticamente, nadie te llama, nadie se acuerda de ti o quizás sí, se acuerdan pero ¿para qué llamarte o visitarte?, ¿Qué saco yo de andar contigo, si no tengo nada que aprovechar de ti?, este último caso es el que vive todo inmigrante, ha llegado a un país extraño sin dinero generalmente, sin conocidos, sin influencias, sin familia muchas veces, solo tiene muchos sueños, muchas necesidades y muchos planes sin saber su desenlace. Miguel y Alfonso son dos extranjeros en tierra desconocida, aferrados a un solo contacto, Pedro, quien los llevo a esa pensión económica y de baja categoría, no conocen a más nadie. 
 
      
 
    Miguel: despierta tío, ya son las seis de la mañana –levantándose de su cama-, tenemos que salir a buscar trabajo. 
 
    Alfonso: ¡uf! Vaya resaca deja ese ron, la cabeza me está estallando, la boca la siento como el Sahara, más seca que las arenas de su desierto, necesito agua. 
 
    Miguel: pues dale, toma agua, levántate y vamos a salir, llevamos dos días en esta pensión sin salir, tenemos que buscar a Pedro, debemos ponernos a trabajar. 
 
    Alfonso: pero hoy es viernes, ya deberíamos esperar el lunes, viene el fin de semana y esta gente no trabaja esos días, me dijeron que un poco más allá en un pueblo que se llama Naiguatá se va a celebrar una fiesta con tambores, deberíamos comer bien y ponernos de acuerdo con los muchachos de la pensión a ver si vamos. 
 
    Miguel: ¡es que en este país nadie trabaja! ¡Dios!, yo voy a bajar a la recepción para llamar a Pedro, tenemos que ir buscando colocarnos en un trabajo. 
 
    Alfonso: anda, ve que yo mientras me doy un baño. 
 
      
 
    En la recepción la escena es muy similar cualquier día de la semana, sea laboral o feriado, el salón lleno de gente sentada en los sillones conversando, muchos en ropa playera, los niños, que parecen no ir a la escuela nunca, jugando, en la entrada desde las once de la mañana ya están las mesas de juegos de mesa colocadas, ya hay personas jugando dominó y cartas con cervezas en la mano, quizás por el calor o sencillamente para “curarse el ratón”, suerte de jaqueca ocasionada por la resaca etílica. 
 
      
 
    Claudio: buen día muchacho, ¿Qué se te ofrece por aquí?, estas madrugando, son las once de la mañana jajaja. 
 
    Miguel: buen día don Claudio, es que necesito hacer una llamada telefónica. 
 
    Claudio: ¿para donde? Si es para España aquí no puedes, no tengo llamadas internacionales, si es nacional, si. 
 
    Miguel: nacional, voy a llamar a Pedro, el que nos trajo a la pensión. 
 
    Claudio: está bien, dile a mi secretaria allá atrás que te preste el teléfono –señalando a una joven trigueña en pantalones cortos-, no te tardes, estoy esperando una llamada. 
 
      
 
    La joven detrás del mostrador es Isaura, una trigueña de 1,73 mts de estatura, bien proporcionada con un cabello negro, largo y liso que le llega hasta la cintura, por lo general lo tiene sujetado con una liga en forma de cola, comúnmente trabaja en pantalones cortos, como si acabara de llegar de la playa, debe ser por el calor y la humedad, se ríe fácilmente, a todo le consigue lo chistoso y gracioso, su jefe siempre está pendiente de ella para que los huéspedes “no la molesten”. 
 
      
 
    Miguel: Buen día, don Claudio –señalándolo detrás de él- , me acaba de prestar el teléfono para hacer una llamada. 
 
    Isaura: Hola catire –mote que acostumbran darle a todo aquel de tez más clara que el interlocutor-, si el señor Claudio te lo presta no hay problema, úsalo, ¿a quién vas a llamar, ya tienes novia en Venezuela? 
 
    Miguel: no jajá no tengo novia, soy casado, mi mujer está en España, voy a llamar a un amigo. 
 
    Isaura: te ves bello, ustedes los musius se ven bellos todos, así catires, a mi me gustan los catires. 
 
    Miguel: pues por estos lados hay muchos, yo no voy a enredarme jajaja. 
 
    Isaura: no seas necio, toma, usa el teléfono. 
 
    Miguel: gracias –sacándose un papel del bolsillo- a ver, 5-8-3-6 –comenzaba a escucharse el tono-. 
 
    Pedro: ¡alo! –se escuchó por el auricular-. 
 
    Miguel: hola soy yo Miguel –hablaba mientras Isaura le observaba y le hacía muecas frente a él-, ¿Dónde has estado? 
 
    Pedro: hola, ya estaba por bajar a verlos, tengo estos días en Caracas haciendo diligencias y trabajando, pero estoy pendiente de ustedes. 
 
    Miguel: ¿Cuándo vamos a la empresa que nos dijiste?, ya vamos para una semana y estamos ansiosos de comenzar a trabajar. 
 
    Pedro: ¿y Alonso, lo tienes allí cerca de ti? 
 
    Miguel: está arriba en la habitación bañándose, ¿Por qué? 
 
    Pedro: este fin de semana son los tambores en Naiguatá, yo voy esta noche después que termine de hacer unas cosas, dile a Alonso que me espere, voy con unas amigas, dime ¿Qué prefieres, rubia, morena o negra? 
 
    Miguel: ¡uf!, ustedes son más peligrosos que una pulmonía mal curada, ¿es que no vamos a hablar de trabajo nunca? 
 
    Claudio: dile que me pague lo que me debe –acercándose a Miguel- y tu, deja de escuchar, trabaja –refiriéndose a Isaura-. 
 
    Pedro: ya lo escuché, dile a don Claudio que este fin de semana le pago, pero que me aparte un cuarto. 
 
    Miguel: que le aparte un cuarto, que él viene a pagarle. 
 
    Claudio: pues que venga con el dinero en la mano o se queda durmiendo en las mesas afuera, sino agarro el pez espada ese que está colgado en la pared y se lo entierro. 
 
    Pedro: jajaja no pierde su buen humor, nos vemos en la noche. 
 
    Miguel: ¿y el trabajo? 
 
    Pedro: hoy es viernes, ve acostumbrándote al trópico –seguidamente se escuchó que colgó el teléfono-. 
 
    Claudio: ustedes si son ilusos, pensando que ese rufián les va a conseguir un empleo decente, yo no sé ni a que se dedica ni en que trabaja, te voy a dar un consejo, el lunes suban a Caracas y comiencen a visitar empresas, a buscar trabajo ustedes por su cuenta, de lo contrario no les veo futuro y no te lo digo porque te tenga cariño, acabas de llegar y no te conozco, lo digo para que a fin de mes tengan con que pagarme, ¿estas claro?. 
 
    Miguel: si don Claudio, más claro que el agua, gracias por la llamada. 
 
      
 
    En Madrid la familia Ibáñez seguía su rutina, Valentín trabajando en el ferrocarril, Beatriz atendiendo la conserjería, Maruja en la tienda de diseños y Ana en la tienda de decoración, esta última a regañadientes, sin llegar a estar convencida de sentirse satisfecha por el trabajo que realiza, unas veces bordando, otras haciendo dibujos sobre tela para adornar los cojines según el gusto particular por la decoración de cada clienta o lo más laborioso, elaborando y cosiéndolos para luego rellenarlos. 
 
      
 
    Ana: hola, buen día a todos, ¿Qué me toca hacer hoy? –dijo llegando a la tienda, en ella trabaja junto con otra costurera y por supuesto doña Rosa, la dueña- ayer dejé por aquí unos cojines ya listos. 
 
    Carlos: buen día Ana –le dijo respondiendo el saludo- hoy vine a encargarme de la tienda, mi madre está algo enferma. 
 
      
 
    Carlos es el único hijo de doña Rosa, el consentido de la casa a pesar de ya rondar cerca de los cuarenta años de edad, nunca se casó ni se le ha conocido novias, su madre se encarga de espantarlas a todas, siempre les consigue algún defecto, que son mal educadas, que son frívolas, que carecen de tener “una buena familia”, que no estudian, que no saben cocinar y si existe o llega a su casa alguna que cumpla con todos los requisitos, pues “que peligro, esta mujer se va a llevar de la casa a mi tesoro”, busca la forma de que la dulce muchacha se vaya y no regrese, todo esto hace que Carlos se haya convertido en alguien casi ermitaño, de la casa a la tienda, de la tienda a la casa, alguna vez sale con sus amigos a la corrida de toros o a ver el fútbol, no fuma, no bebe, es de buen diente, le gusta comer bien, motivo por el cual su barriga cada vez se ve más prominente, acompañada de una reluciente calva que ya lo hacen poco atractivo al sexo opuesto. 
 
      
 
    Ana: ¿y qué le ocurre a doña Rosa? Nunca falta a la tienda. 
 
    Carlos: debe ser una virosis, se levantó temprano como siempre para hacerme el desayuno y luego me dijo que se sentía mal, me pidió que viniera a la tienda no sin antes darme algunas instrucciones. 
 
    Ana: ¿Cómo cuales? 
 
    Carlos: pues fíjense –dirigiéndose a ambas presentes-, tú Ana, debes terminar los cojines que encargó doña Petra, deben estar listos para la próxima semana y tú Federica –la otra costurera-, necesito que vayas a buscar unos botones que necesitamos para los nuevos cojines. 
 
    Federica: muy bien, con eso paso buscando unas medicinas de mi madre si le parece bien y mato dos pájaros de un tiro. 
 
    Carlos: perfecto, vaya de una vez para que regrese temprano, tenemos trabajo pendiente. 
 
    Federica: voy saliendo –dijo ya cruzando la puerta de la tienda-. 
 
    Carlos: ven vamos a ver cómo van los cojines de doña Petra –le dijo a Ana mientras la acompañaba al taller de la tienda-. 
 
    Ana: están aquí –le dijo señalándolos- hay que hacer los dibujos de flores que pidió sobre la tela antes de forrarlos. 
 
    Carlos: y ¿sabes hacerlo?, normalmente los dibujos los hace mi madre. 
 
    Ana: si, ella me ha ido enseñando. 
 
    Carlos: ¿y cómo te va?, escuche el otro día a mi madre decir que tu marido se fue para América a trabajar. 
 
    Ana: si, así es, vivo pensando en el, espero que la vaya bien, eso de estar lejos de la familia es algo muy difícil, es la primera vez que se va tan lejos. 
 
    Carlos: te entiendo, debe ser muy forzado para una mujer estar sola y con su marido tan lejos, si necesitas algo nada más pídemelo. 
 
    Ana: gracias don Carlos, usted es muy amable, yo estoy bien, me quedo en casa con mis padres y mi hermana, no estoy sola. 
 
    Carlos: bueno, yo se que estas con tu familia, pero tú me entiendes, quizás te sientas sola en otro sentido –le dijo mientras se acercaba intentando tomarle la mano- yo estoy aquí siempre. 
 
    Ana: parece que usted se ha confundido conmigo –y sin previo aviso le soltó una cachetada que le volteó el rostro a un lado-, ¿en que está pensando?, usted está muy equivocado, ¿sabe algo?, yo me voy. 
 
    Carlos: creo que te confundiste o no supe expresarme, no me mal entiendas. 
 
    Ana: tampoco es que yo trabajaba aquí con mucho ánimo, ni me estoy muriendo de hambre para soportar estas cosas, vaya a joder a otra, cuando yo pueda le diré a su madre lo que pasó. 
 
    Carlos: pero venga, no se vaya –tratando de alcanzarla en la puerta. 
 
      
 
    A veces la vida es como un estanque de peces, el más grande se come al más pequeño, aquel que se muestra débil, los demás lo atacan y muerden, si se descuida, se lo comen, así se comportan a veces las personas, actúan sin sentimientos ni elementos básicos de humanidad, simplemente ven a alguien en estado de debilidad y tratan de aprovecharse de alguna manera, Carlos siempre tuvo problemas para manejarse con las mujeres, el mismo hecho de que su madre se encargara de espantarlas, acentúo en él dicho problema, era torpe y tosco, no sabía medir ni aprendió a deducir las señales que da otra persona que nos pueden indicar aprobación o rechazo, además de querer saciar sus deseos reprimidos con una joven mujer. 
 
      
 
    Esa noche durante la cena, el comentario de sobremesa no se hizo esperar, después de todo Ana llegó a su casa hecha un mar de lágrimas, Beatriz logró contenerla durante la tarde, sin embargo, cada vez que pensaba en el episodio no lograba contenerse. 
 
      
 
    Valentín: buen provecho, se ve muy bien todo esto –observando la mesa y la comida-, muy sabroso. 
 
    Maruja: si, la comida de mama es la mejor del mundo. 
 
    Valentín: ven amor –dirigiéndose a Beatriz-, siéntate con nosotros en la mesa. 
 
    Beatriz: si, vamos a comer en familia. 
 
    Maruja: mama, ¿cuando crees que deberíamos estar recibiendo cartas de Venezuela? 
 
    Beatriz: no lo sé, las de aquí en España, pueden durar una semana en llegar o quince días, desde tan lejos quizás duren un mes o un poco más. 
 
    Valentín: no te preocupes, ellos en cualquier momento escriben. 
 
    Maruja: es que da nervios no saber si están bien o mal. 
 
    Beatriz: las malas noticias son las primeras en llegar siempre. 
 
    Valentín: ¿Por qué estas tan callada Ana? 
 
    Ana: nada papa, no me pasa nada –con voz baja y contenida-, estoy bien. 
 
    Beatriz: ¿Cómo te fue en el tren? –Le dijo a Valentín tratando de desviar la conversación-, ¿mucho trabajo? 
 
    Valentín: a la muchacha le pasa algo, a ver, ven acá. 
 
    Ana: no papa, todo bien, déjame tranquila –ya casi sollozando-. 
 
    Maruja: papa, cuéntame cómo hacías cuando niño para ir a la escuela. 
 
      
 
    Por más esfuerzos que hacían las mujeres por ocultar lo sucedido a Ana esa tarde, Valentín intuía que algo estaba ocurriendo en su casa y seguía tratando de indagar, Ana ya no lograba contener el llanto y explotó. 
 
      
 
    Ana: ¡me voy a mi cuarto! –Dijo mientras se levantaba de la mesa a toda velocidad-, no quiero comer. 
 
    Valentín: yo sé lo que digo, aquí está pasando algo y ustedes tratan de ocultármelo. 
 
    Maruja: pues la verdad papa, Ana renunció a su trabajo hoy en la tarde. 
 
    Valentín: ¿si, pero que hay detrás de eso?, por irse de un empleo nadie forma una tragedia como esa, díganme que le paso o yo voy mañana a averiguarlo y es peor. 
 
    Maruja: lo siento mama, pero hay que decirlo –dijo mientras Beatriz le hacía muecas de que se callara-, el hijo de doña Rosa, la dueña de la tienda, se llama Carlos, intentó propasarse con Ana. 
 
    Valentín: ¿Qué es eso?, vaya sádico nos ha salido, yo mañana voy para esa tienda. 
 
    Beatriz. Por favor corazón no hagas ninguna locura, ya ella renunció y listo, no necesitamos más líos. 
 
    Valentín: locuras hacen los locos, el que debe estar loco es ese tal Carlos, yo mañana me llego hasta la tienda, si él piensa que las niñas están solas, se equivoca bastante. 
 
      
 
    En Venezuela seguían pasando los días, los muchachos recién llegados hicieron dos intentos de verse con Pedro en Caracas, pero siempre sucedía algo que lo impedía, los días pasaban y ellos seguían atrapados en esa pensión en La Guaira. 
 
      
 
    Alfonso: amigo esto de estar en Venezuela es muy divertido, todo es un día libre, una fiesta y sobran las excusas para beber, pero está llegando el momento de que trabajemos. 
 
    Miguel: me sorprendes, pensé por un momento que te habías quedado atrapado en tantas celebraciones –le dijo mientras escribía una carta para Maruja-, ya está por llegar el fin de mes y nos vamos a quedar sin dinero, entraremos en el dilema de pagar la pensión o comer. 
 
    Alfonso: ¿a quién le escribes? 
 
    Miguel: a Maruja, tú deberías escribirle a Ana, si llega mi carta y no ven la tuya se va a formar un lío. 
 
    Alfonso: es verdad, también voy a escribir a mis padres a ver si nos envían algo de dinero, deberías hacer lo mismo. 
 
    Miguel: me da pena pedir dinero, ya deberíamos estar trabajando, van a pensar que hemos fracasado. 
 
    Alfonso: hay que ser realistas, sin dinero no aguantamos más. 
 
      
 
    De pronto en la habitación de contigua de la pensión, se escucharon una voces, “abran la puerta –mientras daban golpes sobre ella- es la seguridad nacional- venimos por ti Julián”. 
 
      
 
    Alfonso: esto es lo que nos faltaba, llego la policía a buscar al vecino. 
 
    Miguel: ya decía yo que el tipo ese tenía algo raro, no trabaja, vive jugando cartas abajo y lo visitan mucho. 
 
    Alfonso: pues esta vez lo está visitando la policía política, debe andar en algo serio. 
 
      
 
    ¿Quién está en esta habitación? –dijo alguien mientras golpeaban la puerta de la habitación de Alfonso y Miguel- abran la puerta y salgan. 
 
      
 
    Miguel: ya salimos, un minuto. 
 
    Alfonso: un minuto para vestirnos. 
 
    Miguel: ¿en qué podemos ayudarlos? –dijo ya abriendo la puerta mientras observaba a tres hombres más en el pasillo con revólveres en sus manos y credenciales colgadas de los bolsillos de sus trajes-, estamos recién llegados de España. 
 
    Agente: venimos buscando a Julián Gallardo, ¿Qué saben ustedes de él? 
 
    Miguel: pues casi nada, estamos recién llegados, pasamos el día fuera de la pensión buscando trabajo. 
 
    Alfonso: es cierto, nosotros venimos a trabajar a su país, nada de meternos en cosas raras. 
 
    Agente: ¿Cuándo fue la última vez que lo vieron? 
 
    Miguel: la verdad yo no me acuerdo, si acaso hemos escuchado algún ruido de noche de alguien entrando en la habitación esa, pero ni sabemos quién se queda en ella. 
 
    Agente: ven aquí –le dijo a Claudio el dueño de la pensión- abre esa puerta. 
 
    Claudio: esta es la copia de la llave, tome, ábrala usted, pero allí no hay nadie, creo que salió muy temprano en la mañana. 
 
      
 
    Los agentes entraron a la habitación mientras afuera en el pasillo comenzaban a llegar cada vez más curiosos, hasta Isaura con sus acostumbrados pantalones cortos estaba asomada y los agentes no dejaban de echarle miradas acuciosas, cual si estuvieran buscándola a ella y no a Julián, de la habitación en cuestión, sacaron unos cuadernos, libretas, hojas con apuntes y un dinero que se encontraba en la gaveta de la mesa contigua a la cama. 
 
      
 
    Claudio: ¿se van a llevar todas esas cosas? 
 
    Agente: si, son elementos de prueba que estamos recabando. 
 
    Claudio: ¿y el dinero?, deberían darme el mes que me debe, si se llevan el dinero y Julián no regresa, ¿Quién va a pagarme? 
 
    Agente: ese es tu problema catire, tú verás cómo le cobras a tus huéspedes, nosotros somos policías, no somos agentes hoteleros, tu preciosa –dirigiéndose a Isaura- ve y tráenos un café a cada uno mientras levantamos las actas, ustedes –señalando a Alfonso y Miguel- enséñenme sus documentos. 
 
    Miguel: tome, es lo que tenemos. 
 
    Agente: ¿Qué vienen a hacer a Venezuela? 
 
    Alfonso: venimos a trabajar, un amigo nuestro nos está consiguiendo un trabajo en la construcción. 
 
    Miguel: si, estamos esperando eso. 
 
    Agente: entiendo que aun no comienzan, ustedes los españoles son muy trabajadores, tomen –dándoles un papel-, mi hermano está trabajando en una construcción en Caracas para el gobierno y tengo entendido que necesitan gente, les voy a anotar el teléfono, llámenlo hoy mismo. 
 
    Alfonso: muchas gracias, se lo vamos a agradecer mucho. 
 
    Agente. Me lo agradecen cuando estén trabajando, allí les dejo mi numero también y váyanse de aquí, ya esta pensión está cayendo en desgracia. 
 
    Claudio: no diga eso, esto siempre ha sido un lugar excelente para alojarse. 
 
    Agente: no hagan caso –le dijo a los muchachos-, yo sé lo que les digo, busquen salir de aquí y alojarse en Caracas. 
 
    Alfonso: hoy mismo llamamos a su hermano. 
 
    Agente: y mucho gusto me llamo Joaquín Peralta. 
 
      
 
    Venezuela vive un ambiente enrarecido, es un país donde el clima político a lo largo de su historia, siempre ha estado marcado por hechos y cambios violentos, el régimen del momento es una dictadura militar como muchos otros anteriores y cada vez que se implantan nuevo grupo en el poder, surge otro que se opone y conspira contra él, es un país de caudillos, donde siempre están surgiendo nuevos líderes que pasan cual estrellas fugaces por el firmamento de la vida política y social, algunos con mayor duración que otros, pero el cambio es la única constante. 
 
  
 
  


 
    CAPITULO 10 
 
      
 
    Los días pasan muy rápido, sobre todo cuando no tienes mucho tiempo para pensar, te dejas llevar por la rutina y solo actúas según lo que se va presentando, Miguel y Alfonso al fin salieron de la pensión en La Guaira, lograron conseguir trabajo en Caracas a través del hermano de aquel agente de la seguridad nacional, se llama Lizardo se dedica a la construcción y aprovecha los contactos que hace con el gobierno con su hermano para obtener jugosos contratos, tiene varias obras en ejecución y le va muy bien, su empresa compite solamente con un consorcio extranjero al frente del cual está la familia Bohórquez. 
 
      
 
    Caracas es una ciudad pujante, atrás va quedando aquella pequeña población de techos de tejas rojas y pequeñas casas coloniales, abriéndose paso hay grandes edificios y amplias avenidas por las que circulan hermosos carros americanos de todas las marcas, el dinero proveniente de la renta petrolera se está invirtiendo en obras públicas para modernizar el país, al frente de todo está el General Marcos Pérez Jiménez, quien gobierna con mano dura y no permite que exista oposición política. 
 
      
 
    Miguel y Alfonso se encuentran alquilados en el apartamento de un sencillo edificio, los inmigrantes europeos se aglomeran por zonas, uno llega y va ayudando a otros a establecerse, son solidarios entre ellos, poco a poco van ocupando diferentes espacios de la vida cotidiana, la mayoría llegaron al país con “lo que tenían puesto”, trabajando duro, sin descanso y sin días libres han ido consolidándose en la sociedad, la mayoría llegó a trabajar en el sector de la construcción como parte del convenio entre gobiernos, ahora, ya se han diversificado, hay taxistas, mesoneros, barberos, dueños de bodegas, carnicerías, sastres, mercerías, librerías, relojeros, carpinteros, mecánicos y hasta comienzan a verse artistas, llegar de albañil fue una necesidad, zonas residenciales como Boleíta, Libertador, La Candelaria y La Victoria ya se encuentran llenas de ellos conformando un nuevo sector de la sociedad venezolana. 
 
      
 
    Alfonso: voy saliendo para la oficina de correos y de allí me voy al trabajo. 
 
    Miguel: está bien, yo estaré buscando unos muebles que nos faltan en el apartamento, debemos tenerlo listo, en cuestión de un mes deben estar aquí las mujeres, deben conseguirlo en buen estado. 
 
    Alfonso: te dejo el carro, yo me voy en taxi, así podrás moverte mejor y hacer las diligencias más rápido, voy a verme con el señor Lizardo para ultimar detalles de la construcción del círculo militar, ya estamos por entregar la obra. 
 
    Miguel: ¿estará el general inaugurándola? 
 
    Alfonso: siempre lo hace, ese tipo supervisa todo lo que manda a hacer, pasa en las noches visitando las obras y cuando están listas, va el mismo a verlas e inaugurarlas, no se le escapa ningún detalle. 
 
    Miguel: escuché que a una empresa le quito el trabajo por incumplimiento, ese tipo es de armas tomar. 
 
    Alfonso: aquí el que trabaja no tiene problemas, los que son vagos, incapaces, faltos de palabra o que se quieren meter en la política, son los que tienen problemas. 
 
    Miguel: me avisas cuando inauguren eso, me gustaría verlo, he pasado cerca y se ve espectacular el paseo que están terminando, ¿Qué nombre le están poniendo? 
 
    Alfonso: se llamará “paseo Los Próceres”, los militares van a tener un club social por todo lo alto con hotel, piscina, restaurantes y frente a eso habrá un gran boulevard que en un extremo termina con el fuerte y en el otro con la ciudad universitaria, es una tremenda obra, será estupendo pasear allí con las mujeres cuando vengan, el hotel lo inauguran este viernes, te aviso para que vayamos juntos. 
 
    Miguel: seguro, yo estoy por ver un local para montar la mueblería de que te hablé, pero ese día creo que estoy disponible, ¿y tú, vas a seguir con Lizardo o vas a independizarte? 
 
    Alfonso: no lo sé aún, después de entregar esta obra ya tenemos un nuevo contrato, vamos a trabajar con la empresa del esposo de Juanita, los Bohórquez, es una obra grande, a nosotros nos toca levantar unos edificios y a ellos les dieron el urbanismo. 
 
    Miguel: ¡Juanita!, ten cuidado jajaja mira que ya vienen las mujeres, no necesitamos tener problemas. 
 
    Alfonso: no creas, ya vistes que aquel día en el muelle ni volteó a vernos, esa ya está en otro nivel, no debe ni poner los pies sobre el suelo, debe estar flotando en el aire de lo hinchada que esta con tanto dinero. 
 
      
 
    En España la familia Ibáñez se encontraba en el muelle despidiendo a las muchachas. 
 
      
 
    Beatriz: cuídense mucho por favor, no anden caminando por los pasillos de afuera del barco, tengan mucho cuidado, coman bien, Ana, en tu maleta te metí unos chocolates para el camino, los comparten las dos. 
 
    Ana: si mama, no te preocupes, a penas lleguemos a Venezuela te estaremos escribiendo, cuídense mucho ustedes. 
 
    Valentín: a penas lleguen escriban, estaremos pendientes de ustedes. 
 
    Maruja: cuídate mucho papa, cuida a mi mama. 
 
      
 
    Las muchachas se despidieron de sus padres, la escena se repetía en cada rincón del muelle, por todas partes se escuchaban “te quiero”, “cuídate mucho”, “escríbeme”, cuando salimos de nuestros hogares para emprender una nueva etapa de nuestras vidas, todo está por cambiar radicalmente, así como un río que pasa frente a nosotros y da la impresión de ser el mismo siempre, en realidad nunca vemos pasar las mismas aguas, constantemente está pasando frente a nosotros un nuevo río, son otras aguas, diferentes peces y con el tiempo hasta su cauce varía, así es la vida de las personas, al decidir un nuevo camino, la vida nos separa y jamás las cosas volverán a ser iguales, atrás solo quedan los recuerdos de aquellos momentos vividos con nuestros seres queridos. 
 
      
 
    El viaje en el barco se hace largo, es monótono y rutinario, no es un viaje de placer o un crucero turístico, es un transporte de pasajeros hacia un nuevo destino, en él hay un variopinto grupo de personas, el barco antes de zarpar de España como último puerto de escala en Europa, venía de Italia y Francia, consigo se trajo sobrevivientes de la guerra, de campos de concentración alemanes, campesinos sin tierras, familias sin hogares, personas solitarias y muchos otros, cada uno con su tragedia personal sobre sus espaldas, como reza el dicho aquel “la procesión se lleva por dentro”. 
 
      
 
    Ana: ven hermana, vamos a dejar nuestras maletas en la habitación y nos sentamos a ver el mar en el mirador del barco. 
 
    Maruja: vamos, la vista debe ser preciosa –le dijo mientras abrían la puerta de la habitación (camarote en términos marinos). 
 
      
 
    Llegando al pasillo de las habitaciones, varias personas y familias se encontraban en las mismas tareas, acomodando sus equipajes, algunos charlaban en el pasillo. 
 
      
 
    Fredman: buen día, ¿ustedes viajan a Venezuela también? 
 
    Maruja: si, somos hermanas, vamos a conseguirnos con nuestros esposos que ya están allá esperándonos, ¿y usted, va con su familia o ya lo están esperando allá? 
 
    Fredman: no, lamentablemente voy solo, mi familia murió en la guerra, mire –enseñándole el brazo donde podían verse unos números sobre su piel-, estuve en un campo de concentración de los alemanes, soy judío –con lagrimas en sus ojos-, mataron a mi esposa y mis hijos, yo estaba separado de ellos en un campo de trabajo forzado. 
 
    Maruja: lo lamento mucho señor, es muy triste su historia, espero que donde vamos consiga hacer una nueva vida. 
 
    Fredman: si –con lagrimas en sus ojos-, eso espero, lo único que tengo es esta maleta son una muda de ropa, el poco dinero que logré hacer antes del viaje, lo gasté en el pasaje, no tengo nada ni a nadie, voy a comenzar mi vida de nuevo, a trabajar mucho y es lo único que sé hacer. 
 
    Maruja: ¿a qué se dedica? 
 
    Fredman: nosotros teníamos una tienda de ropa, junto con mi difunta esposa antes de la guerra hacíamos trajes y vestidos, imagino que llegaré haciendo lo mismo, buscando primero donde trabajar y luego montando mi propio negocio si se puede, no sé que voy a conseguirme donde vamos. 
 
    Maruja: yo soy costurera, pero igual que usted no sé que voy a conseguirme, vamos igual, con una maleta solamente y muchos sueños. 
 
    Fredman: ustedes llevan una ventaja, tienen familia y alguien que las espera. 
 
    Maruja: no se preocupe, Dios aprieta pero no ahoga, usted seguro conseguirá hacer una nueva vida, quien sabe, de pronto hasta trabajamos juntos alguna vez. 
 
    Fredman: seguro, donde yo este podrás trabajar cuando gustes. 
 
      
 
    Entre tanto, en Caracas llegaba el día de la gran inauguración del círculo militar, allí se encontraban ya reunidas las autoridades a su entrada, jefes militares, miembros del gobierno, empresarios, constructores, prensa, periodistas, fotógrafos y otros sectores de la sociedad, de pronto, comenzó a llegar la caravana presidencial, se escuchaba el ruido de las motos de los escoltas, a un lado de todos ellos estaban Miguel y Alfonso. 
 
      
 
    Alfonso: mira, viene llegando el general, esa es la caravana. 
 
    Miguel: vaya seguridad que tiene, todavía siguen llegando motos y carros y aún no se ve que llegue el tío. 
 
    Alfonso: mira, ¿esa no es Juanita y su marido?, aquella que esta por allá con el sombrero –señalando hacia la entrada donde se encontraban las autoridades-, si no es ella se parece bastante. 
 
    Miguel: si, es ella, pero ni te molestes en llamarla o decirle nada, ya sabes que desde que tiene dinero dejó de conocer la gente como nosotros. 
 
    Alfonso: se ve hermosa jajaja o será la plata la que hace que se vea así. 
 
    Miguel: es la misma de siempre pero con un vestido más fino. 
 
    Alfonso: me vas a decir que no recuerdas aquellas tardes en las ferias con ella y sus amigas. 
 
    Miguel: seguro que el recuerdo, me canse de sobarla con las manos jajaja allí donde esta parada está muy bien masajeada jajaja. 
 
    Alfonso: ¡ya llegó el general! 
 
      
 
    ¡Atención! Hace su entrada el General Marcos Pérez Jiménez, Presidente de Venezuela –mientras sonaban los acordes de los honores correspondientes-, damos inicio al acto de inauguración del gran Círculo Militar de Caracas –dice el maestro de ceremonias mientras comenzaban a guardar silencio todos los presentes-, palabras de la autoridad que preside el acto. 
 
      
 
    General: buen día compatriotas y compañeros de armas, estamos aquí reunidos para inaugurar esta gran obra, yo tenía una gran deuda con ustedes, hacerles un sitio para el sano esparcimiento y buen compartir de sus familiares, ustedes hasta hoy no tenían donde llevar a sus esposas e hijos, los club sociales han sido exclusivos de gente con dinero que puede pagar sus acciones y cuotas de participación, ahora, a partir de hoy, en este gran Círculo Militar, tendrán un lugar digno de disfrute social. 
 
    ¡General! –Dijo una dama de sociedad muy elegante entre los presentes- ¿Cuándo podemos nosotras disfrutar de sus nuevas instalaciones? 
 
    General: usted es miembro del Caracas Country Club, yo la conozco, fíjese, cuando ustedes le den un carnet y le permitan la entrada en su club a mis oficiales, yo pensaré en darles un carnet para que entren a nuestro circulo jajaja, vamos, entremos a ver la obra. 
 
    Lizardo: por aquí general, acompáñeme para irle mostrando lo que hicimos, estamos en la recepción del hotel, mire que buen acabado, no escatimamos en escoger los mejores materiales entre mármoles y granito, por aquí –señalándole el acceso al interior-, se va hacia las habitaciones por estos ascensores y por esas escaleras hacia la piscina. 
 
    General: y ¿Quién instaló esos ascensores? 
 
    Lizardo: un español, son hechos con tecnología alemana, son de primera calidad. 
 
    General: búscame al que los instalo, ¿está por aquí? 
 
    Lizardo: ¡Alfonso! –Alzando la voz para hacerse escuchar entre los presentes-, ven que el general quiere verte. 
 
    Alfonso: aquí estoy, buen día general, yo los instale. 
 
    General: vengase, espero que hayan quedado bien, usted y yo vamos a hacer el primer viaje juntos, móntese conmigo. 
 
      
 
    El general no dejaba escapar ningún detalle, personalmente le gustaba inspeccionar y probar todo por lo que estaba pagando, se montó junto con Alfonso e hicieron la prueba del ascensor juntos, mientras eso ocurría, en la planta baja, Juanita pudo ver a Alfonso despedirse de Miguel antes de correr para atender el llamado de Lizardo. 
 
      
 
    Juanita: ¡que casualidad! Mira donde nos venimos a conseguir de nuevo –le dijo a Miguel acercándose y aprovechando que su esposo conversaba animadamente con las autoridades asistentes-. 
 
    Miguel: si, mucha casualidad, ¿Cómo te va?, imagino que muy bien, te ves muy elegante. 
 
    Juanita: tú te ves como siempre, muy bien, ¿Qué estás haciendo, trabajas aquí también? 
 
    Miguel: no, aquí estuvo trabajando Alfonso, yo estoy montando un negocio de muebles con un socio. 
 
    Juanita: que bien, mi esposo se dedica a la construcción como ves, esta por allá hablando con uno de los ministros, imagino que Alfonso trabaja con gente del gobierno. 
 
    Miguel: si, después de todo tu sabes que siempre se dedico a la construcción y las obras grandes las contrata el gobierno. 
 
    Juanita, así es, mi esposo tiene muy buenos contactos. 
 
    Miguel: ¿y ya tienen hijos o van a tener? 
 
    Juanita: estamos en eso, aún no llegan, eso solo lo sabe Dios. 
 
    Bohórquez: ¡Juana!, ven que quiero presentarte a alguien –alzó la voz el marido de Juanita-. 
 
    Juanita: te dejo, me encantó verte, dale saludos a Alfonso, lo vi que anda con el general, toma, ese es mi teléfono –dándole un papel-, estamos construyendo una casa en la playa para las vacaciones y los fines de semana, llámame a ver si me gustan tus muebles y te compramos algunos. 
 
    Miguel: seguro, yo te llamaré. 
 
    Alfonso: ¡vaya experiencia! –Llegando de nuevo a reunirse con Miguel-, ese general es todo un personaje, me hizo como mil preguntas sobre el ascensor. 
 
    Miguel: ¿a que no adivinas quien estuvo aquí? 
 
    Alfonso: ¿Quién? 
 
    Miguel: nada más y nada menos que Juanita, acaba de irse que la llamo su marido. 
 
    Alfonso: ¡no me digas!, se bajo del cielo para saludarte jajaja. 
 
    Miguel: jajaja es la misma de siempre, lo que pasa es que le tiene miedo al marido, se cuida de que no la vea en sus cosas, pero se escapó de él un minuto y me dejó su teléfono. 
 
    Alfonso: ¿y qué piensas hacer, vas a llamarla y salir con ella? 
 
    Miguel: para nada, me dijo que quiere comprar unos muebles, negocios, si ella tiene plata y quiere comprarlos se los vendo y bien caros, ya voy a comenzar bien las ventas. 
 
    Alfonso: ten cuidado, mira –señalando al esposo de Juanita- el hombre está bien relacionado, ese que está a su lado con el cabello engominado, es el jefe de la seguridad nacional, no te metas en líos con esa gente. 
 
    Miguel: quédate tranquilo, no pasará nada. 
 
      
 
    Un nuevo comienzo 
 
    Llegando Maruja a Venezuela comenzó una nueva vida para ella, se instaló en el sencillo apartamento que alquilaron Alfonso y Miguel y comenzaron compartiéndolo ambas hermanas con sus esposos mientras alguna de las dos parejas comenzara a independizarse, así, los gastos podían dividirse y hacerse más llevaderos. 
 
      
 
    Maruja: amor, ¿a qué hora regresas hoy del trabajo? 
 
    Miguel: no lo sé, tenemos que entregar dos pedidos y hoy estaré solo en la tienda, mi socio esta de consulta médica, así que no puedo decirte a qué hora regreso. 
 
    Maruja: te voy a tener algo sabroso de cenar, ¿Qué te gustaría? 
 
    Miguel: lo de siempre, una sopa bien caliente, lo demás lo dejo a tu elección. 
 
    Maruja: nosotras en el día vamos a ver unas cortinas para la sala, esto no es nuestro ni sabemos si nos quedaremos aquí,  pero es bueno hacerlo más acogedor. 
 
    Miguel: me parece bien. 
 
    Alfonso: ¡miguel! Los muchachos de la empresa me están invitando a tomarnos unas cervezas esta tarde, ¿quieres que te pase buscando? 
 
    Miguel: pasa, si ya despache lo que tengo pendiente vamos. 
 
    Ana: ustedes son un caso de estudio, casi todos los días tienen invitaciones, tienen más vida social que un príncipe. 
 
    Maruja: déjalos tranquilos, no van por buen camino, deberían venir a buscarnos a nosotras y vamos todos juntos. 
 
    Alfonso: son reuniones de hombres, entre amigos, allí no van las mujeres de los demás. 
 
    Maruja: que cultura tan machista, nos quejábamos en España de eso y aquí son iguales, todos los hombres en el mundo parecen cortados por la misma tijera. 
 
    Miguel: no digas eso, a ustedes no les falta nada. 
 
    Ana: si, nos falta compañía, pasamos el día solas esperándolos a ustedes y se van con sus amigos. 
 
    Miguel: aquí la gente es así, además, hay que relacionarse, de esas reuniones siempre salen negocios. 
 
    Alfonso: así es, de allí salen ventas de muebles y obras de construcción, todo eso al final es dinero que entra a la casa. 
 
    Maruja: pues yo no veo nada malo en que los acompañemos un día, no te pido que nos lleves siempre, las conversaciones de ustedes son muy aburridas, siempre hablando de autos, futbol y cosas de hombres, pero al menos salimos de la casa. 
 
    Miguel: ¡voy saliendo!, nos vemos en la noche. 
 
    Maruja: vayan, pero trabajen, esas parrandas a la venezolana que ustedes acostumbran los va a llevar por mal camino. 
 
      
 
    Ambos esposos salieron para sus trabajos y las mujeres se quedaron en el apartamento conversando. 
 
      
 
    Ana: son buenos muchachos, muy trabajadores, no tiene nada de malo que se tomen una cerveza con sus amigos. 
 
    Maruja: el problema es cuando eso se vuelve costumbre, fíjate, Miguel nunca lo vi ebrio en Madrid, desde que llegamos a Venezuela lo he visto dos veces. 
 
    Ana: es verdad, Alfonso siempre ha sido muy alegre y le gusta tomarse sus tragos, pero ha cambiado un poco también, los amigos lo llevan por mal camino. 
 
    Maruja: fíjate la vecina nuestra, el esposo ya casi no está en la casa, a veces se pierde un mes completo, para colmo cuando regresa solo se escuchan sus gritos, a mi me da miedo que le este pegando también. 
 
    Ana: es un tipo muy bruto, pobre de ella haberse casado con semejante animal. 
 
    Maruja: te voy a contar algo, no me viene el periodo desde hace dos semanas, ¿será que estoy embarazada? 
 
    Ana: ¡niña! Vaya noticia, es muy probable, deberías hacerte un examen, pregunta abajo en el consultorio. 
 
    Maruja: si, voy a ir a verme con el doctor a ver qué me dice, ¿me atenderá?, en ese consultorio no veo casi gente. 
 
    Ana: si, es extraño, la mayoría de las veces no hay nadie, pero he visto asomada por la ventana que traen gente de noche. 
 
    Maruja: vamos a preguntar, acompáñame. 
 
      
 
    El consultorio médico del doctor Palacios queda en el primer piso del edificio, extrañamente en un edificio de alquiler de apartamentos con fines residenciales, hay un consultorio, lo abre de lunes a viernes entre seis y ocho de la noche, su secretaria y asistente de enfermería es la señora Marta, una española que algunos años más en el país que reside en el mismo edificio en el tercer piso junto con su hijo, dice ser viuda y no habla mucho con los vecinos, se percibe como una persona de pocas palabras, carácter fuerte y muy seria. 
 
      
 
    Ana: el consultorio lógicamente debe estar cerrado a esta hora, lo abren al final de la tarde, vamos al apartamento de la señora Marta, ella debe estar allí. 
 
    Maruja: vamos. 
 
      
 
    Llegando al tercer piso, una reja separa el acceso al pasillo donde se puede ver la puerta del apartamento donde reside la señora Marta, el timbre se encuentra a un costado de la reja y Maruja se apuró a presionarlo. 
 
      
 
    Marta: ¿Quién es? 
 
    Maruja: buen día señora Marta, somos Ana y Maruja, sus vecinas del quinto piso, necesitamos hacerle una pregunta. 
 
    Marta: esperen un momento, ya salgo. 
 
      
 
    Se escuchó una llave ingresar del otro lado de la cerradura y el ruido característico que hace al quitar su cerrojo en al menos tres ocasiones, daba la impresión de que trataba de salir de un banco o de algún local bajo extrema seguridad, finalmente la puerta se abrió y de allí salió ella, blanca, de baja estatura, cabellos cortos y rubios, ojos muy vivos y rápido caminar, se detuvo al otro lado de la reja que separa el pasillo y sin ánimo de abrirla las atendió a través de ella. 
 
      
 
    Marta: Buen día vecinas, ¿en qué puedo servirles? 
 
    Ana: mi hermana necesita hacerle una pregunta. 
 
    Marta: a ver, dime. 
 
    Maruja: creo que estoy embarazada, necesito hacerme El examen y no conozco donde hacérmelo. 
 
    Marta: pues fíjate corazón, esas cosas no las hacemos aquí en el consultorio, pero el doctor Palacios viene esta tarde y yo le pregunto si puede hacértelo en su clínica. 
 
    Maruja: ¿y eso cuánto cuesta? 
 
    Marta: no lo sé, yo le pregunto, pero no te preocupes por eso, yo le digo que eres mi vecina y que te deje un precio especial. 
 
    Maruja: estaré muy agradecida de verdad. 
 
    Marta: ¿y tu esposo que dice, ya sabe la noticia? 
 
    Maruja: aún no sabe nada, quiero estar segura antes de decírselo. 
 
    Marta: bien, pues mañana te doy respuesta. 
 
    Ana: estamos muy agradecidas. 
 
    Marta: por nada, somos vecinas y paisanas, tenemos que apoyarnos. 
 
      
 
    Al retirarse y comenzar a entrar en su apartamento, las dos hermanas no tardaron en comentar entre ellas sobre su vecina. 
 
      
 
    Ana: es un poco misteriosa la vecina, ¿vistes que no abrió la reja para hablar con nosotras? 
 
    Maruja: no me pareció misteriosa, simplemente es una mujer sola y se cuida. 
 
    Ana: pero somos sus vecinas, ¿Qué le puede pasar? 
 
    Maruja: si, es verdad, pero tú sabes que la puerta de entrada al edificio vive abierta, por más que se le dice a los vecinos que la mantengan cerrada, siempre hay alguien que por descuido la deja abierta, quizás se cuida de algún ladrón que en ese momento pueda estar entrando. 
 
    Ana: aquí nunca han robado a nadie. 
 
    Maruja: nunca ha pasado pero siempre hay una primera vez, en fin, lo importante es que mañana voy a hacerme los exámenes, ¿Cómo será el doctor Palacios? 
 
    Ana: debe ser muy bueno, siempre llega en ese elegante Cadillac que estaciona frente al edificio, con su traje, yo he visto entrar gente del gobierno. 
 
    Maruja: ¿Cómo es eso? 
 
    Ana: la otra vez vi llegar unos policías de esos de la seguridad nacional, me imagino que tiene relaciones con ellos. 
 
    Maruja: aquí hay agentes de la seguridad nacional en todos lados, no me extrañaría que hasta el portugués del abasto y los chinos del restaurante sean agentes, eso no tiene nada de raro, de repente estaban de consulta. 
 
    Ana: quizás sea posible eso, pero da la impresión de que es muy importante. 
 
    Maruja: y ¿tu qué crees? Que la señora Marta ande en eso también. 
 
    Ana: fíjate que el día que cumplió años su hijo eso estaba lleno de policías. 
 
    Maruja: pues quien sabe. 
 
    


 
   
 
  

 CAPITULO 11 
 
      
 
    En España Valentín y Beatriz seguían en sus vidas, la modernidad hizo que llegara una herramienta nueva de comunicación con sus hijas, el teléfono, lo instalaron en el apartamento de doña Encarna, ella era la única afortunada en contar con eso en todo el edificio, de tal manera que se hizo común que por medio de su aparato, los vecinos que requerían recibir llamadas lo hicieran con ella. 
 
      
 
    Encarna: ¡Beatriz! –dijo mientras tocaba a la puerta de los Ibáñez-, suba que la van a llamar de Venezuela. 
 
    Beatriz: ¡Valentín! Apúrate, las niñas están llamando de Venezuela, ponte algo de vestir y vente. 
 
    Valentín: ya voy, deja el apuro, sube con cuidado las escaleras. 
 
    Beatriz: yo voy subiendo, te espero en el piso de doña Encarna que está aquí y vino a avisarnos, no te tardes. 
 
      
 
    Beatriz y Encarna subieron las escaleras a paso ligero y hablando animadamente, mientras, Valentín, terminaba de cerrar la puerta del apartamento en la planta baja y se disponía a subir las escaleras hasta el tercer piso donde reside Encarna, son tres niveles, tres pisos, las escaleras se dividen en dos tramos de veinte escalones cada uno, lo que suma seis tramos de escaleras y un total de ciento veinte escalones, algunos años atrás las subía sin problemas cada vez que tenía que atender a algún vecino, cambiar los bombillos de los pasillos o llegar hasta la azotea donde guardaba las herramientas de la conserjería, ahora, ya contando sus sesenta años de edad, cada día le costaba más subirlas, debía hacer pausas entre escalones, su respiración se agitaba mucho, su corazón parecía salirse del pecho. 
 
      
 
    “Dios santo, estas escaleras cada vez están más largas, hasta me ponen a sudar –pensaba mientras el esfuerzo lo doblegaba- debe ser el azúcar, ayer abusé y me comí unas torrijas que estaban deliciosas, voy a detenerme aquí, por unos minutos más no me voy a perder la llamada, un cigarro me ayudará a ventilarme un poco.” 
 
      
 
    Epifanio: Valentín que ¿Qué haces aquí? 
 
    Valentín: nada, voy donde doña Encarna, las niñas están llamando de Venezuela. 
 
    Epifanio: pero si estás bañado en sudor, ¿te ocurre algo? 
 
    Valentín: debe ser el azúcar –mientras tosía copiosamente-, eso me pone muy mal. 
 
    Epifanio: yo creo que está llegando el momento de dejar a tu mejor amigo, el cigarro, ya parece que te está sentando muy mal. 
 
    Valentín: no digas tonterías, tú también fumas, toma, agarra uno de los míos. 
 
    Epifanio: no te lo voy a despreciar, pero a mí no me pone así el cigarro, deberías ir al médico a verte eso. 
 
    Beatriz: ¡Valentín! ¿Vas a venir? Ya las niñas están aquí al teléfono y están preguntando por ti –se escucho gritar desde el piso de arriba-, sabes que salen caro esas llamadas. 
 
    Valentín: yo creo que es esta mujer la que me está matando –le dijo a Epifanio-, para ella todo en esta vida hay que hacerlo con prisa. 
 
    Epifanio: ve, no te quedes sin hablar con tus hijas. 
 
      
 
    Apurando a fumar el cigarro, Valentín continuó subiendo las escaleras con mucho esfuerzo, ya llegando al tercer piso, tiró el cigarro al piso y lo aplastó con el pié, cuando logró entrar al apartamento de Encarna, parecía una de las maquinas de ferrocarril que durante tantos años condujo, estaba rojo, caliente, muy sudado y oloroso a tabaco quemado. 
 
      
 
    Beatriz: toma el teléfono, es Maruja, habla que está esperando por ti. 
 
    Valentín: hola nena ¿Cómo estás? –Con voz jadeante y entrecortada- ¿Qué es de tu vida? 
 
    Maruja: ¡papa! Qué alegría escucharte, ya tenemos teléfono en el apartamento y ustedes también donde la señora Encarna, podremos hablar y escucharnos, ¿te pasa algo? Te escucho mal. 
 
    Valentín: no me pasa nada nena, son las escaleras y que me estoy poniendo viejo. 
 
    Beatriz: toma, siéntate, parece que te vas a desmayar –le dijo arrimándole una silla-, para que hables mejor. 
 
    Maruja: ¿te pasa algo? 
 
    Valentín: nada tu mama con sus cosas, cuéntame, ¿estas bien, tu esposo está trabajando? 
 
    Maruja: si papa, estamos bien, Miguel y Alfonso están trabajando, tal como les conté en la última carta, nos mudamos juntos a un apartamento, Miguel monto una mueblería con un socio español y Alfonso en sus trabajos de construcción. 
 
    Valentín: me alegro mucho, por aquí estamos bien, tu mama haciendo sus tortas y yo deje de trabajar en el ferrocarril, parece que me van a jubilar. 
 
    Maruja: me alegro mucho, mira, te tengo una noticia, estoy embarazada, ya me hice los exámenes, ya le dije a mama y ella quiso que te lo dijera yo misma. 
 
    Valentín: ¡que alegría! Espero algún día conocer a mi nieto. 
 
    Maruja: ¿Por qué dices eso? Jajaja aún no sabemos si es niña o niño. 
 
    Valentín: espero que sea niño y le pongas Valentín como yo jejeje. 
 
    Maruja: ustedes los hombres y sus cosas. 
 
    Valentín: ¿y tú esposo como se está portando? 
 
    Maruja: bien papa, está trabajando. 
 
    Valentín: si se porta mal me avisas, yo voy y le doy lo suyo así como le di al hijo de doña Rosa jejeje. 
 
    Maruja: no hagas tonterías papa, no andes peleando con nadie ni metiéndote en líos con la guardia, sabes que ahora están tú y mama solos. 
 
    Valentín: no te preocupes por nosotros, preocúpense ustedes por que les vaya bien y ser felices, tú mama y yo ya vivimos nuestras vidas. 
 
    Maruja: te quiero mucho papa, te llamo dentro de una semana. 
 
    Valentín: no estés gastando plata en llamadas, aquí estamos bien. 
 
    Maruja: cuídense mucho. 
 
    Valentín: ya colgaron, amor, vamos a la casa. 
 
    Beatriz: tu deberías ir al médico, mira como estas, me da pena que las niñas te hayan escuchado esa voz y la tos. 
 
    Valentín: iré mañana a ver qué me dice, de verdad me la vi muy mal subiendo las escaleras. 
 
      
 
    Los vicios son como los amores, algunos matan. 
 
    El consultorio del doctor Garrido queda en el tercer piso del hospital, nuevamente Valentín se vio ante el gran reto de subir unas escaleras, son diez peldaños por piso y tres pisos que debe subir con mucho esfuerzo, ya venía algo agitado, la caminata le agregó algo de cansancio. 
 
      
 
    “Dios santo –pensaba mientras observaba las escaleras antes de comenzar a subirlas- nunca me imagine que subir unas escaleras sería tan difícil a la edad que tengo, son sesenta años, por este camino que voy dentro de diez me tendrán que cargar.” 
 
      
 
    Con similar cansancio al presentado en casa de doña Encarna, llegó finalmente al consultorio, tenía quince minutos de retraso en su cita, por lo cual la secretaria lo hizo pasar de inmediato. 
 
      
 
    Garrido: buen día Valentín –le dijo mientras se acomodaba el estetoscopio al cuello- ¿Qué te trae por estos lados, como va tu azúcar? 
 
    Valentín: el azúcar está bien doctor, el que está mal soy yo –dijo con la respiración acelerada- me canso mucho, sobretodo subiendo escaleras. 
 
    Garrido: ¿ya te tomaron la placa del tórax? 
 
    Valentín: si doctor, se la deje a su secretaria afuera. 
 
    Garrido: ¡Griselda!, tráeme la placa de tórax del señor Ibáñez, a ver, siéntate aquí y quítate la camisa, vamos a escuchar como respiras. 
 
    Griselda: aquí se la coloco doctor –sujetándola en la pared frente a una luz-. 
 
    Garrido: ¡Dios santo! Mira esos pulmones, da la impresión que trabajabas en una mina ¿es así, donde trabajabas? 
 
    Valentín: nunca trabaje en las minas, trabajaba en el ferrocarril de maquinista por muchos años, ya estoy jubilado. 
 
    Garrido: a ver, no te muevas –colocándole el extremo del estetoscopio-, respira hondo. 
 
      
 
    Valentín trataba de respirar, pero solo conseguía toser muchas veces, sudaba copiosamente, aún se encontraba muy agitado por el esfuerzo hecho al subir las escaleras. 
 
      
 
    Garrido: ya sé lo que te está ocurriendo, ¿desde qué edad fumas? 
 
    Valentín: desde que estaba en el servicio militar, tendría cerca de dieciocho años. 
 
    Garrido: ha llegado el momento de que te despidas de tu mejor amigo, el tabaco. 
 
    Valentín: ¿está seguro? Yo me siento bien, no me duele nada. 
 
    Garrido: mira esa placa –señalando la placa de tórax en la pared-, tienes los pulmones casi tapados por completo, ¿ves esa mancha negra?, son tus pulmones, están llenos de alquitrán, ¿alguna vez has visto personas con un agujero en la garganta?, lo usan para respirar, si sigues fumando tendré que hacerte uno a ti. 
 
    Valentín: ¿un agujero a mi?, hagamos algo doctor, ¿usted fuma también verdad? 
 
    Garrido: si, aún fumo jejeje ese vicio lo tenemos muchos. 
 
    Valentín: pues tome, le regalo mis cigarros y el encendedor. 
 
    Garrido: ¿en serio?, ese encendedor es muy fino, parece chapado en plata, deberías conservarlo de recuerdo. 
 
    Valentín: es que no quiero ni verlo, si lo tengo me darán ganas de fumar, déjeme nada mas la petaca de cuero donde guardo mis cigarros, me la regalo mí esposa, lo demás quédeselo usted, no pienso volver a tocar un cigarro en mi vida. 
 
    Garrido: esa es la mejor decisión que has tomado, te advierto que la recuperación es muy lenta, el daño que tienes en los pulmones es grande, esa mancha nunca se irá de allí, pero a los meses ya no te cansarás tanto, verás que te cambian las cosas. 
 
      
 
    Los vicios son muy difíciles de dejar, una vez que llegan a nuestras vidas se van uniendo a determinadas situaciones y se vuelven costumbres, en el caso del tabaco es como tener un ser querido, te acompaña en tus momentos buenos y malos, los amigos te dejan pero el siempre estará allí, te acompaña con la taza de café en las mañanas, después de cada comida, antes de acostarte a dormir se despide de ti, si por alguna razón estas triste, un cigarrillo te distrae y te hace disipar las penas mientras filosofas sobre los elementos del problema y sus soluciones, si estas contento, te sirve de fugaz celebración, hay quienes no dejan escapar una fumada después del sexo, relaja y se disfruta. El gran detalle es que el cigarrillo es un amigo traicionero, te hace pensar que es parte de tu vida, que te sirve de compañía y te da fuerzas en los momentos difíciles, pero llega el día en que sin previo aviso, te das cuenta que te estaba matando lentamente, algunos se dan cuenta antes de la tragedia, otros cuando el daño es profundo e irreversible. 
 
      
 
    Beatriz: ¡llegaste del médico! ¿Qué te dijo? 
 
    Valentín: menuda noticia, lo que me está matando es el cigarrillo, no fumo más en mi vida. 
 
    Beatriz: esa es la mejor decisión, espero que la mantengas. 
 
    Valentín: ¿y ahora que voy a hacer?, ya no puedo con los dulces ni con el tabaco, ¿Qué clase de vida es esta?, me están quitando las pocas cosas que me gustan. 
 
    Beatriz: no digas eso, nadie te ha quitado tu familia, tu casa, tu ropa, tu boina asturiana que tanto te gusta usar siempre, tus zapatos de cuero, tu navaja, que no sé ni para que la usas, eso lo llevan encima los campesinos porque les sirve de herramienta de trabajo, pero tú no te separas de ella. 
 
    Valentín: me gusta mucho mi navaja y me recuerda mis orígenes, además es de Albacete. 
 
    Beatriz: bueno, lo que tu digas, pero quiero que entiendas que tu vida tiene muchas cosas más que ese bendito tabaco o los dulces, ¿no te gusta el jamón serrano, el cocido, la fabada? 
 
    Valentín: si me quitan eso mi vida queda sin sentido jejeje. 
 
    Beatriz: todo en esta vida se trata de no tener excesos, mientras sepas darle a cada gusto su justa medida, quizás puedas disfrutarlos muchos años más. 
 
    Valentín: lo intentaremos, si no me mataron en la guerra, no dejaré que me mate un cigarro. 
 
    


 
   
 
  

 CAPITULO 12 
 
      
 
    No solamente el cigarrillo mata o perjudica, el alcohol, el juego, las mujeres y muchos otros más por el estilo, también pueden llevar a una persona a perder lo que más quiere, en Venezuela sobran las excusas para beber o ingerir bebidas alcohólicas, es uno de los países a nivel mundial donde se consume mayor cantidad de whiskey por habitante y en cuanto a la cerveza no se queda atrás, se bebe al mediodía mientras almuerzan, durante la tarde si hace mucho calor, al salir del trabajo con los compañeros de labores, amigos o vecinos para relajarse antes de llegar a sus hogares, los viernes en la tarde a veces incluso desde el almuerzo, para celebrar que termino la semana laboral, los sábados en la noche para reunirse con familiares y amigos, bailar, escuchar música o simplemente por festejar algún acontecimiento, un cumpleaños, un bautizo, un compromiso o que ganó nuestro equipo de béisbol, las cervezas se compran por cajas, nunca son suficientes y siempre se acaban antes de que termine la reunión. 
 
      
 
    Con toda esta cultura de alegría y festejo, difícilmente se puede llevar un hogar o relación familiar estable, los hombres terminan abandonando sus obligaciones por vivir festejando entre amigos que les dan la espalda al verlos fracasados o en problemas, las amistades son como el cigarrillo, están contigo mientras tu estés bien, pero en cuanto te quedes sin dinero, te enfermes o te boten del trabajo, sobraran las excusas para no querer verte, después de todo en ese ambiente de eterna fiesta, incomoda mucho tener alguien sentado a tu lado con problemas, la gente solo quiere beber, comer, bailar y divertirse, si necesitas a alguien para contarle tus rollos, ve a psicólogo o paga por un terapista, tus “amigos” en su mayoría te darán la espalda, solo quienes llevan tu misma sangre estarán a tu lado, padres e hijos. 
 
      
 
    Alfonso: ¡Ana! Vamos a arreglar la casa, hoy nos toca recibir a nuestros amigos, sabes que nos vamos rotando, un viernes en cada casa. 
 
    Ana: ¡menudos amigos! Son una partida de borrachos todos y esa mujer, la de Casimiro, no me gusta nada, baila con todos y el marido allí sentado tranquilo jugando dominó. 
 
    Alfonso: son gente alegre, no como tú que no te gusta tener amistades, deberías ser más social y compartir con ellos. 
 
    Maruja: mi hermana tiene razón, ese Casimiro la última vez que estuvo aquí tuvieron que llevárselo rascado. 
 
    Miguel: ¡vamos! Dejen de quejarse tanto, Casimiro tiene muchos amigos, por medio de él podemos sacar algún negocio, mientras que se emborrache, algo bueno podemos sacarle. 
 
    Maruja: eso espero, porque hasta ahora no se ve dinero, solo borrachos. 
 
    Alfonso: ven Miguel, vamos a la bodega a comprar el licor y el hielo, las mujeres que se queden aquí preparando la comida, esta noche vienen más, Casimiro va a traer unos amigos nuevos que trabajan con el gobierno y ya invite algunos vecinos. 
 
      
 
    Nadie sabe para quien trabaja. 
 
    Esa noche comenzaron a llegar los invitados, la calle frente al edificio comenzaba a llenarse de vehículos, la señora Marta se asomaba por su balcón indicando que no se estacionaran frente a la entrada, esos dos puestos estaban reservados para el doctor Palacios y alguna ambulancia que pudiese llegar en la noche por alguna emergencia traída al consultorio, extrañamente, sin ser clínica u hospital, ese pequeño consultorio en ocasiones recibía emergencias de madrugada. 
 
      
 
    Los asistentes comenzaron a tomar sus lugares en la reunión, la mayoría de los hombres se sentaron en tres mesas para jugar domino, las damas a los costados en unas sillas colocadas cerca de las paredes de la sala, Ana y Maruja no dejaban de ir y venir de la cocina con bandejas de comida para servirlas y ofrecérselas a sus invitados, un toca discos dejaba sonar los acordes de pasodoble y una pareja bailaba en el centro del salón, los invitados  continuaban llegando, incluso vecinos que ante tal volumen y ruido allí producido, optaron por sumarse antes que quedarse en sus apartamentos sin poder dormir, allí estaba el esposo de doña Gladis, Máximo, con una botella de cerveza en las manos, su esposa no quiso asistir, ella sabía que él tenía mala bebida y no deseaba pasar pena. 
 
      
 
    Alfonso: ¡Ana! Trae más chorizos, se están acabando los que tenemos en la mesa y estamos en plena partida. 
 
    Ana: si ya voy a buscar más –le grito desde la cocina donde se encontraba con su hermana-, estos borrachos son muy exigentes, quien me iba a decir a mí que la vida de casada era esta. 
 
    Maruja: no te quejes tanto, mira, si todos están divirtiéndose, hagamos lo mismo nosotras, ponles toda la comida allá afuera y vamos a bailar. 
 
    Ana: ¿con quién? Alfonso no se ha parado de la mesa de dominó en toda la noche. 
 
    Maruja: agárralo por un brazo y haz que baile contigo, vente. 
 
      
 
    Las dos hermanas salieron de la cocina y tirando por el brazo a sus esposos los levantaron de la mesa de juego para sacarlos a bailar, los demás dejaron sus asientos y buscaron a sus parejas para hacer lo mismo, la fiesta estaba comenzando a animarse, de repente se escucho un grito al final del pasillo, Casimiro al levantarse de su mesa comenzó a buscar su pareja, no la consiguió dentro del apartamento, por lo cual salió al pasillo externo y allí la consiguió junto con uno de los invitados, un policía amigo de él, los dos estaban cerca de las escaleras abrazados y casi fundidos en un solo cuerpo, se alcanzaba a ver las manos de aquel hombre pasearse sobre los glúteos de ella mientras se besaban tan intensamente que no se percataron de su presencia. 
 
      
 
    Casimiro: ¡Patricia! ¿Qué estás haciendo? Y tú –señalando a su “amigo”- que desgraciado eres, te traigo a una fiesta y terminas aquí besándote con mi mujer. 
 
    Patricia: corazón, no grites que te van a escuchar todos en el edificio, no es lo que tu estas pensando, esta borracho. 
 
    Casimiro: ¿si, y tú qué me dices, también borracha? 
 
    Patricia: estaba por separarlo, me tomo desprevenida. 
 
    Casimiro: ven acá sin vergüenza. 
 
      
 
    Dicho esto se abalanzó sobre el otro y comenzaron a forcejear mientras la inocente Patricia daba gritos pidiendo ayuda, no tardaron en salir al pasillo todos los asistentes a la fiesta y en asomarse todos los vecinos del edificio por las ventanas y puertas de los apartamentos. 
 
      
 
    Ana: ¡miren, tiene una pistola! –Dijo señalando al amigo de Casimiro- cuidado se le dispara. 
 
    Alfonso: déjame meterme antes de que se produzca una tragedia. 
 
    Ana: no te metas, te pueden golpear o disparar a ti. 
 
    Alfonso: deja de tonterías mujer, tenemos que evitar que pase algo malo. 
 
    Maruja: yo me siento mal, me estoy mareando. 
 
    Miguel: ¿Qué te ocurre? ¿Qué sientes? 
 
    Maruja: siento un dolor muy grande en el vientre, ayúdame, sácame de aquí. 
 
    Miguel: ¡alguien que me ayude!, tengo que llevar a mi esposa al hospital. 
 
    Ana: ¡hermana! Esperen, le voy a preguntar a la señora Marta a donde podemos llevarla. 
 
      
 
    La trifulca fue calmada sin mayores consecuencias, solo el orgullo herido y traicionado de Casimiro, pero Maruja llevó la peor parte, quizás el esfuerzo hecho atendiendo a los invitados o el susto generado por la pelea de los asistentes le hicieron perder a su bebe, su vecina Marta hizo que la llevaran a la clínica del doctor Palacios, a quien llamó y él personalmente la atendió junto con uno de sus colegas. 
 
      
 
    Palacios: señora Maruja, lamento mucho que haya perdido a su bebe, no sabemos que pudo haber ocurrido, lo cierto es que en la operación observamos que tenía daños en los ovarios, tuvimos que extirparle uno y el otro para salvárselo tuvimos que intervenirlo, no sabemos cómo evolucione. 
 
    Maruja: -llorando y acostada en una cama de la clínica- dígame doctor, ¿era niña o niño? 
 
    Palacios: iba a ser una niña, no estaba completamente formada, no te atormentes con eso, prácticamente aún era un feto. 
 
    Maruja: ¿la puedo ver? 
 
    Palacios: no la veas, pasa esa página, debes ahora reposar y reponerte. 
 
    Miguel: doctor, ¿Qué pasó, fue un susto, un esfuerzo? 
 
    Palacios: es posible que en días venideros hubiese ocurrido lo mismo, les repito, había un daño en los ovarios y quizás el embarazo no iba a concluir normalmente. 
 
      
 
    Maruja tenía una gran ilusión de que su bebe fuese una niña, ella se la imaginaba cortando telas, diseñando vestidos y haciendo muchas cosas que ella no había logrado, venir a Venezuela hasta la fecha no le dejaba ninguna ganancia o mejora en su vida, no estaba trabajando como ella pensaba hacerlo, se pasaba los días en aquel apartamento sin mayor compañía que la de su hermana, esperando que terminara el día para ver regresar del trabajo a su esposo, pero Miguel cada día cambiaba más, llegaba más tarde, tenía muchos amigos y sobraban las invitaciones para tomar y jugar, se sentía triste y sola, la bebe era una esperanza de que la situación en su matrimonio mejorará, desde que comenzó su embarazo Miguel trataba de estar más en la casa y hacer las reuniones de sus amigos en el apartamento parecía una buena idea para tenerlo cerca. De pronto, todo había cambiado, allí estaba ella, acostada, postrada en una cama, sin su bebe, sin sueños, sin ánimos de seguir adelante, solo pensaba en sus padres, en su mama. 
 
      
 
    Ana: ¡papa! Siento mucho darles esta noticia –al  teléfono desde Venezuela para España-, Maruja perdió el bebe –llorando-. 
 
    Valentín: ¡Dios santo! ¿Cómo ocurrió eso, que le paso? 
 
    Ana: Teníamos una reunión en el apartamento, comenzó a sentirse mal y al llevarla a la clínica de una vecina allí la operaron, tuvieron que sacárselo. 
 
    Valentín: ¿Dónde está ella? 
 
    Ana: en la clínica con Miguel, te estoy llamando para que sepas lo ocurrido y decirte que está bien, se está recuperando. 
 
    Valentín: ¿pero qué fiesta tenían?, ese marido de ella la está matando, nunca le tuve confianza y el tuyo es igual o peor, mira que mala vida les están dando. 
 
    Ana: no papa ellos no tuvieron la culpa, ¿Dónde está mama? 
 
    Valentín: está aquí escuchando, no quiere hablar, no deja de llorar, tremendo disgusto tiene encima la pobre. 
 
    Ana: dile que la queremos mucho y que todo estará bien. 
 
    Valentín: deberían venirse, dejen a esos borrachos solos allá, aquí estarán mejor con nosotros. 
 
    Ana: no se qué haremos papa, por lo pronto esperaremos que Maruja se recupere. 
 
    Valentín: que nos llame cuando esté bien. 
 
      
 
    La pérdida de un bebe es algo muy difícil de recuperar, es la pérdida de un hijo aun cuando no haya concluido su termino de formación durante el embarazo, se siente igual y es muy difícil de olvidar, Maruja en las noches pensaba en todas las cosas que le ocurrían. 
 
      
 
    “Que difícil ha sido adaptarnos a esta nueva vida, no logro sentir que estoy encontrando una forma de vivir nueva, por un lado mi esposo parece que solo piensa en divertirse con Alfonso y sus amigos, no veo que haga un esfuerzo por surgir, seguimos las dos parejas viviendo en el mismo apartamento alquilado, yo no trabajo, el tampoco quiere que yo trabaje, todo la impresión de que estamos estancados ¿Qué debo hacer? ¿Salir a buscar trabajo? ¿Regresarme a España? Al menos en mi país yo tenía un empleo y era en cierta forma independiente. 
 
      
 
    Miguel: ¿en qué piensas, no veo que estés durmiendo? 
 
    Maruja: nada, me tiene muy triste lo de la bebe. 
 
    Miguel: es natural que estés triste, yo también tenía muchas ilusiones, ya vendrán otros bebes. 
 
    Maruja: es difícil, el doctor Palacios dijo que solo tengo un ovario y en muy mal estado. 
 
    Miguel: Dios hace sus milagros, quizás lo haga con nosotros. 
 
    Maruja: si, solo Dios sabrá que desea para nosotros, yo por lo pronto quisiera que mejore nuestra situación, que vivamos solos y que tú logres estabilizarte. 
 
    Miguel: los negocios toman su tiempo para surgir, hay que tener paciencia. 
 
    Maruja: también tengo ganas de salir a buscar trabajo. 
 
    Miguel: no necesitas trabajar, yo puedo mantener la casa. 
 
      
 
    Si deseas obtener resultados diferentes en tu vida, deberás hacer cosas distintas para lograrlos, para ellos no se ve un cambio en el futuro inmediato, el machismo se manifiesta bajo muchas formas, viven en una sociedad donde las mujeres ejercen un rol secundario, deben dedicarse al trabajo en el hogar, atender la casa, los asuntos domésticos, cocinar, lavar la ropa, limpiar, criar a los hijos cuando estos llegan al mundo y algunas, manejan cierta parte del presupuesto del hogar, por lo general los ingresos vienen del trabajo del hombre y es él quien decide a donde van sus recursos. 
 
      
 
    Cinco años después… 
 
    Beatriz: amor, voy saliendo a llevar una torta que me encargaron. 
 
    Valentín: ¿para donde la llevas? 
 
    Beatriz: voy relativamente cerca, a unas tres cuadras, no necesito agarrar el trasporte, voy caminando. 
 
    Valentín: ¿quieres que te acompañe? 
 
    Beatriz: no hace falta, quédate en el edificio y trata de cambiar el bombillo que se quemo en el piso dos. 
 
    Valentín: está bien, eso haré. 
 
      
 
    Beatriz salió del edificio con la torta que elaboró dentro de una caja sostenida con un brazo, en el otro llevaba guindando su cartera, hacia buen clima y a ella le gustaba mucho caminar, aprovechaba para ver las flores que colgaban en los balcones de algunos apartamentos, en uno de ellos habían unos claveles rojos preciosos, lucían como una cascada roja destacándolo del resto de los apartamentos en ese edificio, no faltaban los coches, los automóviles, Madrid como toda capital, tiene un gran volumen de ellos circulando, muchas personas también se mueven por sus aceras, se ven hombres con elegantes trajes y maletines, deben ser hombres de negocios, empresarios o quizás empleados de alguna oficina estadal, hay mujeres llevando sus compras de comida, frutas, verduras, otras pasean a sus mascotas.  
 
      
 
    De pronto, distraída en su caminata y a una cuadra de llegar a su destino, sintió un dolor muy grande en el pecho, como si un relámpago o un rayo la atravesaran y se desplomó sin sentido, quedando tendida en la acera y a su lado la torta ya salida de su caja y vuelta pedazos. 
 
      
 
    “señora, señora –alcanzó a decirle una mujer que la vio caerse, mientras se agachaba a socorrerla- ¿se siente bien?” 
 
    “perdió el sentido –dijo un hombre que también se detuvo a mirar-, ¿alguien la conoce?, hay que llevarla a un ambulatorio.” 
 
    “yo la conozco, vive en un edificio cerca del mío –dijo una mujer que vio la escena desde la acera del otro extremo y se acercó-, puedo ir a avisar a su familia.” 
 
      
 
    Aquella mujer fue hasta el edificio donde vivían los Ibáñez para avisar lo ocurrido. 
 
      
 
    “buen día –le dijo a Valentín sin saber con quien hablaba- vengo a avisar que una señora se desmayó a dos cuadras de aquí, llevaba una torta en sus brazos, esta sin sentido.” 
 
    Valentín: ¡Dios mío! Debe ser mi esposa, lléveme donde esta ella. 
 
      
 
    Al llegar al lugar donde Beatriz se desmayó, un hombre les indicó que fue trasladada al hospital, alguien llamo a la policía y ellos la trasladaron. Llegando al hospital recibió la peor noticia de su vida, Beatriz había fallecido de un infarto fulminante, ingresó al hospital sin signos vitales, no pudieron hacer nada los médicos por salvarle la vida. 
 
      
 
    Valentín con ayuda de sus vecinos y amigos, se encargó de todo lo referente a su velorio y entierro, una de las vecinas, doña Encarna, la misma que prestaba su teléfono para que hablaran con sus hijas en Venezuela, hizo la llamada para darles la noticia a las muchachas, no hubo manera de que ellas lograran conseguir su regreso y al menos ver por última vez a su madre antes de despedirla, solo consiguieron llegar a Madrid semanas después para visitarla en el cementerio. 
 
      
 
    Maruja: papa, debes venirte con nosotras para Venezuela, no haces nada quedándote solo aquí. 
 
    Valentín: no, váyanse ustedes, yo me quedo y cuando muera que me entierren con mi esposa, no quiero dejarla a ella. 
 
    Ana: pero mama ya no está, a ella le hubiera gustado que estés con nosotras. 
 
    Valentín: ustedes tienen su vida y yo la mía, yo me quedo. 
 
    Encarna: es bueno que se lleven a su padre, los inviernos le están pegando muy fuerte, lleva tres pulmonías, de la última casi no se salva, estuvo muy mal. 
 
    Maruja: eso no lo sabíamos, debes venirte con nosotras, además, ya estás muy entrado en años para seguir de conserje, esta semana arreglamos los papeles para que te vengas, dime qué quieres llevarte, solo podemos llevar dos maletas como equipaje. 
 
    Valentín: me voy a ir para no dejarlas a ustedes solas, yo la verdad no le encuentro sentido a nada, ya mi esposa se fue y era lo único que me daba razón de vivir. 
 
      
 
    Valentín había dejado de ser aquel hombre luchador y emprendedor que fue toda su vida, la muerte de su esposa lo sumergía en una terrible depresión, aunado a su edad con lo cual ya no sentía ganas de emprender ninguna tarea nueva. 
 
      
 
    Las personas necesitamos tener sueños que alcanzar, metas a mediano y largo plazo, son esos detalles de la vida lo que nos mueve a seguir luchando y nos dan ganas de seguir viviendo, cuando llegamos a la vejes, solo la satisfacción de disfrutar nuestras obras y la compañía de nuestros seres queridos nos siguen atando a la vida. 
 
      
 
    Al llegar a Venezuela Valentín se encontró con una situación para la que no estaba preparado, por un lado siempre fue jefe de familia, imponía las reglas en su hogar y todos allí no tenían más remedio que acatarlas, ahora ese apartamento de alquiler no era suyo, ambas hijas vivían allí con sus esposos, ellos eran quienes generaban el dinero y quienes ponían sus reglas, las cuales por cierto eran casi nulas, allí pasaban el día sus dos hijas solas y en las noches llegaban sus esposos del trabajo, al comienzo temprano para guardar las apariencias con el suegro, luego, poco a poco, cada vez mas tarde, llegando incluso a regresar ebrios de alguna fiesta o reunión. 
 
      
 
    Aún existen los milagros. 
 
    Pasaron algunos meses después de la llegada de Valentín a Venezuela, pasaba su tiempo caminando y conociendo la ciudad de Caracas, un lugar agradable con un estupendo clima durante todo el año, era como vivir un eterno verano, siempre soplaba una brisa fresca y al mediodía el sol calentaba suavemente, muy cerca del edificio estaba todo lo necesario, un pequeño abastos o bodega donde hacer las compras, una carnicería, un cine muy elegante, amplio y grande donde concurrían personas importantes a los estrenos de las películas, un restaurante de comida china, un sastre, una mercería y una línea de taxis frente al cine, lugar que escogió para pasar las tardes sentado hablando con sus paisanos ya que la mayoría de los conductores eran españoles. 
 
      
 
    Maruja: ¿A dónde vas papa? 
 
    Valentín: a dar unas vueltas, quizás más tarde me siente en un rato frente al cine, me distrae ver a las persona que pasan por allí caminando y me siento a leer el periódico. 
 
    Maruja: no te vayas lejos de la casa, recuerda que estamos solos, ya Ana y su esposo se mudaron y están lejos en otra ciudad. 
 
    Valentín: no te preocupes, antes de que termine la tarde estoy de regreso. 
 
      
 
    Maruja tenia días sintiéndose extraña, no quería comentarle nada a su padre o a su esposo, era muy frecuente que tuviera algún dolor en el vientre, sobre todo por los problemas que le quedaron después de la perdida de la bebe, ya habían transcurrido unos años y la esperanza de tener otro hijo se había desvanecido, cada vez que sentía alguna molestia lo atribuía a sus problemas en el vientre, ese día mientras su padre salía a dar una de sus acostumbradas caminatas, decidió bajar al consultorio del doctor Palacios. 
 
      
 
    Maruja: buen día Marta. 
 
    Marta: hola ¿Cómo estas, que te trae por aquí? 
 
    Maruja: me he venido sintiendo muy mal, tengo unas molestias muy extrañas en el vientre, no es lo que estoy acostumbrada a sentir y quería saber si el doctor Palacios puede atenderme. 
 
    Marta: si, creo que sí, tú sabes que para los vecinos siempre está disponible, espera que salga la paciente que se encuentra con él y le pido que te atienda. 
 
    Maruja: muchas gracias. 
 
      
 
    La tarde transcurrió, Valentín regreso de su estadía frente al cine, luego de compartir y hablar con las personas que allí se reunían, siempre estaba muy concurrido el lugar, a un lado del cine existía un cafetín, quienes estaban esperando por entrar a alguna función se detenían en el, también algún pasajero que estuviera esperando abordar un taxi y regularmente surgían animadas discusiones entre los presentes, Venezuela vivía cambios políticos y sociales, un grupo de militares derrocó al General Pérez Jiménez dando paso a un gobierno provisional que llamó a elecciones, ya la dirección del país estaba en manos de civiles y no de militares como fue casi toda su historia, el dictador huyó hacia España donde fue recibido por su colega Francisco Franco, otro dictador tan cruel y duro como él, era usual que se generaran tertulias que terminaran en animadas discusiones políticas allí frente al cine entre taxistas, clientes y asistentes al cine. 
 
      
 
    Valentín: ya se está haciendo común que tu marido llegue cada día más tarde a la casa. 
 
    Maruja: déjalo tranquilo, es un buen hombre, nunca nos falta nada y a él solo le gusta divertirse, cambiemos de tema, debe estar por llegar, quiero que escuchen una noticia. 
 
    Miguel: buenas noches –dijo entrando al apartamento- vengo muy cansado ¿Qué hay de cenar? 
 
    Maruja: la cena esta lista, ponte cómodo que tengo una noticia. 
 
    Miguel: déjame sentarme. 
 
    Maruja: ¡papa!, ven para que escuches. 
 
    Valentín: déjame sentarme cerca –dijo tomando asiento-. 
 
    Maruja: ¡estoy embarazada! 
 
    Miguel: ¡Urra! Que noticia tan estupenda –levantándose de la silla para abrazarla-, ¿Cómo lo sabes? 
 
    Maruja: me estuve sintiendo extraña estos días, así que hoy estuve en la consulta del doctor Palacios y me hizo un examen, me dice que no tiene ninguna duda, pero que en tres días se lo confirman. 
 
    Valentín: que noticia tan buena, me alegro mucho, a ver si mejoran las cosas en esta casa. 
 
    Miguel: siempre hemos estado bien don Valentín. 
 
    Valentín: estaremos mejor cuando llegues temprano a la casa. 
 
    Maruja: dejen de discutir, es un momento de mucha alegría. 
 
    Miguel: vamos a tomarnos un vino para celebrarlo. 
 
    


 
   
 
  

 CAPITULO 13 
 
      
 
    La llegada de un niño es una gran bendición, alegra todos los hogares donde dicho acontecimiento ocurre, un bebe representa el futuro, la esperanza, los sueños por alcanzarse, hay un refrán popular que dice “todos los niños llegan al mundo con un pan debajo del brazo”, con lo cual pretende decirse que siempre hay la forma de alimentarlo, sostenerlo, criarlo y proveerle de todo lo que necesita, pero como dice un pasaje bíblico “ayúdate que Dios te ayudará”, es mejor no dejar todo en manos del destino y la fortuna, siempre es bueno trabajar y garantizar que existan los recursos necesarios en el hogar. 
 
      
 
    Valentín: nena –refiriéndose a su hija Maruja-, se acabó el pan, yo no tengo dinero para salir a comprarlo, si gustas me das y yo voy. 
 
    Maruja: ya estamos a fin de mes, no hay mucho dinero, comeremos otras cosas. 
 
    Valentín: ¿y que está haciendo tu marido con el dinero?, yo lo veo salir todos los días a trabajar y cada día tenemos menos en la casa. 
 
    Maruja: las ventas no han estado en su mejor momento según me dice. 
 
    Valentín: no me vengas con tonterías, la gente sigue comiendo, vistiéndose, comprando muebles, carros, yo lo veo en las calles cuando salgo, las tiendas llenas de gente, tal parece que donde hay crisis es en este hogar, eso no pasaba cuando tú vivías conmigo. 
 
    Maruja: cuando vivíamos en España las cosas eran distintas, aquí las cosas son diferentes y todo comienzo es duro, deja que vaya superando ciertas cosas. 
 
      
 
    Mientras padre e hija seguían conversando, sonó el timbre en la puerta del apartamento. 
 
      
 
    Valentín: nena, anda a ver quien está tocando a la puerta. 
 
    Maruja: ya voy papa –dijo mientras la abría-, señora Marta, que sorpresa, ¿en qué puedo servirle? 
 
    Marta: necesito que vengas conmigo un momento. 
 
    Maruja: ¿para qué, necesita que la ayude en algo? 
 
    Marta: necesito mostrarte algo. 
 
      
 
    Entre tanto a casi dos cuadras del edificio donde vivía Maruja con su familia, en un pequeño bar, se encontraba Miguel con unos amigos reunido, por lo general después de guardar su carro en un estacionamiento cercano, camino al edificio, se asomaba en la entrada del bar y si adentro había alguien conocido, entraba a tomarse una cerveza antes de su regreso a casa. 
 
      
 
    Miguel: bueno muchachos, yo los dejo, debo regresar a mi casa, me debe estar esperando mi mujer y el suegro que no me tiene buena idea, siempre está pendiente de lo que hago. 
 
    Antonio: jajaja otro varón domado –le dijo uno de los presentes en la misma mesa-, a este no lo dejan andar solo por la calle, ¡Carmela!, trae más cervezas, tomate una más antes de irte. 
 
    Miguel: está bien, vamos a complacerlos, una más y me regreso a mi casa. 
 
    Antonio: ¡mira quien viene llegando allí! ¿Ese no es Enrique? 
 
    Miguel: si, ese mismo es, vaya compañía con la que viene. 
 
    Antonio: ¿tú la conoces? 
 
    Miguel: si, se llama Juanita, no me explico que hace con ella aquí. 
 
    Enrique: hola muchachos, parece que llegamos en buen momento –dijo con cierto tono de voz que dejaba imaginarse su ya avanzado estado etílico-, venimos haciendo un recorrido por algunas tascas y le dije a Juanita, vamos a ver a los muchachos. 
 
    Juanita: vaya, vaya, mira a quien me estoy consiguiendo –dijo mirando fijamente a Miguel-, que pequeño es el mundo. 
 
    Enrique. ¿Ustedes se conocen? 
 
    Juanita: claro, nos conocemos de Madrid y muy bien. 
 
    Miguel: si, nos conocemos muy bien y ¿Qué haces por estos lados, donde está tu marido? 
 
    Juanito: ahora viaja mucho, me la paso sola en la casa con los niños. 
 
    Miguel: ¿y los dejas solos en casa? 
 
    Juanita: eso le sucede a la gente como tú que no tienes dinero, yo tengo servicios domésticos, amas de llaves, cocineras y hay más gente trabajando que familiares en mi casa. 
 
    Enrique: pues ya que hay tanta confianza, vamos a sentarnos un rato con ustedes, ya estamos cerca de la casa de ella, mas adelante donde viven los ricos. 
 
    Miguel: ¿y de donde se conocen ustedes? 
 
    Enrique: estuve remodelando la casa de playa de los Bohórquez y allí nos conocimos, a Juanita le gusta mucho beber y bailar pero el marido no entiende mucho eso. 
 
    Juanita: si, el me rescata cuando me quedo sola. 
 
    Antonio: pues brindemos por eso, ¡Carmela! –Alzando la voz para ser escuchado por la mesonera- trae más cervezas. 
 
      
 
    Mientras a dos cuadras de allí, Marta ya había logrado sacar de su apartamento a Maruja y caminando por las escaleras que bajan del edificio le explicaba su insistencia en ser acompañada. 
 
      
 
    Marta: mira muchacha, hay cosas que yo me entero y me callo para no meterme en los asuntos de los demás, pero a veces, esas cosas llegan a un punto que es imposible seguir guardándolas. 
 
    Maruja: vaya misterio, explícate por favor de que se trata porque ya me estoy poniendo nerviosa. 
 
    Marta: tu marido tiene la costumbre de meterse en el bar que queda a dos cuadras de aquí, el otro día, el dueño del bar estuvo en el consultorio y estuvo contándome lo que se gastan algunos clientes, tu esposo deja mucha plata en el bar, no es extraño que en tu casa estén pasando trabajo. 
 
    Maruja: el trabaja y con su dinero se distrae, trabaja mucho. 
 
    Marta: ven conmigo, hace un rato pase frente al bar y lo vi allí sentado, te aconsejo que vengas conmigo y le pongas freno a eso. 
 
      
 
    En el bar, los amigos allí reunidos llevaban varias rondas de cerveza, hablaban animadamente y por lo general cuando hay tragos, música y gente reunida, las horas pasan tan rápido que nadie se da cuenta del tiempo que ha trascurrido. 
 
      
 
    Miguel: muchachos yo creo que me llegó el momento de irme, debo llegar a mi casa, ustedes pueden quedarse y seguir bebiendo. 
 
    Juanita: ¿A dónde vas tú? –le dijo levantándose de la mesa y tambaleándose algo mareada por los tragos- tu no vas a ninguna parte, no dejaré que te vayas hasta que nos tomemos otro trago –y se sentó encima de sus piernas pasándole los brazos alrededor del cuello a Miguel-. 
 
    Enrique: mira que me voy a poner celoso Juanita, fui yo quien te trajo. 
 
    Juanita: cállate, tenía muchos años sin ver a Miguel, solo quiero que se tome un trago más conmigo. 
 
    Antonio: ¡miren muchachos!, están paradas en la puerta dos mujeres hermosas, parece que vienen buscando a alguien. 
 
    Maruja: dime, ¿Dónde está mi esposo que no lo veo? 
 
    Marta: allí esta Maruja, sentado en aquella mesa –le dijo con tono de voz tembloroso, ya que para ella era también una sorpresa ver esa escena-. 
 
    Maruja: así esperaba encontrarte algún día –le dijo a Miguel mientras se paraba frente a él-, lo que más me sorprende y me indigna es verte con esta zorra, que equivocada estuve al perdonarte la primera vez. 
 
    Miguel: déjame hablar, no es lo que estas pensando. 
 
    Maruja: nada, no me digas nada, lo que estoy viendo no necesito que nadie me lo relate, me voy, cuando regreses algún día a tu hogar, recoge tus cosas. 
 
      
 
    Maruja y su vecina Marta salieron de aquel sitio de regreso hacia el edificio donde residían, aquello fue el final de su relación con Miguel, nunca le perdonó lo que había sucedido, lo echó de la casa con la firme intención de no verlo jamás en su vida, Miguel hizo varios intentos por resolver la situación pero su suegro no ayudaba, más bien apoyaba la decisión de Maruja, en la familia Ibáñez, era la primera vez que se presentaba la separación de una pareja, en España el divorcio no estaba establecido y jamás en su hogar hubo problemas, en Venezuela la legislación establecía esa posibilidad y Maruja decidió divorciarse, la pasión puedo más que cualquier razonamiento, a la vuelta de unos meses se encontraba con su padre anciano y su bebe de brazos, solos y sin ingresos para sostenerse. 
 
      
 
    Familiares y amigos tomaron la decisión de ponerse del lado de Miguel, hasta su propia hermana le dio la espalda, con lo cual se quedó sin nadie que la asistiera, estaba sola en un país extraño y ella debía responder ahora por las únicas personas que la querían, su padre y su bebe, ¿Qué debió hacer Maruja? ¿Vivir con un esposo que llegaba constantemente tarde a su casa?, en Venezuela parecía ser parte de la cultura popular beber con los amigos dejando a la mujer en casa atendiendo a los niños, los hombres acostumbraban divertirse, el dinero fruto de su esfuerzo y trabajo parecía estar destinado en buena parte a su “sano esparcimiento de machos criollos”, quizás lo peor no sea dejar dinero en una tasca en vez de llevarlo a cubrir necesidades en sus hogares, lo más dañino es el tiempo que deja de compartirse con quienes en verdad te aman y esperan que regreses para verte, Maruja con su orgullo herido decidió tomar el camino más difícil, salir adelante sola. 
 
      
 
    Valentín: nena, tenemos que hacer algo, yo voy a buscar donde trabajar. 
 
    Maruja: no papa, tú ya trabajaste toda tu vida, ahora me toca a mí, debo salir y buscar trabajo. 
 
    Valentín: ¿y qué piensas hacer? 
 
    Maruja: lo único que sé hacer, dedicarme a la costura y el diseño, eso pensaba desarrollar cuando llegue a Venezuela y por hacerle caso a un hombre me quede en la casa, ya ves el resultado, así que ahora voy a perseguir mi sueño, tú verás que salimos adelante. 
 
      
 
    Buscar trabajo no es cuestión de magia ni algo instantáneo, existen muchas formas, los anuncios clasificados en algún periódico o publicación especializada, donde los patronos o dueños de empresas publican sus vacantes de empleo en búsqueda de candidatos, también por medio de alguna amistad, familiar o conocido, visitando empresas y entregando una síntesis curricular o carta d postulación, en este caso, Maruja decidió probar todas las alternativas a su alcance a excepción de la familiar ya que solo contaba con su padre también recién llegado al país y sin conocidos. 
 
      
 
    Caminando y visitando tiendas de ropa, consiguió una que en su vitrina ofrecía una vacante para costurera, la tienda se dedicaba a elaborar prendas para damas, vestidos, faldas y camisas, muy parecida a la tienda en Madrid donde trabajó por poco tiempo, allí logró su primer empleo semanas después de superar el divorcio. La tienda le pagaba salario mínimo y compartía el espacio de trabajo del taller con otra costurera, la señora Carmen, se trataba de una mujer venezolana, trigueña, mezcla de familiares blancos y afro descendientes, muy agradable de trato, siempre con una sonrisa en su rostro, dispuesta a trabajar y ayudar a los demás, vivía en un barrio muy humilde de Caracas junto con su esposo y cinco hijos. 
 
      
 
    Maruja: hola encantada de conocerte, me llamo Maruja –al ver por primera vez a Carmen en el taller de la tienda-. 
 
    Carmen: encantada, yo me llamo Carmen, ya tengo dos años trabajando aquí, los dueños son muy buenos, no pagan mucho, pero el trabajo es estable. 
 
    Maruja: lo importante es trabajar, yo estoy sola con mi papa que ya esta mayor y mi hijo que es un bebe. 
 
    Carmen: te entiendo, muchas mujeres pasan por eso, debes ser fuerte, cuenta conmigo, te ayudare en lo que pueda y juntas trabajaremos bien. 
 
    Maruja: tome el trabajo para comenzar con algo, pero el sueldo no me alcanzara, la única ventaja es que no gasto en pasaje, vengo y me voy a mi casa caminando. 
 
    Carmen: no te preocupes, los dueños te dejan hacer alguna cosa sencilla en la hora del almuerzo, yo aprovecho y saco algún encargo de familiares, amigos o vecinos del barrio, pegar un cierre, coser botones, arreglar un ruedo, eso se hace rápido y cobras algo, mira –le dijo enseñándole una falda, debo hacerle el ruedo pero no me dará tiempo, tengo que regresársela hoy a una vecina, si quieres se lo haces y mañana te traigo el dinero que me pague. 
 
    Maruja: eres un ángel, seguro, dame la falda y te la tengo lista en la hora libre que nos dan. 
 
      
 
    Comenzó trabajando en esa tienda sencilla y desde el principio fue manifestando su espíritu de superación, nunca dijo que no podía hacer algún trabajo, siempre de buen humor, alegre, contando anécdotas graciosas de su vida en España, se gano rápidamente el afecto de los propietarios del local, trabajaba desde las siete de la mañana que llegaba a la tienda hasta las siete de la noche que cerraban, sin tomar descanso, el almuerzo lo llevaba preparado de la casa, Valentín hacia las veces de niñero, se quedaba cuidando al pequeño mientras ella cumplía con sus labores, aquella pequeña tienda comenzó a ganar más clientes, Maruja además de confeccionar las prendas que le asignaban, poco a poco fue elaborando prendas de ropa interior para damas y trajes de baño, lo cual aumentó los ingresos y el volumen de trabajo, ya habían contratado una tercera costurera pasados tres meses. 
 
      
 
    Valentín: hoy llegas más tarde, ¿te quedaste trabajando? 
 
    Maruja: si papa, teníamos que sacar unos vestidos, hay mucho trabajo en la tienda, el mismo sueldo y algo adicional que me dan a veces. 
 
    Valentín: hoy me ayudo cuidando el niño Marta, tuve que dejárselo en su apartamento para ir a pagar los servicios, la luz y el teléfono, ¿Qué traes en esa caja? 
 
    Maruja: una máquina de coser, me ayudo a subirla uno de los vecinos, la mesa y las demás cosas me las traen de la tienda mañana, la dueña de la tienda donde trabajo conoce los que venden esto a una cuadra de donde estamos, fue conmigo y me sirvió de fiadora, voy a trabajar también en la casa, necesitamos más dinero para nuestros gastos. 
 
    Valentín: mujer, si se necesita yo salgo a trabajar. 
 
    Maruja: no papa, no voy a permitir que trabajes más, yo me encargo, tú ayúdame con tu nieto, sé que es difícil, nunca has cuidado niños jajaja. 
 
    Valentín: sería más fácil si su padre nos diera para su manutención. 
 
    Maruja: yo no quiero nada de él, tampoco se ha mostrado interesado, quizás por el problema que tuvimos, algún día querrá saber de su hijo, si mejoramos los ingresos me busco alguien que nos ayude en la casa, una domestica, pero ahora hagamos lo que podamos. 
 
      
 
    Trabajaba de día y de noche, en pocas semanas casi todas las mujeres en los alrededores del edificio llevaban su ropa al apartamento de Maruja para hacerle algún arreglo, uno de los cuartos fue convertido en taller de costura, había un perchero grande y largo a un costado con diferentes vestidos colgados, una gran mesa para hacer los cortes que antes fue la del comedor, por todos lados se veían hilos, reglas, cintas métricas, ganchos para colgar ropa, cuando llegaba del trabajo se sentaba a cenar, le dedicaba unos minutos a su hijo para bañarlo y darle de comer antes de ir a sentarse frente a la máquina de coser hasta altas horas de la noche. 
 
      
 
    Una de esas noches mientras arreglaba una falda, cerca de la una de la madrugada, lloraba mientras cosía, el cansancio la vencía, los ojos se le cerraban solos y ella luchaba por no dormirse. 
 
      
 
    -mama ¿Qué te pasa, porque estas llorando? –dijo su pequeño hijo quien se despertó por el ruido de la máquina de coser-. 
 
    -es que estoy muy cansada, tengo mucho sueño. 
 
    -si tienes sueño ¿Por qué no te acuestas? 
 
    -si me acuesto a dormir no comemos, necesitamos esto para comer tu abuelo, tu y yo, anda, vete a dormir, yo más tarde voy al cuarto a dormir contigo. 
 
      
 
    Comúnmente vemos a las demás personas sin preguntarnos que hicieron para mejorar en sus vidas, los vemos surgir, apreciamos que se visten mejor, usan prendas más finas, adquieren cosas de mayor costo y tendemos a pensar que el camino al éxito es un asunto de suerte, pero nada está más lejos de la realidad, es verdad, la suerte existe, pero eso solo aplica para muy pocos y contados casos, alguien que se gane el premio de la lotería y resulta ser el único ganador entre millones de personas que compraron sus boletos, otros que consiguen hacer un buen negocio, pero no percibimos que llevaban años de intentos, lo cierto es que el merito propio y los sacrificios personales, solo los conoce verdaderamente quien los realiza y quizás con una mejor idea aquellos que viven a su lado. 
 
      
 
    A Venezuela llegaron muchos Europeos entre los años 50 y 60, todos trabajaron muy duro para levantarse, llegaron en su gran mayoría solo con una maleta llena de ropa y sin más dinero que el necesario para pagar el primer mes de pensión, mientras muchos disfrutaban la gran cantidad de días libres y feriados que el país celebra todos los años, los fines de semana, las vacaciones de dos meses entre julio y agosto, las navidades completas libres desde el 15 de diciembre hasta el 15 de enero, ellos trabajaban, sin darse lujos, sin cambiar de carro, sin comprarse ropa lujosa y sin botar el dinero en restaurantes o tascas, fueron muy pocos los que se contagiaron de esa cultura caribeña y no lograron surgir. 
 
    


 
   
 
  

 CAPITULO 14 
 
      
 
    Transcurrió cerca de año y medio, Maruja ya había terminado de pagar la máquina de coser y seguía trabajando todos los días sin descanso, de día en la tienda y de noche en su apartamento, su amiga la señora Carmen consiguió un trabajo como costurera mejor remunerado en una firma transnacional de prendas intimas para damas con sucursal en Caracas y pasado un tiempo la llamó para visitarla. 
 
      
 
    Carmen: amiga que gusto verte, ¡mira! Que grande esta tu hijo, ya tienes un futuro hombre de la casa aquí. 
 
    Maruja: eso espero, que sea distinto a los otros, que estudie y llegue más lejos que yo, para eso nos sacrificamos, para los hijos. 
 
    Carmen: así es, dímelo a mí que tengo cinco, pero vamos al grano y te explico para que vine. 
 
    Maruja: dime amiga. 
 
    Carmen: donde estoy trabajando hay buenas oportunidades, pagan más que en la tienda donde estas, yo salí del taller de costureras para la sala de diseño gracias a algunas cosas que me enseñaste, ahora soy la costurera de la diseñadora, ella, está por salir de viaje, se le murió un familiar en el exterior y andan buscando una suplente, pienso que es una buena oportunidad, se va por un mes, yo les hable de ti. 
 
    Maruja: me gusta la idea, si pagan más, eso es bueno, pero luego del mes regreso a la tienda y quedo en lo mismo. 
 
    Carmen: no has pedido vacaciones, pídelas y ese mes te vienes a trabajar conmigo allá, se fabrican trajes de baño y ropa intima, seguro que con las ideas tuyas te luces con el gerente. 
 
    Maruja: me parece bien, mañana pido las vacaciones, diles que apenas me las den estoy por allá. 
 
    Carmen: ¿y qué vas a hacer con tu vida, sigues sola? 
 
    Maruja: jajaja no tengo tiempo ni ganas de pensar en eso, además, tu sabes que cuando ven una mujer sola los hombres quieren abusar, por allí anda uno que a veces viene de visita, dice que se está separando de su esposa, yo no quiero enredarme. 
 
    Carmen: si no se ha separado déjalo que siga de largo. 
 
    Maruja: si, eso es un problema, mientras mejor sola que mal acompañada. 
 
      
 
    Hablaban de Ricardo, un español con una historia difícil como la de muchos, se crió en un campo de refugiados en Francia durante la guerra, llego allí a los cinco años solo y al año se enteró que tenía un tío en el mismo campo, lucho por subsistir y logró salir con vida a los doce años que migró a Panamá donde trabajó en los muelles hasta los dieciocho años y se embarcó como polizonte hasta Venezuela, su vida fue una historia de sacrificios y sobrevivencia que dejaron en él un corazón duro como el acero, muy trabajador, responsable, con pocos amigos, su mente solo estaba ocupada en generar dinero y surgir, conducía un camión y pasaba los días recorriendo el país de día y de noche. 
 
      
 
    Maruja pidió sus vacaciones en la tienda e inmediatamente comenzó a trabajar en aquella fabrica industrial, allí se producían prendas en serie luego de diseñarlas en el taller donde acababa de llegar, su asistente era su gran amiga Carmen, hacían un equipo estupendo de trabajo, no tardó en ganarse la simpatía de todos allí, en ocasiones salía de la sala de diseño a visitar el amplio taller de las costureras, donde cerca de un centenar de mujeres al frente de maquinas de coser elaboraban las prendas con los patrones que ella ideaba, pasaba saludando a cada una, ayudando a quien veía que no lo estaba haciendo bien, sentándose en ocasiones con la costurera a mostrarle como era la mejor forma de coser ese retazo de tela. 
 
      
 
    Poco a poco fue haciéndose indispensable, de diferentes niveles de la producción la llamaban para pedirle su opinión, por esos días elaboró un diseño que aún a nuestros días no ha perdido vigencia, “la ballena para los sostenes de copa”. 
 
      
 
    Carmen: cuéntame Maruja, ¿Qué estás haciendo con ese alambre? 
 
    Maruja: fíjate, yo tengo los senos grandes como tú y como muchas mujeres, los sostenes que se vienen usando son muy incómodos, pierden su forma, te cuelgan los senos, estoy ideando la forma de que eso no ocurra, las prendas deben ser bonitas y cómodas, que se puedan usar y sean agradables de llevar. 
 
    Carmen: hay que verlo terminado, ¿en qué te ayudo? 
 
    Maruja: tenemos que hacerle un forro por donde pasarlo en la parte baja del sostén y una copa acolchada para la parte baja, la parte superior con una tela más fina y cómoda. 
 
      
 
    El diseño creado por Maruja le gustó al gerente de la fabrica y ordenaron la producción de una serie de sostenes como plan piloto, su éxito en ventas no se hizo esperar con lo cual le ofrecieron quedarse fija trabajando como diseñadora, la titular regresó de sus vacaciones y duró un año más elaborando trajes de baño, a Maruja le dieron la exclusividad en el ramo de prendas intimas. 
 
      
 
    Meses después la empresa le pidió viajar a sus otras sucursales a nivel mundial para replicar su diseño en otros países, así viajó a Estados Unidos, Francia, Italia y su país natal España, fueron dos años de viajes varias veces al año, en casa se quedaba su padre, su hijo y una muchacha de los andes venezolanos que contrató como domestica para ayudarla con las labores de la casa y el cuidado de su hijo. En un viaje a Nueva York se consiguió alguien especial, el señor Fredman, aquel judío que conoció en el barco en que se vino a Venezuela, se vieron en un desfile de modas donde ella representaba a la empresa como diseñadora. 
 
      
 
    Maruja: ¡que casualidades tiene la vida! ¿Señor Fredman? 
 
    Fredman: si, yo mismo soy, usted debe ser aquella muchacha que iba en el barco conmigo a Venezuela. 
 
    Maruja: si, que casualidad conseguirnos aquí en este desfile. 
 
    Fredman: tengo una pequeña empresa, fabricamos ropa intima y trajes de baño para damas, mire, le presento a mi esposa, he vuelto a rehacer mi vida. 
 
    Maruja: cuanto me alegro, pues yo me divorcie, tengo un hijo pequeño, vivo con él y mi padre que me lo traje de España en Caracas. 
 
    Fredman: nosotros también estamos en Caracas, venimos mucho aquí para ver las nuevas tendencias y llevarnos ideas. 
 
    Maruja: pues en un rato verá algunos diseños míos, espero que le gusten. 
 
    Fredman: seguro que sí y me alegra verte tan elegante y triunfando, recuerda mis palabras aquel día en el barco, donde yo este, tendrás siempre las puertas abiertas. 
 
    Maruja: si las recuerdo y se lo agradezco. 
 
    Fredman: mira Maruja, para personas como tú y yo que emprendemos la vida solos, lo más importante es construirse un mundo de relaciones, no solo amistades simples de tomarse unas copas o compartir un viaje a la playa, es necesario elaborarse una red social en tu entorno profesional, fíjate, yo me dedico a fabricar prendas de damas, así que mis relaciones son con diseñadoras como tú, otros empresarios como yo porque necesito ver cómo se comporta mi competencia y como logran sus éxitos, fabricantes de telas, dueños de cadenas de tiendas, empresas publicitarias, organizadores de eventos de modas, cadenas de medios, radio, televisión, artistas y modelos como las que vemos aquí desfilando, inversionistas que aportan su capital a nuevos proyectos, en fin, toda persona que vas conociendo en la vida es necesaria, eso no implica que seas una simple interesada o arribista, es aprovechar al máximo tus oportunidades y claro, estar en disposición también de ayudar, nunca sabes cuándo serás tú la que necesite ayuda. 
 
    Maruja: caramba, usted me acaba de dar la mejor clase de mi vida. 
 
    Fredman: gracias, la clase es gratis jejeje, estoy seguro que tú sabrás aprovechar muy bien lo que te estoy diciendo. 
 
      
 
    Los viajes de trabajo de Maruja fueron muy provechosos, tenía la gran oportunidad de conocer muchas personas importantes en el medio de la moda y el diseño, podía conocer nuevas tendencias, nuevas líneas de vestuario, telas fabulosas para sus creaciones y otras culturas, disfrutaba mucho sus viajes pero su corazón se quedaba triste al separarse de sus dos razones de lucha, su padre y su hijo, para ellos eran todos sus esfuerzos. 
 
      
 
    Maruja: ¡hijo! ¿Adivina quien está aquí? 
 
    Manuel: ¡mama! –Dijo el niño mientras corría a toda velocidad por el apartamento- ¿Qué me trajiste? 
 
    Maruja: jajaja estabas esperando a tu mama o a un carrito, ya verás, tengo muchas cosas en la maleta para ti. 
 
    Valentín: ¿Cómo te fue en el viaje? 
 
    Maruja: me fue muy bien papa, vengo muy cansada ¿Dónde está María? –refiriéndose a la domestica y nana de Manuel- este niño lo veo muy flaco. 
 
    María: es que no le gusta comer nada señora, solo quiere huevos fritos y papas fritas y eso no es alimento. 
 
    Maruja: pero es que cada vez lo veo más flaco, mañana vas a la consulta del doctor Palacios –le dijo a Manuel-, hay que darte vitaminas o algo para que comiences a comer. 
 
    Manuel: si mama, ¿ya no vas a viajar más? 
 
    Maruja: corazón, viajo para que tengamos más cosas en la casa, es por el bien de todos. 
 
    María: el niño cada vez que usted viaja se pone muy triste. 
 
    Valentín: eso es cierto, deberías buscar la forma de estar más en la casa, la vida pasa muy rápido, cuando abras los ojos el niño ya será un hombre, el necesita de su madre mientras se cría. 
 
      
 
    Tener un equilibrio en la vida entre el éxito profesional, familiar, personal y sentimental es muy difícil, cada actividad demanda que te alejes de la otra, el tiempo que inviertes en tu trabajo te aleja en cuerpo y mente de tus seres queridos, al contrario si te dedicas a ellos, dejarás de producir o producirás menos de lo que pudieras, es algo muy común observar artistas famosos que viven solos, con varios matrimonios fracasados, ellos viajan, salen de gira, su pareja y sus hijos difícilmente los pueden acompañar, esto ocurre con muchas otras áreas profesionales, siempre llegará el día en que deberás definir hasta donde llegar en tu profesión, hasta donde puedes considerar que te sientes bien con los logros alcanzados y no sacrificar tu tiempo con la familia. 
 
      
 
    Maruja se estaba dando cuenta que su éxito la estaba llevando a descuidar lo que más adoraba en su vida. 
 
      
 
    Carmen: ¿Cómo te fue en el viaje? 
 
    Maruja: bien –le dijo a su compañera en el taller de diseño-, vi nuevas tendencias en Nueva York, no son muy distintas a las ideas que veníamos desarrollando, este mes vamos a trabajar con la línea de baby dolls, tengo unas ideas fantásticas. 
 
    Carmen: ¿y el niño, como están por tu casa? 
 
    Maruja: ese es el tema que me está preocupando, cada vez que regreso de viaje Manuel está más flaco, me dicen que se pone muy triste. 
 
    Carmen: es natural, a todo niño pequeño le hace falta su mama. 
 
    Maruja: si, por otra parte estuve pensando mucho en eso, ya he viajado bastante, Roma, Venecia, Madrid, Nueva York, México, el señor Hans, el gerente, me dice que a fin de mes debo viajar de nuevo, esta vez para Argentina, te digo algo, no quiero llegar un día a mi casa y que me digan que a mi papa le pasó algo o a mi hijo, eso no me lo perdonaría, necesito hacer un cambio en mi vida, se siente un gran vacío estar sola con una maleta colgada del brazo, esa no es la vida que necesito, ¿sabes?, las personas necesitamos calor de hogar, de familia y de la gente que te quiere. 
 
    Carmen: a ti te quiere todo el mundo, eres muy buena. 
 
    Maruja: muchas gracias amiga y yo también te quiero a ti, pero tú sabes a lo que me refiero, tú también eres madre. 
 
    Carmen: yo te apoyo en eso, ¿Qué piensas hacer? 
 
    Maruja: hablar con el señor Hans y decirle que no deseo seguir viajando, que viajen otras personas y vengan a mí a ver mis diseños, si eso se puede bien, sino, buscare otra alternativa. 
 
    Carmen: a mí me llevas donde vayas. 
 
    Maruja: de eso puedes estar segura, tú y yo somos un equipo. 
 
    Carmen: ¿vas a mi casa el fin de semana? 
 
    Maruja: seguro, tú sabes que a Manuel le encanta esos espaguetis que tú haces y necesito que coma. 
 
    Carmen: jajaja y los hago tan simples, solo son los espaguetis con salsa Ketchup. 
 
    Maruja: así son los niños, el siempre me pregunta cuando lo llevo. 
 
      
 
    Ese mismo día hablo con el señor Hans, el gerente de la empresa, no pudieron complacerla, ellos necesitaban una diseñadora que tuviera la capacidad de movilizarse, de viajar, la firma tenía sucursales en otros países y necesitaban impulsar sus diseños en el competitivo mercado de la ropa para damas, otras grandes firmas hacían lo mismo, la mujer se estaba modernizando, atrás quedaron los trajes de baño de una sola pieza, ahora todas querían lucir sus cuerpos en bikini, también las prendas intimas llevaban la misma dinámica, era el momento de innovar y de posicionarse con la clientela, le ofrecieron muchas alternativa de mejores ingresos y bonos si cambiaba su opinión, pero ya su decisión estaba tomada. 
 
      
 
    Recordó las palabras del señor Fredman quien se puso a la orden cuando se consiguieron en el desfile de modas, era un buen hombre y con él se podía aprender mucho, le tomó la palabra, fue a visitarlo. 
 
      
 
    Maruja: señor Fredman vengo a tomarle su palabra, necesito hacer cambios en mi estilo de vida, quiero un trabajo que no implique seguir viajando y alejarme de mi familia. 
 
    Fredman: esa es una decisión muy buena, te lo digo yo que ya perdí mi primera familia en la guerra. 
 
    Maruja: lo sé, usted me lo contó, veo que aún lleva el tatuaje en el brazo que le hicieron en el campo de concentración, ¿Por qué no se lo opera?, el señor Hans allá donde trabajo ya se lo quitó. 
 
    Fredman: esto –enseñándole el brazo- es el único recuerdo que me quedó de mi esposa, mis hijos y de mi otra vida en Europa, si, es muy triste, a ellos los mataron los alemanes en las cámaras de exterminio, me recuerda que estoy viviendo una segunda oportunidad, que debo valorar hasta lo más sencillo en esta vida como tomarme un vaso de agua, respirar, sentir la brisa fresca del aire en mi rostro, por eso no me lo quitaré y respeto la decisión del que lo haya hecho. 
 
    Maruja: todos dejamos atrás los malos recuerdos de la guerra. 
 
    Fredman: así es amiga, bienvenida, ¿Cuándo comienzas a trabajar con nosotros? 
 
    Maruja: jajaja y ¿Qué voy a hacer? 
 
    Fredman: lo que tú sabes, diseñar, necesito modernizar la línea de trajes de baño, tengo varias ideas para que tengamos éxito, un amigo mío está trabajando en el concurso ese de belleza que es tan famoso aquí, el Miss Venezuela, si logramos engancharlo, hacemos que nuestros trajes de baño los usen las muchachas, ¿Qué mejor propaganda? 
 
    Maruja: ¡eso es genial!, solo le pido algo. 
 
    Fredman: dime. 
 
    Maruja: hay una costurera que me acompaña desde que comencé a trabajar, quisiera traerla conmigo, ya estamos bien acopladas, no tengo que decirle como me gustan las cosas. 
 
    Fredman: tráela contigo también, por la paga no te preocupes, soy muy humano, si la fábrica produce y vende todos debemos ganar bien. 
 
      
 
    La vida de Maruja dio un nuevo giro, lo que cualquier persona podría suponer como un retroceso por dejar de viajar y asistir a eventos internacionales, ella y su nuevo jefe lo convirtieron en nuevas oportunidades, solo le puso como condición no volver a montarse en un avión y él asumió esa parte de salir del país cuando fuese requerido. 
 
    


 
   
 
  

 CAPITULO 15 
 
      
 
    En seguida se puso manos a la obra, comenzó renovando la línea de trajes de baño, tenían un estilo muy clásico y ortodoxo, las telas eran poco vistosas, era necesario hacerlos más modernos, actuales y sexys. 
 
      
 
    Maruja: ven, vamos a revisar las telas que están llegando –le dijo a su amiga y costurera-, quiero ver si se adaptan a lo que tengo en mente. 
 
    Carmen: tú siempre con tus ideas. 
 
    Maruja: ¡claro! Todos los días debemos comenzar con nuevas ideas, hay que reinventarse constantemente, tenemos que conquistar el mundo o al menos tratar de hacerlo siempre donde quiera que estemos, vamos, veamos que trajo nuestro jefe. 
 
    Fredman: ¡aja! Están llegando las creadoras, miren, traje unas telas de Estados Unidos, son un tejido sintético de alta calidad, miren como se estira –halando un retazo de tela con ambas  manos- no pierde su color ni se ven los hijos, son muy buenas y resistentes. 
 
    Maruja: mmm la verdad la calidad de la tela es muy buena, lo que no me convencen son los colores, son oscuros y muy sobrios, sabe, a las venezolanas les gustan los colores vivos, vistosos, ¿usted fue a comprar las telas solo? ¿Dónde estaba su esposa? 
 
    Fredman: jajaja si, tuve que ir solo y trate de escoger lo mejor. 
 
    Maruja: pues debe ir la próxima vez con su esposa, las mujeres tenemos mejores gustos que ustedes, a ver, ¿le dieron algún catalogo? 
 
    Fredman: si, estos son –señalando unas carpetas con los retazos de muestras en su interior-, tienen mucha variedad. 
 
    Maruja: ¿ve? Aquí hay muchas otras alternativas, mire este verde turquesa, esta precioso, quiero este, vaya cogiendo nota. 
 
    Carmen: jefa, también podemos combinarlos. 
 
    Maruja: eso estaba pensando, déjame ver como ayudo al jefe con esto que nos trajo. 
 
    Fredman: les tengo otra noticia, un amigo me consiguió que vistamos a las mises en su desfile de traje de baño. 
 
    Maruja: ¡santo Dios! Que noticia tan buena ¿y qué quieren, le dieron algunas pautas, algún adelanto? 
 
    Fredman: te voy a poner en contacto con los organizadores, hasta ahora también iras como jurado al próximo evento, lo harán en La Guaira en el hotel Macuto Sheraton. 
 
    Maruja: ¡que compromiso tan grande!, pero no se preocupe, usted verá que conquistamos ese mercado. 
 
      
 
    Llegó el día del gran evento, el concurso Miss Venezuela ocupa toda la atención nacional, los grandes medios de comunicación lo cubren, todas las grandes empresas esperan ver su publicidad en los cortes comerciales, es la gran oportunidad del año para mostrarse, diseñadores, empresas de ropa, de calzados, estilistas, maquilladores, todos trabajan y se esfuerzan por hacerse presentes, incluso artistas que hacen gala en sus piezas musicales. 
 
      
 
    “Señoras y señores, buenas noches –anunciaba el animador más famoso de la televisión Venezolana- estamos aquí reunidos en una noche tan linda como esta para escoger nuestra próxima Miss Venezuela, vamos a continuación a presentar al jurado que tendrá esa gran responsabilidad, comenzamos por la Señora Maruja, diseñadora de modas y responsable por los diseños de trajes de baños que esta noche exhibirán nuestras candidatas.” 
 
      
 
    Maruja se levantó de su silla entre el jurado, llevaba puesto un elegante y exclusivo vestido blanco y negro que trajo de su último viaje a Nueva York, peinada a la española con un moño precioso en su brillante cabellera negra, agitaba la mano para saludar al público sonriente mientras todas las cámaras la captaban y la escena era transmitida a nivel nacional e internacional. 
 
      
 
    Manuel: ¡mama! Te vi en la televisión –le dijo a su madre al verla entrar a la casa, corriendo a darle un gran abrazo que casi la tumba-, estabas preciosa, eres la mama más bella del mundo y estoy muy orgulloso de ti. 
 
    Maruja: son tus ojos que me ven así hijo, el amor de un hijo y el de su madre, son los amores más grandes en la vida, todo lo que estoy haciendo es por ti, solo espero que algún día seas un gran hombre y yo me sentaré a verte todos los días muy orgullosa, somos los tres, tu abuelo, tu y yo. 
 
    Manuel: tu eres mi ejemplo y mi héroe mama, no necesitamos de nadie más. 
 
    Maruja: Ricardo, después del concurso se me acercó el animador del evento, quiere invitarme a su boda, se va a casar con una mujer preciosa, allí me la presentó, también quieren que les prepare algún diseño para ella. 
 
    Ricardo: eso está muy bien, ¿Cuándo será la boda? 
 
    Maruja: en un mes, no debes dejar de acompañarme, a esa fiesta irá mucha gente importante de la sociedad venezolana, podrás conocer muchas personas para hacer tus negocios y relacionarte. 
 
    Ricardo: yo no necesito conocer a mas nadie, además, son artistas, no tiene nada que ver con lo que vendo. 
 
    Maruja: no pienses así, en esta vida hay que saberse relacionar, tu irás conmigo a esa boda, no puedes pasarte toda la vida en el mismo sitio, tienes que surgir también y en Venezuela surgir significa tener un buen circulo social, vestirse bien, hablar bien y claro, tener algo de cultura, deberías comenzar a leer como yo, toma alguno de mis libros, mira –señalándole la mesa de noche al lado de la cama- allí hay uno muy bueno de Ernest Hemingway, “Por quién doblan las campanas”, de la guerra civil, es un best seller, léelo y tendrás tema de conversación. 
 
    Ricardo: ¿y para que quiero leer de la guerra?, yo la viví que es lo peor. 
 
    Maruja: este hombre es insufrible, ¡todos son iguales, tan básicos!, solo espero que mi hijo sea distinto. 
 
      
 
    Esa noche al acostarse a dormir y terminando una de sus acostumbradas lecturas nocturnas, se puso a pensar en su vida, sus logros, los obstáculos superados, no faltaba en sus pensamientos aquellos recuerdos de España, la escuela, los juegos con sus amigas de la infancia, sus sueños, desde niña siempre quiso llegar donde se encontraba en ese momento, ser una mujer exitosa, importante, elegante, que muchas mujeres gustaran de vestir sus diseños, pero, ¿Por qué ese vacío?, tenía todo cuanto había deseado y sin embargo seguía sintiendo que algo le faltaba. 
 
      
 
    ¿Porque la felicidad plena es tan difícil de alcanzar?, su primer amor quedó atrás, un hombre al que nunca logró convencer de acompañarla en su camino al éxito y la superación, ahora, estaba Ricardo, había que llevarlo empujado, como la mayoría de los hombres se conforma solo con tener dinero, el dinero no es la felicidad, tampoco es o debe ser la finalidad en nuestras vidas, es solo eso, dinero, Ricardo era un materialista al extremo, para el todo giraba en su entorno, incluso decía que todas las personas tenían su valor, alguien como él tan vacío, tan básico y mujeriego como todos ellos, no podía hacer feliz a nadie, su único punto a favor fue saber valorarla. 
 
      
 
    Al día siguiente mientras se encontraba sentada con su hijo al borde de una piscina en un elegante club del litoral, no pudo contener una lágrima que le recorrió su rostro mientras contemplaba la suave y cálida brisa que movía las palmeras frente a ellos. 
 
      
 
    Manuel: ¡mama! ¿Qué te pasa, porque estas triste? 
 
    Maruja: aquí pensando hijo, yo no soy feliz, por eso estoy triste. 
 
    Manuel: no deberías decir eso, atrás quedaron aquellos días de tanto trabajar en las noches en tu máquina de coser y tantos desvelos, míranos, estamos disfrutando un día de piscina juntos, eres una mujer muy exitosa, eres importante en el mundo que te desenvuelves, todas las personas que conozco te aprecian y lo más importante, te amo, estoy muy orgulloso de ti, eres la mejor madre del mundo y agradezco a Dios que me haya enviado hasta ti. 
 
    Maruja: es verdad hijo –abrazándolo-, ¿sabes? A veces por más inteligentes que parezcamos o nos creamos, somos muy brutos para ver la felicidad, me acabas de decir lo más importante, yo siempre he tenido la felicidad a mi lado, eres tú, la razón de mi vida y de todos mis esfuerzos, quien me da siempre fuerzas para seguir adelante. 
 
    Manuel: gracias mama, sabes que siempre estaremos juntos. 
 
    Maruja: así es hijo, nunca lo pongas en duda, ¡SIEMPRE ESTARÉ CONTIGO! 
 
      
 
      
 
    FIN 
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